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latfcl Aimiyi'i-li, periodista palestino, que vive en los 
territorios ocupados por Israel. 

Vicenl Hni\. ecologista y consultor ambiental, treintañero y 
español, lmestigador en diversos temas rel;¡eionados con 
el medio ambiente, especialmente en alimentos y cultivos 
traiisgénieot;. Ha trabajado tomo cooperante en 

Nicaragua, por más de dos años. 

l>i<'Hi» DitmiiiKiii'/, sociólogo argentino especializado en la 
cuestión rural. Con actuación en grupos de investigación 
y denuncia i REDAST, GER) y coautor de una 
documental sobre la toxicidad de los agroqu/micos sobre 
campesinos pobres y el campo. Como ¡mu llamarada. 

l-erniin (iarcia < oni. 23 años, estudiante de jardinería y 
geografía, eoedilor de futuros, estudioso de las cuestiones 
político-ambientales. 

Luis ( íun/aliwMesiiv, investigador del área út 
comunicación, miembro de la CNT francesa, 
organizacióa intersindical anarcosindicalista. 

Minniit Um Janutl, periodista afro-norteamericano, 

actualmente condenado a cadena perpetua. Condenado a 
muerte por un asesinato que lodo lleva a pensar que no 
cometió poi el que la máquina racista integrada al aparato 
judicial de EE.UU. ha caído sobre el como alguna vez 
sobre el nativoamericano I xonard Feltier (que lleva preso 
más de 30 anos por asesinatos que tampoco cometió). 
Mumia fue pantera negra en los '60 y en los '80 con SU 
labor so constituyó en censor público de atropellos 
policiales en su ciudad natal, Füadelfía. 



< 'arottvu .l*-ni«-l>\ . periodista sueca free-lance 

radicada en Sudáfrica. 

< lunilla Komi, periodista urjíonliru secretaría de 

redacción de la revista América Libre, Buenos 
Aires. 

I'lrlaud Layermlli, filósofo y analista literario, 
sueco r nacido en 1925. Autor de varios libros; 
Mol en ny vetenskap ¡Hacia una nueva ciencia) 
( 1 986), Vürlden och veiandel sjungar pi"/ nya 
|E1 mundo y el conocimiento vuelven a cantar) 
(1994). 

I'eler l.«'tm;n U, periodista sueco. 

(¿eorgt Moiilitot. Periodista y académico 

británico, autor de numciv.to» testos y libios, 
como Tiie Age of Consent (La era del 
consentimiento). Véase futuros n. 5. 
<www.monbiot.com>. 
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' .Ior iii Mimo/. KamirtA periodista mexicana. Véase futuros 
n.9. 

Nilnim. seudónimo de quien es ingeniero de profesión, 
cristiano (Je convicción y genario de edad, que ha 
pn>curado fusionar la sabiduría occidental y oriental, 
inspirado en Lanía del Vasto, discípulo dcGandlii 

Ingvar Oja, periodista sueco. 

Wulfvr Uago, docente argentino. Véase futuros n. 9. 

Juun Kui-lols, docente en politoloyía, autora de The Shtsk of 
Pluralism {La máscara del pluralismo) y Greening Cities 
(Ciudades enverdeciendo) 

I uis K. Sabini Fernandez, editor de futuros, nacid<i en 
Montevideo. 1938. Véase fuñiros n, 2. 

\ andana Sima. Física, filósofa y feminista india autora de 
varios libros; como The Híjackitig of ihe (jlobal Food 
Supply (Hl secuestro de la provisión mundial de 
alimentos). Recibió el Nobel Alternativo en 1993. Véase 
además autores en futuros n. 2 y fatutos n. 6. 

Daniel \ iduil, antropólogo uruguayoi, véase futuros n. 9. 

MiM iiechi WVlH'i iuaii, no tenemos datos personales, pero su 
filosofía de la vid;t y su actitud vital surge claramente del 

loxlo que presentarnos. 

Julia \\ hiliy, oceanógrafa y escritora estadounidense autora 
de A Tortoisc for ¡he Quccn o/ Tonga (Una tortuga para la 
Reina de Tonga) y diversas investigaciones sobre los 
arrecifes de coral, entre («ras actividades. 




F« de errata. 

En la contratapa del 
número anterior la 
ilustración no es de 
Drookcr sino de Banksy. 



Presentamos reflexiones de Vandana Shiva desde su universo cultural, la India, y cómo coincide su alarma 
con la que nos presenta Georges Monbiot, desde sus coordenadas brilísh. Nosotros no somos el Oriente al 
sur del planeta y menos todavía el Occidente al norte. 

Y pese a eso, o precisamente a causa de ello, la coincidencia de los alegatos, el rechazo a un consumo 
irrestricto que nos está llevando cada vez más aceleradamente al borde del precipicio, la denuncia contra la 
quema de lodos los bosques tropicales del planeta para proveer de combustibles a 1-auto-nuestro-de-c ada- 
día como prueba de una imbecilización que parece ser lo único que socializamos en medio de la ola 
privalista, es imperioso, urgente, necesario. 

¿Qué decir de los afanes de escamotear el calentamiento global sólo para seguir la rutina de los privile- 
gios? Como el gobierno progresista de Brasil interesado en "abrochar" un maridaje con EE.UU. para desa- 
rrollar biocombustibles y no cuestionar un ápice la cultura del despilfarro. 

Los gobiernos progresistas parecen seguir defendiendo, aplaudiendo el vínculo colonial con EE.UU. 
ahora, ya sea "prestando" soldados para encubrir la invasión a Haití, o para ser el niño de los mandados de 
transnacionales mineras o forestales o para apresurarse a seguir los dictámenes de la CIA y el Mossad y 
reclamar la captura de dirigentes iraníes, acompañando la ofensiva de EE.UU. e Israel sobre Irán. 

El Islam en general e Irak y Palestina en particular siguen literalmente bajo el fuego "civilizatorio" 
occidental. Los medios de incomunicación de masas acompañan celosamente el avasallamiento; nosotros 
no. 



estado de situación 

Después de seis bien despachados años trajinando con esta publicación, podría ser hora de un •ecuento. Y 
si "contamos" ios números, vemos que ni siquiera hemos alcanzado la periodicidad semestral, que era la de 
mínima... 

Reacción habitual entre lectores interesados es proponernos tres números al año, de 40 páginas en lugar 
de dos de 60. . . proyecto sensato si los hay. Porque futuros empezaría a tener una mayor frecuencia, a ser 
recordada entre número y número. . . y hasta esperada entonces. Cuando tarda más de seis meses, cada edi- 
ción es vista, como una reaparición en escena . . . Duro es explicar, sobre todo a un matemático, que no es 
tan fácil pasar de 60 x 2 a 40 x 3... 

¿Por qué seguir entonces? Primero (¿y principal?) porque los motivos que nos han impulsado a la co- 
rriente de prensa o voces alternativas, no institucionales, marginales, altermundistas, de critica radical o 
como el lector prefiera llamamos, no han cesado. Y por el contrario, desbarajuste planetario y desquicio 
cultural mediante, tendemos a considerar que se han reforzado. 

En segundo lugar, porque el intento absolutamente aislado en un principio, sin banca política ni econó- 
mica ni organizacional, se ha ido metamorfoseando un tanto, como para que un puñado de voluntades este- 
mos arrimando el hombro al proyecto. 

De este número podríamos decir algo auspicioso: es el que tiene más colaboraciones escritas u ofreci- 
das a futuros. Y además, en él también inauguramos un sección, cuyo crecimiento sería el mejor síntoma 
del diálogo sobre realidades críticas que futuros busca: cartas de lectores. 

Se está expandiendo lenta pero sostenidamente la red de manos amigas que distribuyen la revista. 
Siempre es un leclor que se siente llamado a "juntar los granos de arena". Y como van apareciendo algu- 
nos, así se va extendiendo la red. Y justamente de uno de estos lectores que hemos incorporado ha surgido 
una idea que nos complace plantear: ya que no tenemos auspicio de ningún tipo comercial o institucional, 
salvo algún esporádico aviso de librería, y futuros se sostiene exclusivamente por la venta de sus ejempla- 
res (por suscripción, venta comercial o red de manos amigas), crear un "grupo de amigos de futuros" que 
descomprima su economía: estar en condiciones de poder imprimir un próximo número más rápidamente, 
por ejemplo. Pensamos en mejoras inmediatas también, como pasar a película todas las ilustraciones que 
faltan (las de interiores). Contactos: <ferm i ngitorio@gmail.com> 

En fin, un agradecimiento a los que nos leen y una invitación a que futuros no convoque sólo a la lectu- 
ra. Por lo que antes dijimos pero sobre todo, porque el planeta no espera. (£) 
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Pasteras: ¿sí o no? 



Varios agmpamientos, como la Asamblea Ciudadana Ambien- 
tal de Gualcguaychú (ACAG) o el Grupo Guayubira (GG), 
del Uruguay, rechazan de plano ta construcción de pasteras. 
Si nos concentramos en los argumentos esgrimidos por el 
Grupo Guayubira, despejamos toda referencia a chovinismos, 
"limpiamos" así la discusión de otros ingredientes que la en- 
turbian y vamos a ver que en general resultan muy atendibles. 
Vinculados con el destrozo ambiental de los monocultivos 
arbóreos, con una eríiica certera a la seudomodemlzación con 
que nos acunan las "inversiones extranjeras", ante el destrozo 
creciente de las economías locales arrasadas por la 
transnacionalizaeión económica. Algo que vemos en la Ar- 
gentina con la soja y los plantíos para pasta de papel. Y en 
Uruguay, cada vez más, con los plantíos para pasta de papel y 
la soja. 

Aunque el GG tiene un planteo ecologista, por lo tanto 
general y no exclusivista como el que forjó, al menos inicial- 
mente la ACAG, coinciden sí punto por punto en el rechazo a 
!o que queda ahora de conflicto frente al Ñandubalsay: 
Botnia. 

Aunque coincidamos con el rechazo de fondo, entende- 
mos que caben punlualizaciones u objeciones de diversa índo- 
le: 

1 . No se puede actuar del mismo modo en el comienzo de un 
problema que cuando el problema ya ha avanzado. Rechazar 
el monocultivo de árboles, en general devastadores del poco 
habitat natural que nos va quedando, vale. Pero los monocul- 
tivos forestales, los "árboles milicos", todos igualitos y en 
fila, como dice Ricardo Carrere, fundador del GG, fueron 
plantados con nuestra anuencia o ignorancia hace más de 
veinte años. En Uruguay, en Entre Ríos y en muchos otros 
lados. Seducidos, tos inversores locales, o los dueños de la 
(ierra, por el rendimiento económico y porque. . . ¿qué mejor y 
más sano que plantar un árbol? A esos inversores sólo les 
quedaba tener un hijo y escribir un libro. 

Siguiendo el símil, sería como si luego de invertir en esos 
monocultivos el fulano en cuestión encargara en un banco de 
óvulos o esperma unos cuantos miles de bebes clónicos para 
criar. . . Seguramente nadie aceptaría eso. pero los árboles, si, 
quedaron plantados. 

Y ahora no son solución de nada, como quisieron hacer- 
nos creer. Bueno, si son solución para los fabricantes de papel 



Luis E. Sabini Fernández 

del Primer Mundo. Para nosotros, parte de un problema que 
no imaginamos en los 80. 

¿Podemos ignorarlos? Parece que no. ¿Tienen alguna 
aplicación ya que no aceptamos la razón por la que fueron 
plantados? Parece muy costosa como fuente energética, aun- 
que parcialmente eso tiene cierta viabilidad. Leña de las ra- 
mas, por ejemplo. ¿Son maderables para mueblería? No lo 
parece, y en todo caso excede con demasiada holgura lo que 
podría aplicarse a esc rubro. ¿Y para construcción? Estamos 
en las mismas. Habría todavía otras aplicaciones vinculadas 
con la elaboración de chapas y laminados. Ecológicamente 
discutibles (por la presencia de fenoles). 

2. No he podido leer estudios de prospectiva sobre el destino 
económico de los monocultivos forestales, ni del GG ni de 
ninguna otra fuente más o menos idónea. Aparentemente, ese 
aspecto no habría merecido tanta consideración. Como si se 
pudieran rechazar las pasteras, que son !a segunda etapa, lue- 
go de haher aceptado la primera. 

Por cierto que esas etapas se cumplieron muy al cs'üo 
imperio-colonia: nos mostraron las baratijas pero no los moti- 
vos reales de aquellas inversiones de hace dos décadas. Pero 
eso reveló únicamente que algunos estados planifican lo futu- 
ro y otros vivimos -ya lo dijimos- el puro presente, o si se 
quiere, la coyuntura... 

3. Si tenemos que hacer algo hasta para achicar y eliminar los 
monocultivos arbóreos (que ya tenemos entrecasa) y estamos 
en contra de la jugarreta que nos han hecho, no se traía de 
"asumir los compromisos" como hizo el Frente Amplio en el 
gobierno uruguayo, con alegría, como celosos continuadores 
de la política entreguista de Jorge Batlle, y prometiendo am- 
pliar esa misma política, recibiendo más pasteras, como ha 
hecho el ministro Astori, otorgándoles otra vez exenciones 
impositivas a los inversores de tales árboles, por ejemplo. 

En todo caso, la política de "tragar el sapo". Mantener los 
acuerdos firmados, para no empeñar al pais ya tan endeudado, 
pero señalar el desacuerdo: cumplir lo imprescindible, des- 
montar los convenios leoninos (donde lógicamente la parte 
del león le corresponde no precisamente al Uruguay). En re- 
sumen: ir dando los pasos para achicar y no ampliar esa acti- 
vidad en el pais. Y empezar a restringir poco a poco, en la 
medida de lo posible, las exenciones impositivas y el finan- 
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ciar con fondos públicos las infraestructuras que tales 
emprendimientos demandan. 

Ubicándose en una actilud restrictiva, el gobierno urugua- 
yo podría quedar en mejores condiciones para decidir ulte- 
riormente, por ejemplo, ante contaminaciones tan 
sistemáticamente negadas desde el campo (o mejor dicho, el 
bando) empresario. Pero el gobierno n-cntcamplistn uruguayo, 
parece, en cambio, interesado en coincidir punto por pumo 
con la empresa Botnia. 

4. Aduar hoy sobre la base de un rechazo total y absoluto a 
los compromisos contraídos y a lo ya actuado parece de una 
obcecación purista, pero estéril. Reconocer los limites con los 
que estamos "jugando" hoy en día: nos han llenado la canasta 
durante veinte años con un montón de troncos. Y no se trata 
de jugar como si no existieran sino de buscar el modo de ir 
sacándonos semejante carga de encima. 

5. La ACAG ha cumplido un papel negativo con su agresión a 
las ciudadanías uruguaya y argentina, impidiendo el paso por 
el puente. Ha fogoneado el chovinismo, en particular el uru- 
guayo. Y ha debilitado asi la posibilidad de alianzas allende el 
río. Paradoja histórica, puesto que fueron los de allende el 
Ñandubalsay. c! GG por ejemplo, los que lus incitaron a ac- 
tuar. Si hubiesen encarado el bloqueo exclusivamente a 
Botnia, tal vez habrían recogido menos resonancias 
mediáticas, pero si el apoyo de un sector de la sociedad uru- 
guaya, que no está conforme con el neoenlreguismo 
Irenieamplista ni con el desquicio ambiental del Uruguay ni 
con el triste papel de exportador 

de humedad que el Primer Mun- 
do procura hacerle jugar. 

6. La ACAG ha emprendido una 
lucha contra !a contaminación de 
las pasteras de enfrente en gene- 
ral y de Botnia en particular con 
verdades aunque también errores 
o falsificaciones, como poner de 
ejemplo la pastera inaugurada 
por Franco en Pontevedra en 
1958, que efectivamente destro- 
zó el ambiente (pero que operó 
con un método de cloración que 

ya no se instala en parte alguna, tampoco en Fray Bentos), o 
condenar "la contaminación visual", algo por lo menos incon- 
gruenle cuando uno acepta vivir en una sociedad industria! y 
que por ello resulla antojadizo. 

7. Aun con estos reparos, el persistente reclamo contra rodo 
tipo de contaminación que pueda afectarlos, ha obligado a la 
empresa (y al gobierno uruguayo) a "tranquilizarlos" con 
promesas de contaminación cero o muy próxima a el lo, tanto 
como para que resulte aceptable para los más altos estándares 
de control industrial... 

Esos compromisos, asumidos de corazón o de boca para 
afuera, no importa, le da margen a la propia ACAG o a otros 
posibles damnificados, para iniciar los reclamos correspon- 
dientes ante el menor atisbo de contaminación inaceptable. 
Por empezar, aquel aire panglosianu de los comienzos de la 
instalación de Botnia, cuando se dijo que la empresa iba a 
volcar sus efluentes aguas arriba de la toma de agua potable 
fraybentina, parece haberse refrescado un tanto con datos de 




la realidad, y ahora se ha informado que el volcado de 
efluentes se hará aguas abajo de la toma. . . con lo cual ade- 
más se ha producido un reconocimiento tácito de contamina- 
ción inminente. El "presidente de los uruguayos" ha llegado a 
declarar: "si contamina la cerramos." 

La ACAG tiene también otros puntos a favor, dignos de 
tener en eucnla: su defensa empecinada en el derecho a otor- 
gar, o no, licencia social aun emprendí miento que los afecta 
es una buena patada al Primer Mundo. Puesto que ese dere- 
cho es uno de los últimos adquiridos por las organizaciones 
ambientalistas y ecologistas finlandesas en su propio país. 
Para Botnia y para el gobierno finlandés, será un recuerdo 
imborrable. Para todos nosotros, la muestra que la moviliza- 
ción desde abajo tiene siempre una potencialidad 
desestruc turante de lo establecido. 

8. Gracias a la política de alianzas que la ACAG ha aceptado, 
al menos en Argentina la agenda de problemas de contamina- 
ción ha avanzado. I la dado nuevos pasos para incorporarse a 
la conciencia social: esperemos que la conciencia 
problematizadora supere a la mediática. Si pensamos en la 
pleitesía incondicional de la izquierda partidaria ante la movi- 
lización en Gualeguaychú, la esperanza es escasa. 

Por otra parte, la política de alianzas tiene sus bemoles. 
Algunos rasgos se acentúan, más allá de la voluntad de sus 
agentes. Si no son buenos, pueden resultar peores. La Asam- 
blea de San Telmo, una aliada capitalina de la ACAG ha pasa- 
do a cuestionar el emplazamiento de ENCE en Colonia incre- 
pando al gobierno (argentino) por su inanidad. Cual fascistas 
que, como Monsieur Jourdain con 
la prosa, ni siquiera son conscien- 
tes de serlo, la Asamblea de San 
Telmo se queja de la contamina- 
ción potencial de ENCE sobre la 
costa argentina sin importarle un 
bledo la contaminación argentina 
que a diario se vierte en el Plata y 

por tanto arriba a costas uruguayas 

que es mucho mayor, no por mayor 
perversión de lo argentino sino por 
una mera cuestión de tamaño. 

Pero cuando uno admiteel 
tamaño como criterio de prioridad 
para "los grandes", estamos dentro 
de una auténtica filosofía fascista. Se ejerce sin problema. Es 
casi "natural", la vemos a diario en el tránsito porteño o mon- 
tevideano. 

9. Que un documental crítico hacia la ACAG no pueda circu- 
lar en Argentina es preocupante. Bueno o malo, la "prohibi- 
ción" no pasa por la calidad sino por el chovinismo, en este 
caso argentino. Como dicen los asamblearios de 
Gualeguaychú, "aquí nadie se opone ni puede, están con 
nosotros [incluso] la Shell y la Sociedad RuraF. . . (Calvino 
el omnímodo, en Ginebra, estaría contentísimo). Y más en 
general, que tantos (ramos de la sociedad argentina hayan 
aceptado "desgarrarse las vestiduras" por la contaminación 
ajena cuando "en casa" ese mismo afán tanto ha brillado por 
su ausencia, parece por lo menos inconsecuente. 

1 0. No ser ecologista es grave. Por el desmadre planetario. 
Pero ser ecologista a las apuradas puede ser peor. Y esto le 
cabe, por muy distintas vias, a varios argentinos > uruguayos. f£ 
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La NED, las ONGs y el uso Imperial de !a filantropía 

¿Por qué también odian 
nuestros amables corazones?* 



F.ii los últimos años lia habido naciones que han cuestionado 
las actividades y la propia existencia de organizaciones no 
gubernamentales [ONGs]. Rusia, Zimbabwc y Eritrea han 
promulgado nuevas medidas para su registro, la afiliación al 
"instituto de la Sociedad Abierta" se ha cerrado en Europa 
Oriental, Venezuela ha incriminado por traición a los líderes 
de la ONG "Súmate" y en Iraq y Afganistán han asesinado a 
personal de ONGs benéficas occidentales (CARE y Médicos 
Sin Fronteras). 

¿Cuales son estas organizaciones y quiénes o qué están 
detrás de ellas? 

Son herederas de los misioneros que realizaron numerosas 
acciones benéficas, llevaron máquinas de coser a Bulgaria, 
ideas de lo liberación de la mujer a las vendadoras de pies 
chinas y medicinas salvadoras de vidas al mundo menos 
industrializado. No obstante, los misioneros también sirvieron 
como exploradores para las grandes empresas y colonizado- 
res, estrechando lazos con la gente local más ambiciosa, sobre 
todo con los adeptos al bilingüismo. 

Los misioneros todavía operan hoy, pero el campo se ha 
poblado más diversa e intensamente. Las ONGs de hoy son 
clefantiásicas, escurridizas y laberínticas. Pueden ser organi- 
zaciones internacionales con sus afiliados locales o grupos de 
trabajo en red, aparentemente espontáneos. 

La mayoría de los fondosy su dirección provienen de las 
naciones enriquecidas. A menudo los donantes forman un 
conglomerado que crea responsabilidades mutuas y unaombi- 
güedad considerable. CIVICUS, una asociación |con sede en 
Washington DC] para promover la 'sociedad civil* mundial, 
está financiada, entre otros, por American Express, Bristol- 
Myers Squibb Foundation, Camegie Corp-. Canadian 
International Development Agency, Fundación Ford, Univer- 
sidad de Harvard, Oxfam y el PNUD. 

Aunque la lüente sea confusa, el mensaje normalmente es 



* Esta edición proviene del original en ingles editado por Counlerpimch 
hHp^/www.coumerpurtch.org. i rocloli05132006.hlml y de la traducción 
realizada para Reheíión por Carlos Sanchis, revisada por Caty R. Esta última 
versión fue confrontada a su vez con el original: correcciones, notas al pie, 
corchetes y supresiones procurando mejorar el nivel de comprensión son 
nuestras |los editores). 



Joan Roelofs 

nítido: la ■democratización' lucha por derechos civiles y elec- 
ciones, pero también debe incluir una puerta abierta al capital 
extranjero, contratos de mano de obra, extracción de recursos 
y entrenamiento militar. Estas redes también definen a la 'so- 
ciedad civil' incluyendo conciertos de rock y gentío callejero, 
pero no servicios gubernamentales de provisión de salud en 
clínicas de maternidad, cuidado de los niños o de gente ma- 
yor. 

Las agencias gubernamentales de las naciones enriqueci- 
das son financiadoras importantes de ONGs. La más notoria 
es la estadounidense Fundación Nacional para la Democracia 
(NED, National Kndowment for Democracy), que se presenta 
como una fundación no gubernamental, creada sin embargo 
por el Congreso de EE.UU. en 1983 para realizar abiertamen- 
te las actividades que había llevado a cabo de forma encubier- 
ta la CIA en la guerra fría. 1 Cuando estas operaciones se reve- 
laron en 1967, hubo una conmoción interna, no tanto porque 
EE.UU. estaba financiando secretamente a grupos políticos y 
sindicales extranjeros, como porque algunas organizaciones 
como la National Education Associalion, American News- 
paper Guild, American Federaiion of State, County and 
Municipals Employees y la National Student Assoe., fueron 
utilizadas bajo cuerda como intermediarias y lodos, salvo los 
funcionarios de las cúpulas, lo ignoraban. Fundaciones reales 
y falsas también distribuían fondos de la CIA. 

La NED cambió esto, pero no mucho. Su «núcleo de do- 
nantes» son el Ccntcr for International l'rivate Enterprise (de 
la Cámara de Comercio estadounidense), American Cerner for 
International Labor Solidarity (de la AFL-CIO) y, asociados 
con los partidos, el National Democratic Insiiiule for 
International AIYairs y el International República» [nstítute. 
Algunas fundaciones privadas recaudan dinero, por ejemplo, 
Smith Richardson y Mellon-Scaifc. La Fundación Mott dio al 
NDI 1 50.000 dólares en 1998 «para aumentar la confiama 
pública en la democratización y ia transición a ana econo- 



' En realidad, la NED no hace sino sustituir al Congreso por la Libertad de 
la Cultura que fue durante décadas, desde la posguerra hasta mediados de 
los '60, una organización de fachada de la CIA y el Departamento de Fslado 
para la actividad cultural e intelectual presuntamente "libre" y snhre todo, 
ant ¡comunista [n. de los editores!.' 
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mía ale mercado en Ucrania». Las fundaciones también 
coflnancian directamente a la red más extensa de beneficia- 
rios de la NHD. Así, Lilly Endowment apoya al Instituto para 
la Libertad y la Democracia de Perú, encabezado por 
Hernando de Soto, que ofrece los remedios del libre mercado 
para la pobreza. 

Otras democracias capitalistas tienen ahora fundaciones 
gubernamentales similares a la NED, y trabajan coordinada- 
mente. Por ejemplo, Canadian RigJits and Democracy y la 
British Wcstminstcr Foundation for Democracy. Otras agen- 
cias estadounidenses se han unido a la NED y a la CIA en este 
trabajo, entre las que se destacan USAID (Agencia Estado- 
unidense para el Desarrollo Internacional [Agencia para el 
Desarrollo Internacional de EE.UU.! y USIA (Agencia de 
Información de EE.UU. 



Los diseñadores de las políticas de la 
«guerra fría liberal" han defendido las 
acciones encubiertas como una alternativa 
pacífica a la invasión, pero no porque la 
acción militar haya desaparecido 
sino porque trabajan juntas. 



[con su red mundial de 
USIS, Servicios de Infor- 
mación], que apoyan y 
crean ONGs y medios de 
comunicación extranjeros. 

[...] La Unión Europea 
tiene programas por todo 
el mundo de donaciones 
para el desarrollo sustenta- 
ble y la democratización. La OTAN financia, entre otros, 
programas de apoyo a organizaciones ambientalistas. Agen- 
cias de la ONU, como UNICEF, OMS. UNESCO. PNUD, y 
FAO han operado de esta manera mucho tiempo y el Banco 
Mundial (BM) financia, patrocina, guia y coordina redes de 
organizaciones de base de pueblos empobrecidos. 

Las ONGs de las naciones prósperas tienen programas 
amplios de subvenciones en ultramar. Éstos no sólo incluyen 
los evidentemente internacionales como rotarios. American 
Fricnds Service Committee y Oxfam, sino también organiza- 
ciones sindicales como American Fcderation ofTeachers 
Educational FoundaJion. Las fundaciones corporativas están 
activas en lodo el mundo y a veces tienen fondos separados 
dirigidos por empleados como, por ejemplo, el Fondo de em- 
pleados de Boeing que apoya la beneficencia en Japón c In- 
glaterra. 

¿Por qué ofenderían estos esfuerzos filantrópicos a alguien? 
¿Por qué odian nuestros amables corazones? 

En primer lugar, estas filantropías público/privadas han 
operado jumas para financiar o, directamente, derrocar movi- 
mientos. [...] Las actividades de los receptores de "ayuda" 
[en Europa oriental] incluían deses tabilización, fomentar mu- 
chedumbres en las calles que impidieran incidir sobre gobier- 
nos electos, caos y violencia. Entre los financiados estaban el 
Foro Cívico en Checoeslovaquia, Solidarinosc en Polonia, la 
Unión de Fuerzas Democráticas en Bulgaria, Otpor en Serbia 
y más recientemente grupos similares en los estados sucesores 
de la URSS. A veces las multitudes (sobre todo de jóvenes) se 
han trasladado de un país a otro para dar la impresión de una 
inmensa oposición popular. La NED, las fundaciones 
Rockefeller y Ford y la filantropía de Soros han sido particu- 
lamiente activas en estas operaciones. (...] 

Es difícil saber cuánto apoyo nativo existió para las revo- 
luciones financiadas por Occidente, puesto que los medios de 
comunicación c información (sobre todo si no podemos leer 
en mongol, búlgaro, o uzbeko) son producidos por los mis- 
mos conglomerados- Por supuesto, todas las revoluciones las 
hacen las minorías, a menudo con ayuda de aliados extranje- 



ros. Sin embargo, según las normas actuales, incluidas en la 
Carta constitucional de la ONU, subvertir con la intención de 
derrocar gobiernos extranjeros es una grave violación de la 
ley internacional. Muchos se escandalizaron por las activida- 
des de la NED que complementaron otros instrumentos de 
intervención que ayudaron a destruir la revolución sandinista 
en Nicaragua. No obstante, las elecciones de 1990 fueron 
juzgadas por los observadores de la ONGs como libres; ni las 
amenazas de aniquilación física ni los mi Nones de dólares 
extranjeros violaron la pureza de ese proceso. Los 
diseñadores de las políticas de la «guerra fría liberal» han 
detendido las acciones encubiertas como una alternativa pací- 
fica a la invasión, pero no porque la acción militar haya des- 
aparecido sino porque trabajan juntas. 

Estos esfuerzos son continuos. 
La acusación sistemática a Vene- 
zuela es un operativo mayor de 

NED y ONGs. Planes para aniqui- 
lar la revolución cubana vía «bi- 
bliotecas independientes», «Red 
Feminista Cubana», y otras orga- 
nizaciones creadas, se explican 
claramente en la página web de la 
NED. 

Las ONGs también se utilizan para desestabilizar movi- 
mientos revolucionarios o incluso reformistas que pudieran 
interferir con las metas neoconservadores y estorbar la capa- 
cidad de las grandes empresas para ir a cualquier parte y ha- 
cer lo que sea. Así, como ha informado James Petras, se cap- 
tan grupos sociales radicales y a sus líderes en ONGs dedica- 
das a dignos proyectos de perfeccionamiento pero que no son 
ninguna amenaza para los intereses occidentales. En lugar de 
actuar en amplios movimientos que desafíen las causas 
sistémicas de la opresión, los activistas son reclulados en 
discretas y bien financiadas "identidades" políticas y en orga- 
nizaciones de un-solo-problema; y la pobreza pasa a ser, sim- 
plemente, otro problema de minorías. 

En India y el sur de África, los indigentes han sido organi- 
zados en las asociaciones de Slum Dwellers y Shack Dwellers 
y se reúnen con la gente del BM para discutir qué hacer. En 
América del Sur, los contrarios al ALCA fueron canalizados 
en grupos a los que se invitó y financió para asistir a las reu- 
niones que preparan este tratado. 2 Los que se preocupan por 
la devastación del petróleo, la tala de madera o la extracción 
mineral a lo ancho de todo el mundo pueden utilizar los «me- 
canismos participan vos» de Earth Council (Consejo de Ja 
Tierra), uno de cuyos directivos es Klaus Schwab, jefe del 
Foro Económico Mundial [Davosj. Las conferencias para los 
reclamantes «paralelos» a la élite de la globalización están 
apoyadas por esa misma élite. )...] 

Es importante mejorar algo para mantener esas sociedades 
recientemente «marketizadas» [puestas al servicio del merca- 
do mundial] en un rumbo firme a pesar de la pobreza aplas- 
tante. En Mongolia (como en otras partes ), «la terapia de 
shock,» ha diezmado tanto el empleo como los servicios so- 



1 En Buenos Aires, Argentina, c! Toro Multiseclorial sobre el ALCA fue una 
expresión prístina de tal línea de irabajo. Criticando la conformación del 
A LC* A hasta entonces existente, de ningún modo rechazaba el ALCA como 
estrategia de EI£.UU, para el resto americano sino sólo se conformaba con 

lograr un ALCA mejor "reclamar al gobierno argentino apertura y transpa- 
rencia del proceso de negociaciones", "rechazar el carácter antidemocrático 
y exelusivamenre mcrcaniilista que ha caracterizado hasta ahora el proceso 
del ALCA", y demandas por el estilo. Reivindicando "estar adentro", partici- 
par, lograr un Ingarcito bajo el sol (imperial). 
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cíales, con el resultado de niños de la calle, prostitución in- 
fantil y aumento de la mortalidad maternal, cosas que no ocu- 
rrían en sus fases «subdesarrolladas» o comunistas. Sin em- 
bargo, los conciertos de rock y las multitudes callejeras han 
lograd») la libertad. Una red, F.nter-PACT, Prívate Agencies 
CollaboratingTogether (Agencias Privadas Colaborando 
Juntas), que incluyea la Fundación Ford, USAN), Mercy 
Corps International, Nature Conservancy, BM, Citigroup, 
Chevron, Lcvi Strauss, y Microsoft, suministra algunos susti- 
tutos a las anieriores instituciones socialistas mientras la des- 
esperación conduce a los gobernantes de Mongol ia a dar la 
bienvenida a industrias textiles extranjeras y a la extracción 
de cobre y oro. 

Para muchas naciones lejos del Atlántico Norte, la OTAN 
parece prometer seguridad económica. Esta propensión se ha 
estimulado con la creación de programas financiados por la 
OTAN, de ONGs para fomentar el espíritu de la misma. En 
Bulgaria se ha creado una ONG benCfica para proporcionar 
empleo a los antiguos militares que no encajarían en la nueva 
Bulgaria. La OTAN también provee fondos para la investiga- 

* • \ 
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ción a las universidades de Europa Oriental que ahora tienen 
pocos recursos gubernamentales, y está intentando extender 
su caridad por todo el norte de Africa y Oriente cercano. 

Destacadas personas que se sientan en los altos torreones 
de la promoción de la democracia y de la formación de ONGs 
en el campo internacional pueden tener criticas al sistema, 
ignoren o aplaudan las operaciones de derrocamiento. Les 
preocupa la relación feudal que existe entre los adinerados 
patrocinadores occidentales y los "clientes" en tierras mas 
pobres, y la falta de una autentica estructura electoral local de 
las ONGs. Thomas Carothers, de la Carnegic Endowment, ha 
escrito: «La sociedad civil iransnacional es. en mucho, parte 
de la misma proyección del poder político y económico acci- 
denta/ que los activistas déla sociedad civil desacreditan en 
otras jurisdicciones.» 

Otros se preocupan por la «fuga de cerebros» que se da 
entre las escasas personas formadas que se alejan del servicio 
al gobierno o a auténticas organizaciones de redes de trabajo, 
que no pueden ofrecer sueldos o privilegios comparables [a 
los que otorgan las bien nutridas arcas del "mundo occiden- 

ton.[...] 

Se ha acusado a personal directivo de las ONG de espías. 
Sea o no el caso, el sistema permite el acceso a remotas cultu- 
ras nativas, donde la disposición de tierra y los sociogramas 
de influencias locales pueden trazarse para cualquier propósi- 
to.!...] 

Las ONGs están ahora ampliamente ocupadas en aliviar 
desastres, ya sean naturaleso artificiales, y el ejército estado- 
unidense (con su «coalición») está profundamente implicado 
tanto en la confrontación cerno en la aflicción. Para recibir 
.fondos estadounidenses las organizaciones humanitarias de- 
ben apoyar la política exterior norteamericana. [. . .algunas 
como Oxfam del Reino Unido, condenando la ocupación de 
EE.UU. en Irak no aceptan subsidios de países de "la coali- 
ción"). El resto están consideradas a menudo como 



colaboracionistas, lo que no es sorprendente puesto que mu- 
chas ONGs internacionales se lian creado para la subversión, 
el derrocamiento y la ocupación. Algunas incluso han apoya- 
do los bombardeos «humanitarios», sobre lodo en el caso de 
Yugoslavia. 

Es difícil evaluar con precisión la complicidad de las 
ONGs porque hay pocos incentivos para estudios críticos de 
periodistas o académicos y porque muchos activistas del anti- 
capitalismo a menudoestán entrelazados en las mismas 
ONGs. La infonnación sobre estas proviene principalmente 
de las mismas fuentes financieras, tal es el caso con las 
«Transiciones en línea» de las empresas de Soros o 
( >neWorId.ner, patrocinada p >r la Fundación Ford. A su vez, 
Ngo.net, proviene de "Casa de la Libertad", finar.ciada por 
USAID. 

La cumbre internacional de ONGs, el Foro Social Mun- 
dial, se reúne al mismo tiempo que el Foro Económico Mun- 
dial, sólo que a gran distancia. Sus participantes raramente 
analizan la financiación del FSM. cuyos gastos de viaje pro- 
vienen [muchas veces, n. de lus cd.] de fuentes similares. 1 
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Una excepción es un informe de la Unidad de Investigación 
en Economía Política de la India, que explica porqué se ne- 
garon fondos financieros al FSM de 2004 en Mumbai y que 
analiza criticamente las actividades de la Fundación Ford en 
la India. 

Es noticia que una ONG muerda la mano que la alimenta, 
como hizo un grupo del teatro paquistaní en noviembre de 
2005: invitado a un festival de teatro de mujeres en la India, 
lo reenviaron a casa porque los organizadores juzgaron su 
contribución demasiado anlicstadouiiidense para un acto fi- 
nanciado por la Fundación Ford. 

Toda generalización tiene excepciones. Algunas ONGs 
son a menudo impecables en sus planteos 4 e incluso las no 
tan impecables tienen a menudo unadirección y un personal 
humanitarios. Recientemente, un núcleo dedisidentes eslado- 
unidenses buscaba donantes internacionales para la «promo- 
ción de la democracia» en EE.UU. bajo la llamativa consigna 
de International Endowment for Democracy (Fundación In- 
ternacional para la Democracia [cfr. Fundación Nacional para 
la Democracia]}, una replica aleccionadora. Pero es probable 
qik- la democracia, la jiisticiao la igualdad no sean fácilmente 
alcanzabies por semejantes medios. [. . .] ¿Qué podemos 
aprender de esta historia? (D 



1 Una noticia que refrenda este acido análisis (que hemos matizado, sin 
embargo, en cuanto a los gastos de viaje porque nos consta la existencia de 
participaciones no financiadas por ONOs) lo constituye la persistente insu- 
bordinación que en Nairobi llevaron adelante delegados de los indigentes de 
los suburbios kenyatasy sudafricanos contraías ONGs adineradas del )M: 
dos veces les ocuparon las oficinas díl FSM para franquear la entrada de los 
poíres que no podíai pagar el arancel de participación. 
* Un ejemplo bien puede ser la World Rainloresl Movement. Movimiento 
de Defensa de los Bosques Tropicalei. con sede en Montevideo y una de sus 
declaraciones lo expresa nítidamente: "Las ONGs que establecieron el WRM 
en dos confírencias celebradas en Milasia en 1*»R6 y 1QR7 adoptaron el 
credo -No somos la solución. Las soluciones las tiene la gente'. 
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Ofensiva corporativa: otra A.D.M (arma de destrucción masiva) 

Demandar a los que reaccionan públicamente 

Que el universo corporativo tiene una presencia cada vez más pesante en nuestras sociedades parece cada vez más evi- 
dente. Perfectamente aliado con la ideología liberal y las estrategias privatistas, están poniendo cada vez más a su servi- 
cio aquellas instancias u organismos que clásicamente se consideraron la expresión y defensa de lo público. 

Una de estas estrategias ha sentado sus reales recientemente en Argentina y contamos con dos resonantes ejemplos 
de la ofensiva corporati vista: el uso de las instancias judiciales para la consolidación de la búsqueda de rentabilidad. 

Una vez más, se trata de un fenómeno para nada original, que se ha ido desarrollando nell Primo Mondo. 

1 . Uno de los consorcios "de vanguardia" en esto de demandar a los clientes renuentes o a los quejosos ante los produc- 
tos con los que procuran configurar "el mercado" ha sido Monsanto. 1 

Dicha estrategia ha sido bautizada como SLAPP (Slrategic Lawsuits Against Public Participa! ion. Juicios estratégi- 
cos contra la participación pública) por sus refráctanos y consiste en reclamar por daños sufridos por la empresa a causa 
de la acción de "particulares". Consumidores, bo ¡coleadores, protestadores, quienes resistan la condición de cliente o 
subdito pretendida por la empresa en cuestión. 

Me Donald's. faltaba más, he seguido la misma linca contra sus críticos. En general, se traía de ocasionarles un daño, 
ya sea reclamando resarcimientos que suelen ser devastadores para la gente común (la pérdida de la casa en que vive, 
por ejemplo) o afectándolos en la vida laboral (dificultando su acceso a trabajos por la "mácula" judicial). May que tener 
en cuenta que en caso de perder estos juicios (algo que ya ha posado), las perdidas para tales consorcios son, en cambio, 
insignificantes. Y que han puesto un ejército de abogados serviciales o serviles para ganarlos. 

2. En Argentina, la empresa KoaU S. A. acaba de demandar a vecinos que han protestado públicamente contra la edifica- 
ción desconsolada o "libre" de torres gigantescas asfixiando sus barrios. Los vecinos demandados son Gustavo Desplats 
y Mario Oybin, dirigentes de las asociaciones ■<ProtoComunaCabaIlito» y «SOS Caballito», respectivamente. Dicha em- 
presa consiiuye el complejo «Nuevo Caballito», dos edificios en torres de departamentos que ha despertado manifesta- 
ciones y protestas por parte de grupos de vecinos. 

"Los que nos demandan son socios en esle proyecto de la multinacional Irsa, del magnate George Soros. que es 
dueña del terreno y va a recibir el 25% de ¡as unidades funcionales como su pane en el beneficio" indicó Desplats. 

Luego de protestas vecinales, el GOBA suspendió (apenas) por 90 días el otorgamiento de nuevas habilitaciones para 
construir edificios en Caballito y otros barrios de la capital. Tal vez un segundo momento de esta resistencia haya facili- 
tado la contraofensiva judicial: algunos vecinos interpusieron recursos de amparo en la Justicia norteña para frenar la ola 
constructora y obtuvieron la paralización de algunos encendimientos por orden judicial (fuente: DYN). Y ahora le 
eslan pagando con la misma moneda... 

3. Y en el sur, la tristemente célebre Meridian Gold demanda a seis vecinos de Esquel, de los qje se agiuparon para 
resistir una mina a cielo abierto y aguas arriba de su ciudad y. centra las posiciones de empresa y poder público en todos 
los órdenes o niveles (municipal, provincial o nacional), lograron que un plebiscito que "los que mandan" pensaban 
legitimador para la empresa resultara en una aplastante repulsa (más del 80% de los votos en contra). 2 

Meridian Gold no está dispuesta a perder "sus" ganancias. Y ha iniciado una serie de estrategias para readucñnrse de 
la cancha. Como surge de un informe muy preciso y deiallado de lavaca 3 las demandas judiciales no son sino una de las 
"armas" de su contraofensiva. Procuran con ellas, por ejemplo, dividir a los vecinos. 

Nos parece digno de mencionar otto instrumento de penetración y dominio que hemos abordado en esla misma edi- 
ción (véase la ñola de Joan Roelofs, p. 6): Meridian Gold ha organizado un equipo de ONGs que confronte mediática y 
simbólicamente con Greenpeace que ha apoyado la resistencia de los vecinos de Esquel. 

La puja corporaciones vs. seres humanos concretos de carne y hueso merece nuestra atención, porque, como el ca- 
lentamiento global, lo tendremos cada vez más encima nuestro. 



F.l papel de - vanguardia" de esle bboraiorio estadounidense, ¡nicialmenic químico dedieado a elaborar artifíoalmenic alimentos de origen natural, 
comí» la vanillina, es impresionante: en los '50 fue el encarnado de "populari/nr" los producios termnplñsticos multilmu cáncer ambiental . en loa 
■60 protagonista de la "Revolución Verde" que ha desatado la cuestión de la escasez del agua por el uío irrestricto que de semejante demento se 
hiciera, en los 70 fue uno de los laboraiorios detras del diseno del Ageme Naranja que arrasó suelos, llora > salud humana en Vietnam. en los '80 el 
edulcorante espartan», de muy problemática calidad alimentaria, en los '90. la irrupción, al margen de todo marco legal, de los alimentos 

Iranigénicos o gonél ¡«undule modificado* La enumeración, iiKumpfcu, dj miKSUlI del perfil... 
: Véase «Esquel: una lisura en el sistema depredador», fttums, n" 5. invierno 2003. 
' Viiase análisis en <h«p://lavaea.oiuy'scccion'actualidad'l/l484.shtinl> 
/ 
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Congo: 



siglos de saqueo 



Los delitos contra el Congo se repiten siglo tras siglo. Avidas 
compañías fransncdonales mantienen al país en un estado 
de semicaos para poder seguir extrayendo tos riquísimos 
minerales que hay en su suelo al menor costo posible, sin 
consideración alguna a las vidas humanas. El tenebroso 
corazón del colonialismo late de 
modo tan repugnante hoy como 
hace cien años. 

Hay una piedra verde en mi 
escritorio. Es una piedra de co- 
bre, de la mina de Ruashi en 
Kongo-Kinshasa. Cuando nadie 
veía me agaché rápidamente y me 
la meti en el bolsillo. 

A primera visla, la mina Ruashi es un hormiguero. Miles de 
seres humanos que cavan en una mina a cielo abierto, que 
llevan con grandes esfuerzos pedazos de metal que extraen de 
la arena plateada y verde brillante que cubre la zona. 

Parece algo irreal. Desde el borde superior se ve a los 
trabajadores mineros como pequeños muñecos que tropiezan 
y avanzan a los tumbos con enormes bolsas con piedras de 
cobre, con pantalones cortos gastadísimos y con ojotas deshe- 
chas. Damos una vuelta por el borde para ver la mina en toda 
su extensión. Tropezamos, nos resbalamos. Mis borceguíes 
reforzados para escalar montañas resbalan en algo más resba- 
ladizo que el hielo. Me siento una infeliz, deslizándome por la 
pendiente, recupero el equilibrio y puteo para mí misma 
mientras veo que al fotógrafo le pasa lo mismo y entonces sí 
tengo miedo, porque el fondo de lamina está a por lo menos 
50 o 60 metros, pero se reincorpora con su cuerpo y la cáma- 
ra a salvo. 

-No tenemos ningún equipo de seguridad, nos dice, con 
amargura, Patrick, 35 años, que hace uno trabaja en la mina y 
nos relata de los accidentes que se suceden uno tras otro. 

-Cada semana mucre o se lastima alguno; necesitamos 



Las compañías hacen todo lo posible 
por mantener la guerra en el Congo y 
el desorden generalizado, que les 
permite aumentar los precios. 



• "lOOarav rolTandc", Qrdfmnt. Estocolmo, rr>672006. Traducción del 
5Uoco, ñolas al pie y adaptación: LESF. Se han eliminado del texto algunas 
referencias a elecciones que iban a tener lugar en la República Democrática 
del Congo (cx-¿atre> antes de la edición original. 5e mantienen, en cambio, 
las reflexiones que la autora expone desde su condición de habitante 
"primermundiana". sobre la responsabilidad de los consumidores. 



Carolina Jemsby 
ilustraciones de Anders Pettersson 

yelmos y overoles. Es peligrosísimo trabajar así. Y ganamos 
poco. A gatas si cobramos, murmura con rabia. 

Alrededor se apresuran los trabajadores. Muchos son ni- 
ños y llevan enormes bolsas pesadas sobre sus enjutas y pe- 
queñas espaldas. Todos los rostros están impregnados de pol- 
vo, un polvo brilloso 
blanqui verdoso, de aspecto muy 
venenoso que se asienta alrededor 
de la nariz y la boca. 

En los caminos alrededor de 
la mina transitan camiones per- 
manentemente, que cargan el 
cobre y desaparecen tan rápida- 
mente como vinieron. ¿Adonde? Nadie lo sabe con certeza. 
Pero fuera del país. De eso y sólo de eso se trata. 

La República Democrática del Congo es un país desangra- 
do, deshecho, saqueado por Occidente desde hace más de un 
siglo.' Las riquezas del país son enormes, tal vez sea la re- 
gión de mayor riqueza minera del mundo entero. 

Es repugnante ver cómo los delitos contra el Congo se 
repiten. Jospch Conrad en El corazón de las tinieblas descri- 
bió el saqueo del marfil. Luego se dedicaron a saquear el 
caucho en condiciones igualmente terroríficas. Hoy son dia- 
mantes, aceite, oro, coltán, cobre y cantidad de otros minera- 
les que atraen a compañías mineras sin escrúpulos. Y las com- 
pañías hacen todo lo posible por mantener la guerra en el 
Congo y el desorden generalizado, que les permite aumentar 
los precios. 

Imagínese que usted es un director de una minera 
transnacional importante. Haga usted lo que hiciere, su objeti- 
vo es siempre encontrar tanto metal como sea posible al más 
bajo precio, factores que harán que tu compañía resulte la 
mayor y más exitosa. 

Puede resultar óticamente problemático trabajaren el 
Congo, pero aquí están los mayores yacimientos del planeta 
de, por ejemplo, coltán, un metal que se usa en celulares y del 
que no se conoce otros yacimientos. 

Si hay paz, no hay más remedio que conseguir un costosa 
licencia para explotar el mineral. Además hay que pagar rega- 



1 Mucho más. si tenemos en cuenta el traleo de esclavos antes del colonia- 
lismo institucionalizada. 
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lias al gobierno y a las autoridades locales y una parle de los 
metales hay que purificarlos en el lugar, en el Congo. No se 
puede exportar directamente el mineral en bruto, se necesita 
algo de inversión local. Todo esto, siguiendo las leyes nacio- 
nales e internacionales, lo cual es complicado y costoso. 

Pero si en cambio rige un estado 
de conflicto de baja intensidad, todas 
las legislaciones quedan luera de 
juego. Y si se pone un importe ade- 
cuado en una cuenta suiza del presi- 
dente, se compra una licencia de ex- 
plotación que te conceda un líder 
local o un señor de la guerra, es fácil ponerse a extraer el 
mineral. Y cuesta sólo una fracción de todo el procedimiento 
"legal" y no hay que costear inversiones locales. Todo se hace 
¡legalmente, pero ¿quién controla? 

Ése es, por ejemplo, el concepto de éxito que tiene Lundin 
Mining, empresa sueca, que está por cierto en la primera línea 
de "trabajo" dentro de! Congo. 

La guerra en el Congo viene arreciando desde 1997. Se la 
ha denominado Primera Guerra Mundial africana y parece 
haber hecho estallar todos los limites para la crueldad y la 
maldad humanas. La población civil esta siendo permanente- 
mente maltratada, perseguida, violada, mutilada y aterroriza- 
da desde hace casi una década. Ninguna guerra desde fines de 
la Secunda Guerra Mundial ha aniquilado tantas vidas como 
la del Congo: se estima que han muerto hasta ahora unos cin- 
co millo.ies de seres humanos. 2 



Si hay paz, no hay más remedio 
que conseguir un costosa licencia 
para explotar el mineral. 



: Pensemos en las poblaciones incriminadas en cada caso y veremos cómo la 

"Guerra en el Congo" es mocho peor que la peor de los guerras mundiales: 
la 2GM cosechó 50 millones de muertos, dic? veces mas que en el Congo. 
lx> hizo en 6 años, dos tercios del tiempo que lleva la matanza congolesa. La 
2üM abarcó la población de un total de eslaá» que tenían, apmx i ni adá- 
mente, 1 500 millones de habitantes; el Congo tiene 50 millones: en el 



Uno siente que se trata de una grosera reiteración de la 
historia. A finés del siglo XIX, el Congo pertenecía al rey 
Leopoldo II, de Bélgica y durante sus treinta años de "gobier- 
no" se estima que entre tres y veinte millones [sic] de 
congoleses fueron asesinados. Los sicarios de Leopoldo pre- 
sentaban manos derechas 
seccionadas de sus cuerpos para 
que se contaran los asesinados y 
recibir la recompensa calculada 
sobre esas bases. Los congoleses 

sobrevivientes fueron forzados a la 

esclavitud en los plantíos de cau- 
cho o en las construcciones ferroviarias y en caminos. 

I loy tiene lugar un proceso de paz. Por primera vez en 
cuarenta años hay e'ecciones en el país/ Pero, irónicamente, 
la paz y la democracia están amenazadas por las enormes 
riquezas del suelo y el subsuelo. Las compañías mineras tie- 
nen muy escaso interés en un proceso de democratización. 

Un ejemplo es la empresa milicia australiana Anvil 
Mining. Anvil Mining proveyó a soldados congoleses de ca- 
miones y aviones para llevar a caho una matanza y volverlos 
a sus sitios. Con ese operativo un centenar aproximado de 
seres humanos lúe masacrado a sangre fría La empresa tam- 
bién avitualló a los soldados durante el operativo. Ahora ha 
sido llevada ajuicio. 

Lubumbashi es una ciudad pictórica de sedes de compa- 
ñías mineras transnacionales y a su ingreso hay un enorme 
portal que da la bienvenida a "la capital del cobre". 



Congo ha muerto, en proporción, el triple. Si ponderamos el liempo transcu- 
rrido, Igualmewc. el Congo lleva cosechado el doble de muertos que la 
mayor tragedia humana de todos los tiempos humanos. 
1 Ya las hubo. En primera vuelta a mediados de año y el 29 de octubre de 
200o la segunda vuelta, qje continuó en la presidencia al que revistaba 
como tal Joscph Kabila. hijo de un viejo liccr guerrillero aseiinado. 
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Como en el Lejano Oeste o en Disneylandia, como si se 
tratara de cavar y ponerse comento, se hacen cruceros para 
ricachones en enormes camiones blancos que desfilan por los 
pésimos caminos hasta que resultan casi intransitables. Desde 
Lubumbashi a Zambia es corto el camino y por !o tanto no es 
tan difícil llevarse por allí los metales fuera de frontera. A lo 
largo de las rutas se ven enormes propagandas de camiones 
Volvo. Lundin Mining no es por cierto la única empresa sueca 
que se aprovecha de la 
situación en el Congo. 

La mina de Ruashi 
queda apenas fuera de la 
ciudad. Yendo para allí, 
pasamos al lado de muje- 
res que venden frutas a la 
orilla de las rutas, alguna 
vende carbón para conse- 
guir alguna extra. La po- 
breza en el Congo es enorme y pocos son los que tienen la 
posibillidad de comer a satisfacción cada día. 

-Ganamos un par de dólares diarios, nos diche Patrick en 
la mina. [Unos seis pesos argentinos. Unos cincuenta urugua- 
yos]. 

De aquí procede el bienestar occidental, pienso y contem- 
plo los cuerpos que se hacen trizas buscando afanosamente 
metales que aquí son tan baratos, con los cuales se hacen ce- 
lulares baratísimos, baratísimos anillos de matrimonio o dia- 
mantes. ¿Cuál es la responsabilidad para los habitantes cua- 
lesquiera de los países enriquecidos? ¿Y cuánto derecho tene- 
mos a descargar la responsabilidad sobre las empresas mine- 
ras que a su ve/, tiran tan abajo los precios? 

Un muchachito se nos aproxima agitado. Jean-Jacques 
Lumumba tiene 1 3 años y arrastra, tira y lucha para poder 



llevar consigo la bolsa cargada de cobre a lo largo del cami- 
no. 

-No. si no pesa nada, nos dice. No pasa nada. 
El polvo ha coloreado su nariz de un blanquecino brillante 
y sus ojotas están destrozadas. 

-Mis padres no tienen trabajo, no tienen guita y yo quisie- 
ra estudiar verdaderamente, nos cuenta. Por eso va a la escue- 
la de mañana y irabaja en la mina de tarde. Consigue dinero 

para los gastos escolares, 
lapiceras, cuadernos de apun- 
tes y libros. 

Serge Kapend es geólogo 
y esta preocupado por el tra- 
bajo infantil. Nos acompaña 
hasta el lugar de extracción 
del cobalto, algunos kilóme- 
tros más adelante. 

Hay cada vez más niños 
que trabajan en las minas. A menudo son huérfanos que licncn 
que trabajar para sobrevivir. Son los que hacen los peores 
trabajos, los más pesados, transportan las bolsas del pozo 
hacia afuera, por ejemplo. 

Serge es congoleño y trabajó antes en distintas empresas 
multinacionales en Lubumbashi. Al día de hoy cambió de 
bando y trabaja para el sindicato minero, se hastió de ver y 
formar parte del saqueo. 

-Se necesitan mejores leyes respecto de la explotación de 
nuestras minas. En la situación actual, las normas se acomo- 
dan a lo que se hace. Quien gobierna localmcnte, o los seño- 
res de la guerra, venden el derecho a explotar un sitio, la em- 
presa minera va a esc lugar, extrae las riquezas y se marcha 
con el botín. El proceso da algunas, muy transitorias, posibili- 
dades de trabajo, pero los recursos desaparecen para siempre 



De aquí procede el bienestar occidental, 
pienso y contemplo los cuerpos que se hacen 
trizas buscando afanosamente metales que 
aqui son tan baratos, con los cuales se hacen 
celulares baratísimos, baratísimos anillos de 
matrimonio o diamantes. 
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del país. 

Uno de los objetivos del sindicato es el de poner en regla 
la extracción y retener una parte de las ganancias dentro del 
pais, nos explica un colega de Serge, Komichelo- 

-En verdad, habría que conseguir que las licencias sean 
otorgadas exclusivamente por el gobierno. Hoy en día cual- 
quiera que tiene una Kalaschinov vende licencias para explo- 
taciones mineras. 

-El problema que tenemos hoy en día es que las empresas 
procuran mantener en pie los conflictos, porque ganan mucha 
plata con eso. Y mientras el Congo hace todo lo posible por 
alcanzar la pacificación, hay un actor muy poderoso que hace 
todo lo posible en sentido contrario, 
continúa Komichelo. 

Alrededor suyo seres humanos 
se hunden en agujeros negros de 
cobalto. Esc metal, por ejemplo, se 
asa en los auriculares de los peque- 
ñísimos MP3. 

De pronto estalla el caos y se 
oyen voces airadas que hacen eco y 
salen del pozo mayor. 

-¡Una mujer en la mina! ¡Esto 
significa una desgracia! ¡Debe ser 
una bruja! ¡Mátenla! 

Algunos de los revoltosos son 
sujetados por los guardias que nos 
acompañan, otros vuelven al traba- 
jo. Yo me voy de allí de prisa. El 
linchamiento en una mina 
congoleña pertenece a una de mis 
pesadillas. 

El MONUE, de la ONU, tiene 
como cometido vigilar la llamada 
paz en el Congo. Alcxandrc Essomc 
es jefe de esa repartición en Lubumbashi. Participará de las 
elecciones como observador y supervisor de la ONU. Su prin- 
cipal preocupación son las minas extranjeras y la presión 
extorsiva que ejercen sobre los políticos locales y los grupos 
annados. 

-¿Cómo vamos a tener elecciones democráticas y como 
vamos a poder soñar en alcanzar la paz cuando hay intereses 
tan poderosos para que continúe la guerra? Las empresas 
mineras ganan enormes ganancias gracias a la guerra, nos 
aclara. 

En Lubumbashi. hay todo un semillero de empresas mine- 
ras extranjeras. En el ámbito del desarrollo global que hoy 
impera no son sólo empresas occidentales las que llevan de- 
lante el despojo; al lado de las belgas, francesas, canadienses 
y australianas también las hay sudafricanas, libanesas, indias. 



israelíes y sobre todo, chinas. Todas igualmente brutales en su 
rapiña. 

-Aquí puede pasar cualquier cosa, s¡ contás con el dinero 
suficiente. Las minas son saqueadas, los interesados son in- 
contables. Hemos comparado la compra de metales y la im- 
portación de armas; van juntas: cuanto más metales se embar- 
can hacia el exterior, más armas entran de contrabando, sos- 
tiene Alexandre. 

-Le he escrito a las autoridades y les he pedido que hagan 
algo, pero no hay respuesta. 

Levanta los hombros en señal de impotencia. Su oficina 
está en un barracón en un descampado limitado por alambre 




de púa en Lubumbashi. Los supervisores para las elecciones 
ya han llegado y se están entrenando en control de ejercicios 
democráticos. De alguna manera hay una esperanza de paz y 
democracia en el Congo. Pero la inmensa mayoría de los deli- 
tos desaparecen como en un agujero negro, de ceguera y olvi- 
do. Bajo responsabilidad "occidental". 

Sostengo m i piedra verde. Resplandece hermosamente, 
tengo en mi mano un pequeño trozo del conflicto. Un signo 
bien concreto de mi culpa. Fui rápida para tomarla, la escondí 
con disimulo en mi equipaje la saqué del país y ahora descan- 
sa en mi escritorio. Al lado de decenas de toneladas de dia- 
mantes, oro y otros metales, testimonia el saqueo ininterrum- 
pido que tiene 1 ugar en el Congo. Y testimonia nuestras cul- 
pas. (¡) 



Cómo Europa subdesarolló al Africa 

Walter Rodney, Editorial de Ciencias Sociales, Habana, 1981 , p. 226 

"Antes hablamos de lo mucho que costó en vidas africanas el ferrocarril del Congo (francés) entre 
Brazzaville y Pointe Noire. Las intolerables condiciones en las cuales esa obra se realizó se explican 
por la falta de capital en forma de equipos. Por tanto, la fuerza humana tuvo que tomar el lugar de las 
maquinas excavadoras, las grúas, etcétera. Algo parecido ocurrió con la construcción del aeropuerto 
Embakasi, en Nairobi. Por haberse construido durante la era colonial (se empezó en 1953) y con présta- 
mos de EE.UU. su existencia se suele acreditar a los imperialistas. Pero seria mucho más exacto decir 
que el pueblo de Kenia lo construyó con sus propias manos, bajo la supervisión europea." 
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Enseñanza, 
colonialismo 
y memoria* 



Luis Gonzales-Mestre 



Significativamente una ley aprobada por el gobierno francés en el 2005 ha salido a frenar los movimientos culturales críticos 
ante el posado colonial francés, procurando zanjar salomónicamente la cuestión: hubo aspectos negativos, si, pero también 
positivos, qué embromar. 

Después de su publicación original el debate en Francia sobre esta cuestión fue muy intenso y en 2006 ei gobierno desistió 
de su pretensión de institucionalizar el culto colonialista. 

¿Por qué presentamos ahora su versión íntegra en castellano, cuando el objeto inicial del análisis ha caducado al menos 
formalmente? 

En primer lugar, porque la cuestión es de por si valiosa y trasciende su mero trámite legislativo y francés. En segundo 
lugar, porque justipreciar ¡os alcances del colonialismo y el racismo franceses en medio de su propia complejidad, 
autoanálisis, conciencia crítica, nos permite vislumbrar la importancia enorme, atroz y nauseabunda que aquellos rasgos 
presentan en EE. UU. donde no existe complejidad, ni salomonismo. porque su buena conciencia está a salvo de toda duda. 
Como bien lo tipifica Donna M. Orange. psicoanalista, "¡a relación con el poder y con la virtud [de la mitología fundacional 
de EE.UU-I hace que un sentimiento de vergüenza colectiva sea casi impensable. " ("Buscar el orgullo en la venganza ". Pági- 
na 12, 5/10/2006). 

La ley n° 2005-158 prescribe especialmente, en reconocí- 1982, en aras de la "reconciliación", la necesidad de "dar 

miento de la Nación a favor de los franceses repatriados: vuelta la página" y consignas por el estilo, el gobierno 

"Art. 4. Que los programas de investigaciones universita- Raff'arin lo ha "mejorado" 23 años más tardi: en nombre de 
rias acuerden a la historia de la presencia francesa en ultra- los que se pretenden "valores positivos" del colonialismo, 
mar, especialmente en África del Norte, el lugar que le corres- Esos "valores" que Mitterrand compartía, a juzgar por su 
ponde. comportamiento como ministro "de izquierda" durante la 

Los programas escolares reconocen en particular el papel Guerra de Argelia. Pero en 1982 no se presentaba el mejor 
positivo de la presencia francesa en ultramar, especialmente momento para decirlo abiertamente. Al día de hoy, los defen- 
en África del Norte, y conceden a la historia y al sacrificio de sores del colonialismo actúan a cara descubierta y exigen en 
los combatientes del ejército francés destacados en tales terri- consecuencia una enseñanza y una investigación universitaria 
loiios el lugar eminente que les corresponde (...)." que les sea t'avurablc. Aclaremos que, si "la i/.quicrda" votó 

Lo que Francois Mitterrand. antiguo testigo de la defensa en contra de esta ley de febrero de 2005 no lo ha hecho en- 
cuendo el proceso a Rooul Salan, 1 había logrado aprobar en tremando tales posiciones sino porque consideró "insuficien- 
te" el texto aprobado. 2 



Publicado por A 'ature ¿cote. Un autre fiiiur. París, oloiio (boreal) 2005. 



Traducción del francés: Lus E. Sattni Fernández. Punios suspensivos cmrc lismo aigelíno comanda desde entonces la tristemente célebre OAS. uia 

córcheles son nuestros; entre pareiícsts. del auiot. ..i B oui«c¡ún uimada di extrema derecho. colonialiMn. Di apresado y condo- 

' Uno de les generales principales de la clipa final del colonialismo tradi- nado a cadena perpetua De Gaullc, sin embargo, lo absolverá en 196R. 

cioral francés, tanto en los territorios "ultramarinos" de lo que entonces se durante los disturbios del mayo francés procurando cicatrizar las heridas 

llamaba Indochina i Vicmam y Uos) como en Argelia. Golpista contra De que el poder político habla infligido a las corporaciones militares |n. del ir). 

Ganllc cuando éste finalmente coneede el reconocimiento al independen- ! <hUp://wwwasscmblcc-nalÍonalc.fi< 1 2cri2004-2O05o 1 46asp>. 

"El progreso es el opio de los pueblos." 

Parte degiitrra 
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¡Ay! ¡Esos mecanismos proyectivos! 



"¿Suprimir las fronteras? De inmediato Francia se cubriría de un amasijo de extranjeros ávidos de mancillar su suelo sa- 
grado, de respirar su aire vivificante, de gozar su clima, sus riquezas, de explotarla en el peor sentido del termino. Y cuan- 
do todos esos vampiros foráneos la hajan desangrado a fondo, la hayan succionado hasta la médula, la fraternidad de los 
pueblos se traducirá en abrazos mortales, en luchas temibles, en calamidades que la imaginación no osa concebir. Eso y 
no otra cosa significa la supresión de las fronteras {Detout unpeu, libro de lectura corriente para el nivel medio, J.-B. 
Tartiére, Líbrame Larousse. 1900). 



¿Hay que asombrarse de semejante convergencia en el 
mundo político? La verdad es que durante ciento veinte años 
el colonialismo ha estado en los cimientos del sistema econó- 
mico, político y cultural francés y que, "social" o no, la 
"construcción europea" no es sino la puesta en funciones de 
un megapoder imperialista que venga a cumpliré! papel de 
heredero de los imperialismos "nacionales". 

El mito de lo "social" bajo el capitalismo 

Se habla mucho de una "Europa social". Pero en relación con 
los estándares actuales, la Francia de posguerra era mucho 
más social, y fue durante ese período que libró dos guerras 
coloniales (Indochina, Argelia). ¿Qué es entonces un "capita- 
lismo social" en la época del imperialismo a escala planetaria 
y de la mundialización? 1 

Los medios progresistas nos envían a veces mensajes con- 
tradictorios. Por ejemplo, se oye hablar de multinacionales, 
de "archiliberalismo' o de "dictadura de los mercados". Pero 
las multinacionales tienden a controlar los mercados bajo 
régimen de oligopolios. En cuanto a los mercados financieros, 
pretender que funcionan de modo errático e incontrolado 
sería ignorar el poder real de las oligarquías financieras y la 
dictadura (ésta sí verdadera) que ejercen sobre todo el plane- 
ta. 

Incluso la enseñanza estaría en riesgo de privatización por 
este archiliberalismo. ¿Quiénes sino los grandes conglomera- 
dos financieros y en particular la oligarquía anglo-estadouni- 
densc que domina el mundo actual manu militar ¡ y que nada 
tiene de liberal, podria adueñarse de escuelas, universidades, 
centros de investigación? 

¿De qué libertad de emprendimientos podemos hablar en 
la época de la dictadura planetaria del capital financiero? 

La realidad es que el liberalismo ha muerto hace ya más 
de un siglo, cuando los círculos financieros optaron por lo 
que los historiadores denominan imperialismo proteccionisia, 
doctrina de "republicanos oportunistas" franceses que han 
desplazado a la vez a liberales y conservadores. La corriente 
"republicana oportunista" llegó a la dirección del estado con 
la elección a presidente de la República de Jules Grévy (en 
1879), quien había presidid;) la Asamblea Nacional entre 
1 87 1 y 1 873, sostén de Thiers y del aplacamiento de la Co- 
muna [de París]. Encabezando el Consejo se encontraba el 
renombrado Jules Ferry [...]. Entre 1881 y 189S, considera- 
do el periodo de esplendor de la expansión colonial francesa, 
dos figuras, especialmente, se invocan a menudo, Léon 
Gambetta y Jules Ferry, y testimonio de ello es la cantidad 
incontable de plazas, calles y avenidas que llevan sus nom- 
bres, rindiéndoseles un homenaje permanente. 

Cuando Grévy llega a la presidencia de la república, la 
oligarquía francesa le confia "los negocios de Francia" a una 



1 Fn franeís es más habílual el termino mundial ilMCtón i\íC etohal ¡7:1c ion 
|n. del ir]. 



corriente que se pretendía de "ccntro-izquicrdu", "nacionalis- 
ta progresista", "esclarecida", que pretendía superar a los 
libérale»; cuyas tesis ya no se adaptaban al ¡ühby colonial, y a 
los conservadores que, demasiado apegados al universo rural, 
del cual el norte europeo era un cliente de primer orden, 
arriesgaban oponerse a una nueva guerra con Alemania que se 
perfilaba como inevitable dada la expansión colonial. Precisa- 
mente, por el bloqueo administrativo, militar y económico de 
vastas regiones del planeta, el imperialismo proteccionista 
francés se oponía directa y violentamente a los intereses capi- 
talistas alemanes. Al mismo tiempo, esta situación de guerra 
inevitable que terminará por concretarse entre 1914 y 1918, 
será el motor de cierto número de reformas "interiores" que 
presentan una fachada impresionante por lo progresista si uno 
deja fuera de consideración la terrorífica realidad del colonia- 
lismo y la de la enorme carnicería que fue toda la guerra de 
1914-1 918. La educación fue uno de los ejes de tales refor- 
mas, al punto que hasta el día de hoy se oye en medios sindi- 
cales referirse al "bueno de Eerry", que hay que "defender su 
herencia" y monsergas por el estilo. 

La organización masónica Grand Orient de France,* 1 dedi- 
cada "a la búsqueda de! progreso para el mejoramiento del 
hombre y la sociedad", como declara en su SltiO-e, evoca pú- 
dicamente: "la construcción de la escuela pública gratuita, 
laica y obligatoria fruto de la acción de Ferry", pero el Sena- 
do francés se sincera un poco más y entre los títulos que dedi- 
ca a quien fuera uno de sus miembros hay uno. directo: "Jules 
Ferry. La acción colonial". 5 \ja oligarquía no cedió un ápice 
con las reformas emprendidas por una circular firmada por 
Ferry en 1883, considerado "un texto fundamental en la histo- 
ria escolar de la república", de la que se nos recuerda que fue 
difundida en plena expansión militar colonialista y concebida, 
en realidad, al servicio de esa política. 

Muchas razones impulsaban a las grandes finanzas y al 
lobby colonial a emprender tales reformas. Una razón prag- 
mática: no es pasible organizar un ejército y una administra- 
ción colonialista con analfabetos. 

En un momento en que la industria bélica, pero también la 
industria civil procesaba cambios tecnológicos frenéticamente 
y muy significativos, y donde la estrategia del lobby colonial 
debía desembocar tarde o temprano en una guerra con Ale- 
mania, la oligarquía necesitaba de una población fiel y de un 
aparato eficaz, pasible de ser enajenado y chovinizado sufi- 
cientemente. Hacía falla, pues, por un lado, atender "lo so- 
cial" y por el otro, desarrollar lo que h i piperitamente se ha 
denominado "estado moderno". 

Por último, si bien !a Comuna había sído aplastada podría 
renacer en cualquier momento y para contrarrestar esa posibi- 
lidad y enfrentar las reivindicaciones populares, se estimó 
cada vez más necesaria una política "social" y de "moderniza- 
ción", para lo cual habia que desarrollar interlocutores 



* chttp:/Avww. godr.org/liism_cnnfqilion.hlinl> 

' <lutp://Hwiv.scnat.fr/evenement/axh¡ves'tolonÍalclnml> 



Humildemente 

"Es cierto que apenas si llegan a constituir up tercio de ta humanidad, pero los blancos por el ascendiente de su inteligen- 
cia superior, por su moral más elevada/por sus religiones más puras y nobles, por su espíritu de inventiva y por la fuerza 
de sus armas perfeccionadas, así como de sus máquinas más complejas, son sin duda los reyes del Universo ( Yvan Goll, le 
pupille de la marine, Librairic Classiquc Paul Dclaplanc, 1900). 

^ / 



reformistas y oportunistas. 

Asi nació el "modelo francés" que ha tenido larga vigen- 
cia en los medios financieros e imperialistas. Pero el capital 
puede siempre retomar lo que lia "entregado" por la presión 
popular o por cálculo. 

La verdadera ideología promovida por 
"nuestras élites educacionales" 

Leo» Gambetla, presidente del Consejo entre 18S1 y 1882 
legó una "herencia cultural" a la "civilización europea [que] 
tendrá que luchar algún día contra la subversión de la raza 
china...*' 

"Francia debe conservar su papel de soldado de la civili- 
zación. En el choque que tendrá lunar, la civilización latina, a 
Cuyo frente está Francia, debe prepararse para evitar ser 
aplastada y aniquilada en el Asia central entre la raza 
anglosajona y la eslava. Será necesario que Francia establezca 
sus bases en Tonkin, para adueñarse de Annam (región central 
vietnamita], del reino de Siam [Tailandia] y de Bírmania 
[Lnión de MyanmarJ. y de ese modo tener acceso preferen- 
cia! a la India y ayudar a la civilización europea contra la raza 
amarilla." 6 

Ks la misma tcoria que Julcs Ferry invocará en su torvo 
discurso del 28 de julio de 1 885 en la Cámara de Diputados: 
"Hay expediciones coloniales que son legítimas y aventuras 
que no hace falta temer de correrlas porque el honor, los inte- 
reses, el renombre y el porvenir de Francia se juegan en ellas 
(...) En cuanto a la guerra (...) que está teniendo lugar en las 
lejanas riñeras de Madagascar, una inmensa mayoría prove- 
niente de todos los partidos y el gobierno a la cabeza, procla- 
man que verdaderamente es la empresa más nacional de todas 
aquellas que se han emprendido en los últimos años (...) uno 
de los reproches de la oposición (...) es el de haber replicado 
a las impertinencias de los pueblos bárbaros con una demasia- 
do prolongada condescendencia, haber negociado por dema- 
siado tiempo (...) el honor de Francia exige que no se prolon- 
guen tanto las tratativas con pueblos pequeños y bárbaros 
(...) los desafio a que sostengan hasta el lin vuestras posicio- 
nes que descansan sobre la igualdad, la libertad, la indepen- 
dencia de las razas interiores (...) hay que decir abiertamente 
que, efectivamente, las razas superiores tienen derechos res- 
pecto de las razas inferiores. 

Si el honorable señor Maigne tiene razón, si la declaración 
de los derechos del hombre ha sido escrita para los negros del 
Africa Ecuatorial, entonces, ¿con qué derecho les vamos a 
imponerlos intercambios, el tráfico de mercancías (...) Repi- 
to que para las razas superiores hay un derecho porque a la 
vez tienen un deber. Tienen el deber de civiliza! a las razas 
inferiores. 

Cuando fuimos a Argelia para destruir la piratería y asegu- . 
rar la libertad tic comercio en el Mediterráneo, ¿acaso somos 
nosotros los corsarios, los que devastamos? (...) 



• Cana Je 1 882. di. p. Píen* Guillen en "Noli* Siécle". Imprimeric 
Nalionate. 



(Voy a abordar) el costado político de esta cuestión. Si no 
tenemos que ser más una potencia continental, restrinjamos 
nuestro poder nava] (...) licenciemos nuestras tripulaciones 
(...) Cesen de una vez de calumniar nuestra política colonial 
y de meter cizaña, pues es también por nuestra marina que las 
colonias se han hecho (...) una marina como la nuestra no 
puede permanecer únicamente en el mar, necesita refugios 
solidos, defensas, centros de reaprovisíonamiento (. . . > Dígan- 
me si estas etapas en Indochina, 7 Madagascar o Túnez no han 
sido sino etapas necesarias para la seguridad de nuestra nave- 
gación (...) En Europa, tal como está constituida, con seme- 
jante competencia entre rivales (...) la política de recogimien- 
to o abstención no constituyen sino el camino hacia la deca- 
dencia (...) abdicar (...) descender del primer puesto al terce- 
ro o cuarto (. . .) Nadie, imagino, puede entrever semejante 
destino para nuestro país (...)." 

De este modo estableció Jules Ferry las bases del imperia- 
lismo proteccionista justo hasta la actual doctrina "Bush". 
Una doctrina que retomarán Joseph Chambcrlain y Cecil 
Rliodes, en Inglaterra, con sus discursos sobre "la raza britá- 
nica, lu mayor de todas las razas", "las razas conquistadoras", 
etcétera, y más tarde Theodor Roosevelt en EE.UU. con su 
pretendida misión de dominación mundial desde ese estado, 
precisamente. Los apologistas del colonialismo, y particular- 
mente Rhodes, llegarán incluso a alabar esa política como 
"solución" para los problemas sociales metropolitanos. 

Hay que advertir que Gambetta. Ferry. (...)han dispuesto 
siempre de plazas, calles, avenidas en la mayor parte de los 
municipios franceses y navarros. Kn cuanto a Cecil Rhodes, 
fundador del apartheid, ha gozado siempre de un lugar en la 



El racismo, esa cultura natural que 
usufructuamos 

"La abolición de la esclavitud en las colonias, adoptada 
por la República de 1 848, produjo una conmoción terri- 
ble. Los negros abandonaron a montones las plantaciones 
y se abandonaron a su pereza natural." (Á travers nos 
colonies. Libro de lectura para nivel medio y superior, 
Librairie Armand Colín, 1905). 



galería de los "constructores célebres" de la United Grand 
Lodge of England 8 (Gran Logia masona de Inglaterra, funda- 
da en 1717, n. del tr.], al costado de los reyes ingleses. Los 
Gambetta y los Ferry no son casos aislados o circunscritos a 
su época. Cuando Jules Ferry justifica tan abiertamente el 
racismo por las "necesidades" del mercado y de la hegemonía 
mundial, le confiere una significación ajena a todo rasgo tran- 
sitorio. Antes bien, semejante "análisis" no podía sino devenir 
una constante de la política del imperialismo. Asi, en 1925, 
cuando Hitler terminaba de escribir su Mein Kampf, León 



' Península distribuida toy entre Tailandia. Malasia. Unión de Myanmar, 
LwS. Camhodia y Viclnam [n. del ir.|. 

* <http./AS'ww.grandlodgc-cnglard.or^masonr>''farrious-rnasons.liim>. 
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Blum declaraba ante la Cámara de Diputados: ''Admitimos el 
derecho c incluso el deber de las razas superiores de atraer 
hacia sí aquellas otras razas que no han desan-ollado el mismo 
grado del cultura y de convocarlas al progreso alcanzado 
gracias a los esfuerzos de la ciencia y la industria." Así re- 
frendaban estos 'defensores de los derechos del hombre" el 
colonialismo. 

Dicho de otro modo, en ningún momento las élites euro- 
peas, francesas o de otros países, han negado esta ideología 
archi-chovinista. Y el imperialismo francés fue el primero que 
sentó las bases de la doctrina del imperialismo "moderno" a 
escala mundial. Tal es la lógica de la ley archirreaccionaria 
del 2005 y de quienes, bajo Milterrand. ya la habían precedi- 
do, aunque un poco más disimuladamente. 

Por todo ello es que e! colonialismo y su apología perma- 
nente iban a llegar a desenlaces todavía más devastadores que 
los de la década del 20. Adolf Hitler reemplazó las teorías 
raciales "nacionales", que habían devenido demasiado estre- 
chas en ti contexto imperialista, por la doctrina de la preten- 
dida "superioridad de la raza aria". Una teoría dedicada a unir 
a todos los reaccionarios del continente y a la cual los "sa- 
bios" nazis procuraron nutrir con una "base científica" abriga- 
da por las necesidades de la "causa". 



Los nazis fueron los grandes partidarios de "Europa". Hs 
evidente que ya en esa época, y a la vista sobre todo de los 
resultados de la Pnmera Guerra Mundial, la escala continen- 
tal se acomodaba mejor a las "necesidades" del imperialismo. 

Las poblaciones, mistificadas por el chovinismo imperia- 
lista que venía de un siglo atrás, pagaron muy caro esta con- 
cesión histórica a "sus" oligarquías, particularmente con dos 
guerras mundiales con una extraordinaria mortandad. Pero 
precisamente a causa de estas guerras, hubo una gran inquie- 
tud popular y momentos revolucionarios sacudieron el mun- 
do poniendo en entredicho la existencia misma del capitalis- 
mo. 

Hoy en día, por cierto, ya no se habla de "razas". Pero 
púdicamente se nos presenta a Europa como uno suerte de 
"unidad natural e histórica" que, a la vista de la composición 
del Consejo de la UE del cual forma parte Rusia, constituiría 
una unidad que se extiende del Atlántico a Vladivostock. Una 
consigna que cierta extrema derecha europea ya ha retomado. 

Si esto no es un proyecto de megapoder imperialista, 
tendrían que explicárnoslo. Un proyecto sostenido por dere- 
cha y por izquierda, que incluye a la mismísima "izquierda de 
la izquierda", e incluso, a veces, a "la extrema izquierda". flD 
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PEOR QUE LOS 
COMBUSTIBLES FÓSILES 

George Monbiot 



En los últimos dos años he hecho un incómodo descubrimien- 
to. Como muchos expertos en medio ambiente, he estado tan 
ciego ante las restricciones que afectan a nuestro suministro 
de energía como mis adversarios !o han estado anic el cambio 
climático. Ahora me doy cuenta de que he abrigado una cierta 
creencia en la magia. 

En 2003, el biólogo Jetírey Dukes calculaba que los com- 
bustibles fósiles que quemamos en un año se componen de 
materia orgánica «[...] que es más de 4(10 veces la productivi- 
dad primaria neta de la biola actual del planeta»* Esto sig- 
nifica que cada arlo usamos una cantidad por valor de cuatro 
siglos de plantas y animales. 

La idea de que sencillamente podemos reemplazar este 
legado fósil (y la extraordinaria densidad de energía que nos 
da) por energía ecológica es ciencia ficción. Simplemente no 
hay sustituto, pero se buscan sustitutos por todas partes. Esta- 
dos (corno el nuestro, [R.U.]) intentan evitar las duras deci- 
siones que impone el cambio climático. 

Y al menos uno de los sustitutos es peor que el combusti- 
ble fósil al que reemplaza. [...] Estaba equivocado porque 
subestimé el impacto destructivo de dicho combustible. 

Antes de ir más allá, me gustaría dejar en claro que utili- 
zar aceite de papas fritas para hacer carburante me parece 
algo bueno. La gente que va todo el dia transportando tinajas 
con tales desechos hace un servicio a la sociedad. Pero sólo 
hay suficiente aceite de cocina residual en el Reino Unido 
como para llegar a una trescientas ochentava parte de nuestra 
demanda de carburante para el transpone. 1/380, 2,6 "loo, 
0,26 %? A partir de ahí comienza el problema. 

Cuando escribí sobre ello el año pasado, pense que el 
mayor problema que causaba el biodiesel era que establecía 
una competición por la tierra: la tierra cultivable que de otra 
forma se habría usado para cultivar comida se utilizaría para 
cultivar combustible. Pero ahora me encuentro con que algo 
aún peor está pasando. La industria del biodiesel ha inventado 
accidentalmente el combustible que más carbono emite a la 
atmósfera. 

Al promover el biodiesel (como hacen la U.E., los gobicr- 



1 Jeffrey S. Dukes, 2003. Buming Burícd Sunsbine: Human Consumplion 
Ot Anclen! Solar Hncrgy. Climalie Change, 61 : 31-44. 
1 La Brítish Association for Biofuels and Oíls eslima el volumen en 
100.000 toneladas por afto. BABFO. s/f Memorando de la Comisión Real 
sobre la Contaminación Medioambiental. 



nos británico y estadounidense y miles de defensores del me- 
dio ambiente) has de imaginar que estás creando un mercado 
de aceite de papas fritas usado, o de aceite de colza, o de 
aceite de algas que crecen en estanques del desierto. En reali- 
dad, estás creando el mercado del cultivo más destructivo de 
la Tierra. 

El presidente de la Autoridad Federal para la Explotación 
de la Tierra de Malasia anunció que iba a construir una nueva 
fábrica de biodiesel.' Era la novena decisión de esa índole en 
cuatro meses. Se están construyendo cuatro nuevas refinerías 
en la península de Malasia, una en Sarawak y dos en 
Rotterdam. Dos consorcios extranjeros (uno alemán, el otro 
estado unidense) están erigiendo fábricas rivales en Singapur. 4 
Todas harán biodiesel a partir de la misma fuente: el aceite de 
palmera. 

«La demanda de biodiesel», infonna el Malaysian Star, 
«vendrá de la EJE (...). Fsla reciente demanda (...) acaparará, 
como mínimo, la mayoría de las existencias malayas de aceite 
crudo de palmera». 1 ¿Por qué? Porque es más barato que el 
biodiesel hecho a partir de cualquier otro cultivo. 

En septiembre de 2005, Amigos de la Tierra publicó un 
informe sobre el impacto de la producción de aceite de pal- 
mera. «Entre 1 985 y 2000», descubrió, «la explotación de 
plantaciones de palmeras de aceite fue responsable de un 
87% de la áeforestación de Malasia»?' En Sumatra y Borneo, 
unas 4 millones de hectáreas de bosque se lian convertido en 
tierra de cultivo de palmeras. Ahora se programa despejar 
unas 6 millones más de hectáreas en Malasia, y 16,5 en 
Indonesia. 

Casi todo el bosque que queda está en peligro. Los 
plantadores de aceite están desgarrando incluso el famoso 

parque nacional Tanjung Puting de Kalimantan. V.\ orangután 
va probablemente a extinguirse en libertad. Los rinocerontes, 
tigres, gibones, tapires, los monos probóscides y miles de 
otras especies podrían ir por el mismo camino. Se ha desalo- 

' Tamimi Ornar. 1/1 22005. Felda toset up largest biodiesel plañí. The 
Edge Daily. 

' Loli Kim Chin, 26/ 10,-2005. Canal HewsAMu. 

5 C.S. Tan. 61 0/2005. All Pbntation Siocks Rally. <http:// 
bÍ7.th<süir.corn.my/ncws/story.asp?nic^/2005/IO/6'fcusincss' 
1 22438 1 9&sec i -business>. 

* Amigosdc la Tierra *'/<//.. The Oil for Ape Scandal: how palm oil is 
thicaiening oring-ular: survtval. <www.foc.cn.uk/reaiurcc/reports/ 
oi l_for_apc_ful l.pdO. 
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¡CONTAMINAR SIEMPRE, CONSUMIR MENOS, JAMÁS! 

En el Reino Unido ha surgido una "movida": liberarse de la culpa por el calentamiento global. Se trata de seguir consu- 
miendo -andar en auto, viajar en avión- y ccntami- 



nando como siempre, pero "expiando" la acción. 

Carbón Neutral Co. invita a quienes tienen mala 
conciencia a obtener "una vida que no recargue el 
dióxido de carbono". Por diez libras esterlinas 
podes comprar un árbol en algunas de las plantacio- 
nes que Carbón Neulral dispone (o dice disponer) en 
el mundo entero. Leonardo di Caprio, por ejemplo, 
ha comprado el suyo en Chiapas. Dido, en 
Mozambique. Si uno quiere hacer un viaje en avión, 
la empresa le recomienda comprar dos árboles en 
lugar de uno. Por las veinte esterlinas la empresa te 
brinda incluso una etiqueta de cuero que atestigua 
donde has "ayudado". 

Carbón Neutral Co., obsérvese el nombre, es la 
quintaesencia ideológica de la sociedad de consumo. 

Y da por probado algo que no lo está: que plan- 
tando una determinada cantidad de árboles se reduz- 
ca el CO 2 en una proporción segura que evite el 
efecto invernadero. 

^ fte.: Sara Jeswani. "Bikt íor klimattorstürare" (penitencia para destructores del clima], Arbeiaren. Estocolmo. n° 42,21/10/2005. 





jado de sus tierras a miles de indígenas, y torturaron a unos 
500 indonesios que intentaron resistirse. 7 Los incendios fo- 
restales que tan a menudo cubren ia región de humo son pro- 
vocados en su mayoría por los cultivadores de palmeras. Toda 
la región se está convirtiendo en un campo gigante de aceite 
vegetal. 

Antes de que se planten palmeras de aceite, que son pe- 
queñas como maleza, hay que talar y quemar enormes árboles 
en los bosques, que contienen unas reservas de carbono mu- 
cho mayores. Cuando se acaba con las tierras más secas, las 
plantaciones se trasladan a bosques cenagosos, que crecen en 
turbas. Una vez corlados los árboles, lo:» plantadores desecan 
el suelo. Cuando la turba se seca, se oxida y libera aún más 
dióxido de carbono que los mismos árboles. En términos del 
impacto que causan en el medio ambiente local y mundial, el 
biodiescl de palmera es más destructivo que el petróleo crudo 
[...]. 

El gobierno británico entiende todo esto. En el informe 
que publicara cuando anunció que cumplirá con la UE y ase- 
gurará que el 5,75% de nuestro combustible para el transporte 
vendrá de las plantas para 2020. 1 admitió que «¡os riesgos 
principales para el medio ambiente son probablemente aque- 
llos que concierren a una expansión enorme en la produc- 
ción de malcría prima para biocombnstibles, y particular- 
mente en Brasil ipor la caña de azúcar) y el sudeste asiático 
(¡x>¡- las plantaciones de palmeras de aceite)»," Se sugiere 
que la mejor manera de afrontar el problema es prevenir que 
se importen los combustibles ambientalmente destructivos. El 
gobierno preguntó a sus especialistas sí una prohibición in- 
fringiría las normas mundiales del comercio. La respuesta fue 



' Ibid. 

* Haciéndose el ecologista como el gobierno argentino, que acaba de apro- 
bó- la obligación de tsar un 5% de bíocumbustibles |n. de los ed.J. 

* Dpto. para el Tramponc. nov. 2005. Informe sobre la viabilidad de la 
Kai-.'waUle Transpon Fuel Obligation (RITO) (Compromiso con el combus- 
tible renovable para <l transporte). <htlp://\v ww.dlt.gov.uk.>. 



afirmativa: «el criterio ambiental obligatorio (... ) incremen- 
tarían muchísimo el riesgo de un desafio legal internacional 
a la política en su iotalidad». m Asi que abandonó la idea de 
prohibir las importaciones y pidió en su lugar «algún tipo de 
esquema voluntario»." Sabiendo como se sabe que la crea- 
ción de este mercado llevará a una enorme oleada de importa- 
ciones de palmeras de aceite, que no hay nada significativo 
que pueda hacerse para prevenirlas y que acelerarán el cam- 
bio climático en lugar de aliviarlo, el gobierno ha decidido 
seguir adelante de todas formas. 

En otros tiempos, felizmente, esto era un desafio para la 
UE. Pero lo que la UE quiere y lo que el gobierno británico 
quiere son lo mismo. «Es esencial que hagamos un balance 
de la creciente demanda de transporte», dice el informe, 
«con nuestro objetivo de proteger el medio ambiente»^ 2 Has- 
ta hace poco, teníamos una política de reducir la demanda de 
transportes. Ahora, esa política ya no existe. Como hicieron 
los conservadores a principios de los 90, la administración 
laborista socialista intenta dar cabida a la demanda, hasta 
donde llegue. Las estadísticas que obtuvo el grupo Road 
Block muestran que sólo pura el ensanchamiento de la auto- 
pista MI el gobierno pagará 3.600 millones de libras esterli- 
nas, más de lo que gasta en la totalidad de su programa del 
cambio climático. En vez de intentar reducir la demanda, 
intenta acomodar los suministros. Está dispuesto a sacrificar 
los bosques pluviosos del sudeste asiático para que se vea que 
hace "algo", y permitir a los automovilistas sentirse mejor 
consigo mismos (véase recuadro ut supra). 

Todo esto ilustra la inutilidad de las soluciones tecnológi- 
cas que se persiguen. Es una locura intentar satisfacer una 
demanda de combustible siempre en alza, da igual de dónde 
venga el combustible. Se han evitado las decisiones duras, y 
otra parte de la biosfera se está quemando. ® 



10 E4Tech. ECCM and Imperial College, Londres, junio de 2005. 
" Dpto. para el Transpone, ibíd. 
" Ibíd. 



SOJA, SÍMBOLO DE DESTRUCCIÓN 
DE LA NATURALEZA 



Hace 50 años, ninguna cultura del mundo comía soja. Enton- 
ces en EE.UU. empezó a ser incluida en el 70% de los ali- 
mentos procesados. En la actualidad, está presente en el 60% 
de todos los alimentos procesados "globalmentc". La promo- 
ción del uso alimentario de la soja es una enorme experimen- 
tación de alcance planetario apoyada en una política de subsi- 
dios. Como resultado de tamaño experimenlo, la salud de los 
seres humanos está siendo destruida La humanidad se nutrió 
a través de su evolución con más de 80 mil plantas comesti- 
bles y con unas tres mil de modo constante. Actualmente, la 
humanidad depende apenas de ocho cultivos pata la provisión 
del 75% de sus alimentos. 

En 1 988 el aceite comestible autóctono de la India, hecho 
con granos de mostaza, con pulpa de coco, con lino y almen- 
dras, todos procesados en frío a través de molinos artesanales, 
fue prohibido bajo el pretexto de "proteger la seguridad 
alimentaria" * Al mismo tiempo, se levantaron con inusitada 
rapidez, todas las restricciones a la importación de aceite de 
soja, lo cual afectó los medios de subsistencia de unos diez 
millones de agricultores. Los molinos "caseros" de aceiie 
fueron clausurados, de a miles. Una veintena de agricultores 
perdieron la vida cuando protestaban contra tales cierres y 
contra la invasión desoja en el mercado indio, que se hizo 
con precios de dumping, hundiendo a los cultivos locales. Los 
millones de toneladas de aceite de soja transgénica vendidos a 
precios artificialmente baratos siguieron invadiendo el merca- 
do indio. 

Las mismas compañías responsables de la operación de 
dumping en la India; Cargill y ADM, están ahora destruyendo 
enormes sectores de la región amazónica para plantar soja. 
Millones de hectáreas de selva tropical son quemadas pora . 
preparar el suelo para cultivos destinados a la exportación. En 
cuanto a los seres humanos, en Brasil y en la India ven como 
son amenazados sus medios de subsistencia por el fomento de 
los monocultivos. 

Las personas en LK.UU. y en Europa sufren también una 
amenaza, puesto que el 80% de la soja es destinada a alimen- 
tar el ganado para obtener carne barata, lo cual destruye tanto 
la selva lluviosa de la Amazonia como la salud de las perso- 
nas en los países enriquecidos. La soja tiene un alto contenido 
de isoflavonas y fitocstrógenos que provocan desequilibrios 
hormonales en los seres humanos. Los monocultivos afectan 



• Hubo mortandad de decenas de seres humanos con una intoxicación y se 
acusó a ta elaboración y manipiilack>n del aceilc "casero" de mostaza. Inves- 
tigaciones sobre la tragedia, hicieron pensar en un operativo de adulteración 
como el sufrido en Argentina con "propóleos": envenenamiento deliberado 
con el fin de eliminar la competencia. 



Vandana Shiva 

así tanto a los subuliitieiilados como a los sobrealimentados. 

Mil millones de seres humanos carecen de alimentos sufi- 
cientes porque los monocultivos industriales los expulsan de 
sus medios de vida en el campo. Además, unos mil setecien- 
tos millones de seres humanos sufren obesidad y dolencias 
vinculadas con el exceso de alimentación. Al depender de los 
monocultivos, el sistema alimentariodevienc cada vez más 
en dependiente de los combustibles fósiles utilizados para 
elaborar fertilizantes sintéticos o para mover grandes máqui- 
nas. Superar los monocultivos es un imperativo para procurar 
la provisión mundial de alimentos. Los pequeños predios con 
diversidad biológica tienen una productividad mucho más 
alta y generan así una renta mayor para los agricultores. Y las 
dietas basadas en alimentos biodiversos proporcionan una 
nutrición superior. 

El control de las glandes corporaciones einpresarias sobre 
la agricultura mundial lleva al monocultivo. La libertad de 
alimentar a los habitantes depende de la bi od i vers i dad. La 
libertad humana y la de las otras especies se refuerzan mutua- 
mente. En nuestro tiempo, la soja se ha convertido en un sím- 
bolo de una economía que destroza la naturaleza y los culti- 
vos autónomos. Simboliza el alejamiento de la naturaleza y 
de nuestros propios cuerpos. Simboliza la codicia y el con- 
trol: con la soja, las corporaciones transnacionales como 
Monsanto, Cargill, ADM [todas made in USA, n del ed.|, se 
apoderan del control de los suelos y de la biodiversidad. 
Monsanto, por ejemplo, tiene una enorme cantidad de paten- 
tes sobre la sojaGM. 

No sólo estamos en trance de perder la Amazonia si conti- 
núa el actual ritmo de desmonte, también estamos desquician- 
do el clima del planeta. La Amazonia es pulmón y corazón 
del planeta. Más allá de hacer bajar el nivel de carbono en la 
atmósfera, acrecienta la humedad de los vientos alisios. Si 
sigue desapareciendo se va a reducir la humedad y aumenta- 
rán las sequías. En la de 2005 el nivel del Amazonas que 
normalmente puede caer de unos 10 a 13 metros, bajó 17. En 
Acre se podía vadear. 

Al "comerse" el río para obtener carne y soja batatas las 
corporaciones agrocomerciales, como Cargill, en los hechos 
se están "comiendo" el planeta. Si queremos evitar una catás- 
trofe ecológica y humana total, necesitamos abandonar este 
primitivísimo modelo de acumulación económica que destru- 
ye para crear "crecimiento". 

Solamente las culturas autóctonas pueden enseñarnos 
cómo vivir de un modo diferente, permitiendo que las diver- 
sas especies y las diversas culturas puedan florecer en nuestro 
planeta. ® 
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Existen sospechas que señalan que lo sucedido en las comunida- 
des campesinas de Colonia Loma Senés, en Formosa (Argentina), 
y de Pirapey 35, en Iiapúa (Paraguay), son emergentes de un pro- 
blema extendido, generalizado. 

Poco a poco, lo que cía una sospecha se va volviendo una 
certeza. La contaminación ambiental y humana, que se produce 
por fumigaciones (aereas y terrestres), en aquellos terriiorios don- 
de se cultiva so a iranss-cnica parece reiterarse allí donde se posa 
la mirada y se efectúan observaciones con estudio de campo. 

Aunque no podamos afirmar (cmi manteniente que el cultivo 
de sqia transgénica (y en general los cultivos iransgénicos como 
el algodón o el maíz) esté impactando negativamente en todos los 
territorios donde se instala; sí vamos registrando, con espanto, el 
despliegue de un agro que podríamos caracterizar como excluyente, pero también exclusi- 
vo. En gran pane de las regiones extrapam peanas, donde avanza la frontera agrícola por la 
sojización. no sólo crece la desocupación, y aumentan los demandantes de planes sociales, 
sino que se produce la contaminación por agroquímicosde vastas regiones, la degradación 
ambiental y la apropiación de tierras y agua, con la consecuente inhibición de otras activi- 
dades agropecuarias y la desarticulación de los modos de vida de las poblaciones rurales. 

Este proceso que hemos detectado en Formosa. lo encontramos ahora también en Entre 
Ríos, Santa Fe y Chaco. Estas provincias presentan, en los últimos diez años, un marcado 
crecimiento del área destinada a la producción de soja. Kn detrimento tic cultivos tradicio- 
nales (algodón, arroz, lentejas, etcétera), pero también a costa del monte nativo, de áreas 
destinadasa la ganadería y de espacios ocupados por familias campesinas (hacheros, gana- 
deros, mieleros. agricultores, etcétera). 

En los relatos de las poblaciones que viven en las áreas donde se da tal expansión se 
repite el testimonio del impacto negativo: en el "cordón verde" de Paraná, en Villa 
Urquiza, en Corito, en Colonia Celina, en Sir Leonard, en Lucas Sur y Norte (Entre Ríos), 
en San Javier (Santa Fe), en Colonia Elisa, en Napcnay (Chaco). Quizás el número de loca- 
lidades afectadas sea mayor, pero 
se mantienen invisibilizadas puesto 
que no se puede "barrer" un terri- 
torio entero, y no hay denuncias (o 
las hay pero son silenciadas). 

En Villa Urquiza, una docente 
que vive en zona rural, rodeada su 
casa por cultivos de soja, relataba 
que ya en 1 997 (en 1996 se aprue- 
ba la soja transgénica) empezó a 
sentir olores fuertes, y "malestar", 
pero será en el 2002 (el mismo año 
en que se da el "boom sojero" lue- 
. f .i g« g— ra go de la devaluación), citándose 

_ . - _„ _ avioneta fumigadora le pasara por 

encima de la casa con el grifo 
abierto esparciendo el cóctel de 
agroquímicos (glifosalo y 2.4. D) sobre su cabeza. En ese momento perdió también sus 
plantas frutales, que se secaron, además de sus gallinas, que según la autopsia que realizó 
el veterinario de la zona fueron envenenadas presentando en todos los casos "el hígado 
deshecho". En la zona no es el único caso; sin embargo existe miedo y las denuncias no se 
realizan. 

En la zona de Ccrrito pudimos conocer el testimonio de un médico de la zona que vin- 
cula directamente -aunque sea difícil demostrarlo- la aparición de enfermedades en emba- 
razadas, casos de cáncer en la población joven, multiplicación de alergias y problemas 
respiratorios, etcétera, con las fumigaciones de los rojales. En este poblado se logró al 
menos que la maquinaria agrícola que se utiliza en la soja no pueda circular o estacionarse 




"Verde en las dos orillas. Entre Argenina y Uruguay Gordon Storey trabaja 2S00O hectáreas. 
Sipo nemas (fjc es vegelaiiano y las produce pata aUoconsumo... 
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dentro del perímetro urbano. En el arca rural de esta localidad 
visitamos a un campesino, propietario de una hectárea en 
medio de un "mar" de soja. A partir de las fumigaciones él ha 
perdido sus chanchos, gallinas, frutales, y ha sufrido en carne 
propia la acción de los agroquímicos que se utilizan para la 
soja (sus hijos presentaron granos, problemas respiratorios, 
ardor en los ojos, problemas digestivos). Para completar el 
escenario, relataba el campesino, su vecino (un juez de paz de 
la zona) que había arrendado el campo al productor de soja, 
le ha expropiado su propia tierra. Este poderoso vecino ha 
logrado poner a su nombre la hectárea que el campesino habi- 
ta con su familia y que, según dice el campesino, figuraba a 
nombre de su bisabuela. Remata el cuadro el hecho de que la 
familia campesina registra que el sabor del agua se altera cada 
ve-/, más. adjudicándoselo al uso masivo de fertilizantes y 
herbicidas para soja que se realiza en la zona. Tampoco es 
éste un caso aislado. Sin embargo, al ser la mayoría de los 
pobladores peones rurales de los mismos empresarios que 
producen soja, el silencio ante las contaminaciones se presen- 
ta como la conducta más extendida. 

Lo que no pudimos, pero habríamos querido hacer, fue 
entrevistar al productor o campesino (también de la zona de 
Cerrito) que indignado por las sistemáticas tumigaeiones con 
avioneta que realizaba sobre su casa el sojeio vecino, decidió 
aguardar en el limite del alambrado, con escopeta en mano, 
para finalmente dispararle al aeroplano en el momento que 
esparciera en su campo los "fulminantes" (que ya habían des- 
truido sus fruíales y cultivos). 

En las zonas rurales de Villaguay, centro de Entre Ríos, la 
situación es similar. Según el relato de miembros de SOS 
Villaguay, y de campesinos de la zona, fue posible saber que 
allá las contaminaciones por fumigaciones de sojales vienen 
acompañadas de la apropiación ilegal del agua de los ríos. En 
este caso el ríe Gualeguay ha sido represado en diferentes 
puntos por paite de grandes emprendimientos de soja que 
realizan un uso deliberado del recurso. Se trata de una cues- 
tión compleja. El avance de la agricultura transgciiiea 3C ma- 
nifiesta en múltiples procesos atravesados casi todos por la 
arbitrariedad. Como le sucedió a una beneficiaría del Progra- 
ma Social Agropecuario (PSA): una mujer, gracias al crédito 
que se le otorgó, obtuvo una vaca lechera. Una vez, habiendo 
la vaca cruzado accidentalmente al campo vecino para comer 
la soja allá plantada, sucedió que el empresario sojero, viendo 
la situación, embistió con su camioneta 4x4 al animal, matán- 
dolo. Como en los demás casos que narramos, no hubo in- 
demnización, ni reconocimiento del perjuicio económico. 

En San Javier, provincia de Santa Fe, se registra también 
la contaminación por efecto de los agroquímicos que se em- 
plean en el monocultivo de soja transgénica. Allí los campesi- 
nos señalan que las fumigaciones con la máquina llamada 
"mosquito" los ha perjudicado arruinándoles limoneros, 
durazneros, matando gallinas, conejos. También aquí se pudo 
recabar el reíalo de una enfermera y una médica de la zona 
que tienen sospechas sobre el impacto que estaría producien- 
do en la salud de la población el cultivo de arroz y de soja 
que cubren la localidad. Aunque tampoco hay datos concretos 
que salden esta sospecha, puesto que el Ministerio de Salud 
no ha concretado las investigaciones que se le solicitaron, ha 
habido una cantidad alarmante* de casos de bebés nacidos 



" En algunas regiones del munda los casos de anaencefalia se calcu- 
lan en 1 0 por 1 0 mil nacidos vi\os. Uno por mil. En San Javier en 
un año se dieron 12 casos en 300 nacidos vivos. 



con anaencefalia (ausencia de masa cerebral) que podrían 
deberse a las fumigaciones. Son conjeturas, que pennanecen 
en ese estado por falla de investigaciones que determinen las 
causas concretas de estos fenómenos. 

Ya en Chaco, tanto en Napenay, como en Colonia Elisa, 
los campesinos organizados en la Unión de Pequeños Produc- 
tores de Colonia Elisa (UNPEPROCE) y en la Unión de Pe- 
queños Productores del Chaco (UNPKPKOCH), han comen- 
tado cómo se han visto afectados por las fumigaciones que se 
realizan con glifosato tanto en la soja como en el algodón 
transgénicos. A su vez, en muchos de los casos que registra- 
mos, los interlocutores manifestaron que los paraísos son los 
árbolcsque más sufren por las fumigaciones, lo que le valió 
que en San Javier le llamaran "árbol testigo", ya que es en el 
primero en el que se visualiza el efecto de la fumigación (se 
señala que tos paraísos sufren también a causa de un hongo: 
en tal caso haría falta investigación apropiada). 

Por lo alarmante y extendido del escenario que venimos 
encontrando, intuimos que estas situaciones ocurren también 
en provincias como Salta, Córdoba, Corrientes. Misiones, 
Buenos Aires, La Pampa, etc. Los agricultores familiares, 
expulsados del mercado formal y de los complejos 
agroindustriales por las políticas de libre mercado de los años 
*90, estarían ahora siendo perjudicados por los nuevos culti- 
vos transgénicos al punto de no poder siquiera producir para 
el autoconsumo o para las cadenas de comercialización alter- 
nativas. Si esta hipótesis se viera convalidada, estañamos 
frente a un verdadero agrocidio silencioso. Un agrocidio en 
tanto avanza un modelo de agro exclusivo y excluyeme, que 
no puede convivir con las diversas formas de vida rural. Un 
agrocidio en tanto se configura una "agricultura sin agriculto- 
res", que nos hace dudar de la justeza misma de seguir ha- 
blando de "agricultura" cuando estamos frente a un proceso 
de depredación de la biodiversidad y de los saberes locales 
(campesinos, indígenas, nativos, etcétera). 

El sueño productivista de transformar a la agricultura en 
una industria más parece hacerse realidad. El campo como 
"fábrica de alimentos", según señalaba el 1NTA (Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria), parece concretarse. 
Los sujetos que llevan esic proceso adelante serían los 
"agrodepredadores" (como creativamente lo señalara el presi- 
dente de la Asociación de Pequeños Productores de San Ja- 
vier), y el mecanismo es variado: desmontes, contaminación, 
desalojos, etcétera. 

De ser así, una vez más en la historia de las poblaciones 
rurales se estaría planteando un desalío a la persistencia cam- 
pesina, a la permanencia de los hombres y mujeres del cam- 
po. La casi cómplice falta de respuesta estatal, la obscenidad 
y soberbia empresarial que no tiene en cuenta más que el lu- 
cro desmedido, colocan este desafio en manos exclusivamen- 
te de las organizaciones de la sociedad, que desde el campo y 
la ciudad puedan denunciar y tejer alternativas a este modelo 
de agro. El agrocidio que sostienen los agrodepredadores se 
está produciendo en regiones amplias de Argentina, por ende 
es un problema que urge enfrentar. Probablemente sea una de 
las prioridades que tenemos que encarar si es que queremos 
imaginar ya no solo un futuro sino el mismo presente. Quizás 
un cambio profundo en el modelo agroalimentario actual 
podría llevarnos a transformar la base misma de los sectores 
más concentrados de la Argentina y permitiría avanzar defini- 
tivamente en la democratización de la gestión y usufructo de 
las riquezas que son los recursos naturales del pais. (D 
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La contrarreforma agraria que empezó con ¡a "modernización" menemiana sigue su marcha "triunfal". Soja me- 
diante (aunque también con otros monocultivos cada vez más industriales), dicho proceso implica el desplazamien- 
to de campesinos generalmente sin derechos "consagrados " (no suelen ser amigos del juez), de pueblos originarios 
y sus labores de autasostén, a manos de grandes ierra/ententes (o aspirantes a serlo), nacionales o extranjeros, 
"debidamente" apoyados por jueces, policía, gendarmería o guardias privadas. 

La reiteración de los episodios de avasallamiento y despojo permiten ver el verdadero nervio de "los éxitos del 
campo argentino " y explica por qué los pobres se empobrecen mientras los ricos se enriquecen. Al norte y al sur de 
la Argentina. 

DESALOJOS RURALES 

DE UN COMUNICADO DEL MOCASE 

"Un claro ejemplo de esto se da en el sur del deparlamento Pcllcgrini, a 1 00 km de Nueva Esperanza, en un campo 
denominado «La Angostura», compuesto por dos lotes de 278 ha cada uno, [que] habitan pacíficamente diez familias 
desde su nacimiento. Lamentablemente estas familias campesinas, o pesar de que tienen titulo y son poseedoras del 
campo, fueron brutalmente despojadas de sus tierras por un grupo de quince personas que "con siete topadoras en- 
cadenadas arrasaron con más de quinientas hectáreas de monte, llegando hasta el frente de las casas de algunos 
de nosotros". 

La policía quictecita. pese a la denuncia en la comisaria. "Los operarios de las máquinas dijeron pertenecerá 
Roda, una empresa desmontadora de Tucumán, y estar contratados por un ¡al Hugo Novillo ", 
"Desde el MOCASE nos seguimos preguntando ¿hasta cuándo?" 

"LA INDEFENSIÓN DE LAS FAMILIAS INDÍGENAS Y CAMPESINAS" 

"Vamos a regresar: es nuestra tierra, son nuestras casas. Defendemos lo nuestro". La respuesta fluye naturalmente 
de Pablo Aramia y resume el pensamiento de todas las familias desalojadas del Lote 4, Pozo del Toba, Quimilí, de- 
partamento Moreno, Santiago del Estero. Fuerzas de seguridad del eslado demostraron el rol que juegan. A favor de 
los empresarios sojeros: con pistolas lanzagases y cubiertos los rostros, topadoras de por medio, los desalojaron al 
resistir una orden judicial, sin fecha ni hora de emisión. LI conjunto de las familias afectadas por la violencia estatal, 
integra el Movimiento Campesino de Santiago del Estero (MOCASE-Vía Campesina). 

En 1994, la Justicia reconoció que las familias campesino-indígenas Aranda, Lemos, Paz, Cardozo, Yedro, 
González -por citar algunas de una larga lista de históricos habitantes de Pozo del Toba- tenían derechos en función 
deque ellos "kan ejercido una posesión pacífica y continua por más de veinte años, trabajando para su sustento, 
haciendo mejoras, delimitando sus terrenos con alambradas o palos, construyendo represas o pozos de agua"; aho- 
ra, en sintonía con la «consolidación de la venta» de esas tierras a empresarios sojeros nacionales y extranjeros, la 
Justicia cambió de posición. 

Los campesinos que son poseedores naturales de la tierra no tienen usualmente los medios para hacer valer sus 
derechos y conseguir los títulos de propiedad: la ley obliga a costosas mensuras catastrales en cada predio, y se ne- 
cesita pagar a un abogado para que inicie el llamado "juicio de prescripción veintcañaf. 

El gobernador radical-kirchnerista Gerardo Zamora y su ministro de Justicia deberían saberlo. Mejor dicho, lo 
saben, y actúan en consecuencia. 

fíe: prensadefrente 

FISCAL ORDENA DESALOJAR A CAMPESINOS DE SAN RAFAEL, MENDOZA. ARGENTINA 

"En la localidad del Níhuü, hoy 3 de enero de 2007, se presentó la policía con una orden del fiscal Hernández, de 
San Rafael. Esta acción violenta es para permitir que unos alambradores cierren un campo de 25 mil hectáreas y 
desalojen y trasladen al corralón municipal a los animales de 30 familias campesinas, según denuncia de la Unión de 
Trabajadores Rurales Sin Tierra y el Movimiento Nacional Campesino Indígena de Mendoza. 

"Las familias viven y ocupan esos campos desde hace más de 50 años, así lo demuestran sus casas, corrales, 
aguadas, árboles y los corrales de pircas y «reales» comunitarios en los campos donde pastorean los animales de 
todas las familias desde generaciones enteras. 

"A partir de mayo de 2006 los abogados Montini, Zavaieri y Caro de San Rafael comenzaron a enviar matones 
que a escondidas y de noche fueron colocando estacas y luego alambrando una superficie aproximada de 25 mil 
hectáreas, narraron los damnificados. Las familias nunca fueron notificadas ni informadas, y cada vez que éstas in- 
tentaron denunciaren el destacamento del Nihuil. no les recibían la? denuncias. La comunidad se organizó y luego 
de varias denuncias en los medios y a organismos oficiales decidieron expulsar a los alambradores y no permitirles 
más el ingreso al campo. 

"Hoy sorpresivamente el fiscal Hernández acusa a tres campesinos de usurpadores." 
¿Sorpres i vam ente? 

V tic.: DIN. 
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Otra Arma de Destrucción Masiva: nemagón en América Central 



LA JUSTICIA OLVIDADA 



El l,2-dibromo-3-cloropropano (DBCP) fue un agroquímico 
que se utilizó en las cosechas de bananas pertenecientes a 
ciertas multinacionales agro-exportadoras. Servía para com- 
batir las plagas de nemátodos. 1 Aunque se había sintetizado 
anteriormente, en la década de los cincuenta, los laboratorios 
de Shell Oil Co. y Dow Chemical Co., observaron la efectivi- 
dad del DBCP para combatirá los nemátodos así como tam- 
bién detectaren la efectividad para causar diferentes patolo- 
gías en animales de laboratorio. Sin embargo, el silencio se 
volvió sepulcral y algunas pruebas se omitieron y obviaron. 

En 1955 Shell inició su producción y en iy&4 fue registra- 
do el producto, tras unos controles médicos a los trabajadores 
en la planta de Denver, EE.UU. Shell bautizó su engendro 
con el nombre de nemagón y Dow con el de fumazone. Se 
iniciaba la tragedia. 

En 1969, el DBCP desembarcaba en Ccntroamérica a 
través de la transnacional agroexporadora Standard Fruit 
Company (Dole), que aplica el producto en sus feudos y fin- 
cas bananeras. Otras empresas como Del Monte y Chiquita 
Brands repitieron los pasos en varios países del sur. Nadie 
iba a advertir a los trabajadores a que se exponían y aún me- 
nos les proporcionaron equipos de protección individual que 
los aislara del químico y sus efectos. 

A principios de los setenta, más estudios médicos 
alertaron sobre los efectos del DBCP En 1977. en una planta 
de Occidental -otro productor del químico gracias a un acuer- 
do con Dow Chemical- se detectó un elevado índice de infer- 
tilidad : masculina. Las alarmas saltaron. En EE.UU., el quí- 
mico se prohibió para muchas aplicaciones ese mismo año. 
En 1979, el DBCP sólo se autorizaba para el cultivo de pinas 
en Hawai {territorio colonial incorporado a EE.UU.] y en 
1985 se canceló definitivamente. 

A pesar de la inquietud reinante en EE.UU., el químico se 
siguió empleando en otros países como Honduras o Nicara- 
gua, durante la década de los ochenta. En Filipinas fue detec- 
tado todavía en 1986 y 1991. 3 

Hoy se calcula que podrían haber cerca de 65.000 afecta- 



' C:>pceic de gusanos parásitos que se alimentan de las raíces de 
ciertas plantas. 

: Si la infertilidad es permanente e invariable durante la vida del 
individuo se denomina esterilidad. En muchos dalos bibliográficos 
sobre el DBCP se indica la esterilidad como posible consecuencia 
del conacio con el químico. En este trabajo se utilizara el término 
infertilidad al considerarse más acertado. 

1 Kennedy, R.: "Fruit of the l'oison Trce", en Dallas Obscrver, 10 
de marzo de 2005, en <http://www.dal Issobscrvcr.com/is3ucs/2005- 
03-10/news/featurc print.html>. 
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dos. En humanos, la ciencia sólo 1c atribuye al DBCP la infer- 
tilidad masculina y la toxicidad genética. Los afectados de- 
nuncian que hay más efectos negativos. Sobre todo, porque 
las pruebas efectuadas en animales, sí demuestran un poder 
devastador y escalofriante, con afecciones en hígado, riñon, 
sistema respiratorio, aparato digestivo, piel, cáncer de varios 
tipos, disrupción endocrina, etcétera. 1 

Los afectados siguen buscando justicia. Llevan 22 años. En 
EE.UU. lo han intentado 26.000 trabajadores, de varios paí- 
ses, en cerca de 470 procesos. Las leyes y las cortes de sus 
países son incapaces de juzgar casos tan complejos. Si alguna 
vez ocurriera e incluso ganaran el juicio, tas indemnizaciones 
podrían ser irrisorias. Por estos motivos, los grupos de afecta- 
dos y sus bufetes de abogados han iniciado una especie de 
"invasión" a juzgados norteamericanos. 

Espléndidamente cubiertas por eficientes departamentos 
legales, las iraranacionalcs han podido repeler y archivar las 
causas abiertas por los trabajadores mediante la aplicación de 
un recurso legal denominado "foro no conveniente" (FNC), 
por el cual, se debe trasladar el caso al juzgado más apropia- 
do o al país donde ocurrieron los casos. Dicho de otra mane- 
ra, es la mejor Corma para que un tribunal norteamericano no 
pueda juzgar un caso acaecido en otra nación, aunque tenga 
jurisdicción y posibilidad sobre el mismo. En el fondo, esta 
doctrina guarda otros objetivos. El doctor José A. Tomás 
Ortiz de la Tone (Universidad Complutense de Madrid) y el 
profesor Francisco J. Zamora Cabot (catedrático de Derecho 
Internacional Privado.de la Universidad Jaume I de 
Castellón, España), apuntan sobre la misma que: "[...] el 
propio FNC funciona en la práctica como un meconismo 
para inhibir en los EE UU. las demandas a/U plomeadas a 
causa de los múltiples desmanes que sus corporaciones mul- 
tinacionales vienen perpetrando a lo largo y ancho del mun- 
do. " 5 

En los países de origen por la falta de legislación y en 
EE.UU. mediante la aplicación del FNC. las empresas ni si- 
quiera han desenvainado la espada, pues han podido repeler 
los juicios empleando diferentes argucias. 

Sólo Nicaragua mediante la ley 364 (aprobada en el aflo 

4 http:/Avww.mias.cs/yOEHHA(Oftíceof Environmental Health 
Hazard Assessment, California Environmental Protcction Agcncy): 
"Public Health Goal for l,2-Dibromo-3-chloropropane (DBCP) In 
Drinking Water" 

* Tomas, J.A, y Zamora F.J.: "Comentario a la l.ey Modelo Lati- 
noamericana para Juicios Internacionales del Prof. I lenry Dalil", 
comentario al an. 1 5 de dicha ley, que rechaza el "foro no eonve- 
riicnte". 
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2000), ha logrado avanzar numerosos peldaños en esta 
agónica e interminable lucha. Varias semencias y juicios 
alumbran el camino, especialmente uno: el histórico primer 
proceso legal para trabajadores extranjeros que se aceptó en 
cortes de EE.UU. en abril de 2004 y que podría dilucidarse en 
breve. 

Al sur, en Costa Rica, también hay miles de afectados por 
c) DBCP. Sólo un reducid ¡si mu giupo lia logrado el segundo 
juicio en EE.UU. Tras años de espera, en mar/o de 2005, un 
tribunal de Dallas aceptó un litigio para cinco trabajadores 
costarricenses. Esta demanda había sido archivada en una 
corte de Texas en 1993. Las transnacionales recurrieron al 
FNC, que fue aceptado por él juez bajo una condición: si las 
corles de Costa Rica rechazaban la jurisdicción, las empresas 
se someterían al litigio en EE.UU. 
Asi ha sucedido y ahora, estos tra- 
bajadores son los cinco primeros, 
de los 375 que componen la causa, 
aparte di: aproximadamente 6.000 
englobados en procesos introduci- 
dos en cortes de Texas y Lcuisiana." 

Sin embargo y a pesar de la bue- 
na noticia, el papel ejercido por los 
diversos gobiernos "lieos" es des- 
alentador, a pesar de la responsabi- 
lidad que tuvo el estado en este 
drama. La Dcíensoria de los Habi- 
tantes realizó en 199S un informe en 
el que afirmaba lo siguiente: 

"De acuerdo con los anteceden- 
íes a lu¿> que tuvo acceso la 
Defensoría de ¡os Habitantes, los 



y ante la violencia policial, los enfermos por el DBCP retie- 
nen a cuatro policías que vuelven junto a sus compañeros 
poco después. 

Como primer resultado de las protestas, se negocian unos 
pirricos e insultantes acuerdos económicos. Injustos atendien- 
do al daño ocasionado poi el químico. Como según Jo resulta- 
do -¡sorpresa! - Orlando Barrantes (secretario general de 
CONATRAD) c Iváu Angulo (regidor municipal de Poeocí), 
son acusados por secuestro extorsivo. De esta forma la justi- 
cia se ensaña con les enfermos y con los pobres, 

criminalizando de paso la protesta social. 

La justicia olvida a los empresarios y funcionarios que 
originaron la tragedia del DBCP. Y por si le faltaba algún 
ingrediente a esta tragicomedia, el juicio se ha suspendido en 
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terios [en referencia al de Salud y al 
de Agricultura y Ganadería] durante 
el periodo de mayor exposición 
-1975 a 1979- resukuoan insufi- 
cientes e ineficientes. 

«De esta forma el nemagón fue 
registrado y autorizado en Costa Rica sin que mediara consi- 
deración alguna sobre su toxicidad y efectos en el ambiente 
ni en los seres humanos y sin que se exigiera a las empresas 
productoras ¡a adopción de medidas de segundad e higiene 
para los trabajadores.» 

Pero eso no es todo. Aparte de la negligencia en el regis- 
tro y control del producto, "Im Defensorio de los Habitantes 
considera que existe una responsabtíidcd histórica por hacer 
visible a las victimas de una situación que. por decisiones de 
orden político y económico, no reconoció nunca el estado 
costarricense. La negación de los hechos y sus secuelas, lejos 
de dignificar a los afectados, los ha colocado en una situa- 
ción de incredulidad por parte del sector salud y la negación 
de todos los servicios de apoyo social construidos por los 
costarricenses precisamente para garantizar que ésta sea 
una sociedad solidaría" 

En esta coyuntura de olvido y negligencia gubernamental, 
en diciembre de 2000 los trabajadores salen a la calle a pro- 
testar por su precaria situación. Inmediatamente hacen acto de 
presencia las luerzasde seguridad y arrecian los incidentes 
entre aniñas partes. Una nota de la agencia AP fechada el 1 3 
de diciembre, descubre como seis níflosson dañados por los 
gases lacrimógenos de los antimolines. En el calor de la lucha 




6 Kennedy, R.:ob. cit. 



dos ocasiones, embadurnando de zozobra y tensión todo este 
proceso. Parece que jueces y políticos carecen de humanidad 
y sensibilidad para cuestionarse el vía crucis al que han some- 
tido a Orlando e Iván. Via crucis que, dicho sea de paso, se ha 
logrado recorrer parcialmente gracias a la solidaridad nacio- 
nal e internacional de cientos de personas y organizaciones en 
el mundo. Colectivos y particulares que permanecen al tanto, 
en alerta, por si la justicia se vuelve injusta. Colectivos y par- 
ticulares que visitaron al embajador tico en Madrid, o que han 
divulgado en francés, portugués o catalán la campaña de soli- 
daridad. Colectivos obreros, ecologistas, periodísticos, políti- 
cos, aítermundistas o de inmigrantes. Colectivos que ante la 
adversidad lian ofrecido su apoyo, trabajo y solidaridad. 

En 1 999, la revista International Journal Occupational of 
Environment I/ea/lh, resumía duramente la tragedia del 
DBCP cuando afirmaba textualmente que: "El animal de 
laboratorio pasó de la rata y el mono al trabajador huma- 
no... ". Si se hubiera hecho justicia en esta historia, posible- 
mente nunca se habrían producido los incidentes de diciembre 
de 2000. 

¡Qué pena que los muertos, los reos, las ratas y los monos 
siempre tengan que salir de las clases sociales más 
desfavorecidas, mientras los ricos y opulentos pululan a su 
libre albedrío! ¿Hasta cuándo? D 
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En ahril de 2006 la revista Mother Jones, expresión de periodismo critico en EE.UU., publicó <rThe Fate of the Ocean» (Bl 
destino del océano).* Argenpress, otra expresión de periodismo ajeno ai universo dominante, lo resumió y tradujo. 
Transcribimos aquí esta última versión (de Ernesto Carmona), previo cotejo y revisión con pasajes del original. Edición, notas 
y aclaraciones entre corchetes, de futuros. 



El océano planetario 
ante su destino final 

Julia Whitty 



"Más allá de especulaciones empresarios, la realidad es un proceso de retroalimentación que ya está en pleno desa- 
rrollo: el hielo compacto con su gran blancura refleja el 80% del calor solar y lo devuelve al espacio, en tanto el 
agua de mor, con mucho menos blancura, absorbe el 80%. La conversión de ¡os hielos en agua, que es lo (fue se 
verifica cada vez más en el Artico, incrementa el calentamiento del océano, que además se expande térmicamente, 
creando una superficie aun mayor de agua, que a su vez promueve más calentamiento y consiguientemente mayor 
derretimiento de los hielos. " (pasaje del trabajo de J. Whitty). 



Rachcl Carson 1 eseribió acerca del océano que "en su miste- 
rioso pasado acompaña todas- los hnanosos comienzos de la 
vida y recibe al final, después, tal vez de muchas 
transmutaciones, los últimas pellejos o carcasas ya muertas 
de la misma vida. Porque todo, a la larga vuelve al mar, al 
mar océano, al río océano" Retornamos al mar, también en 
varios pellejos, incluyendo uno bajo la forma de emisiones 
atmosféricas. A propósito de ellas, en Suecia se ha calculado 
que con su población de casi nueve millones de habitantes, 
retoman 2,8 toneladas de mercurio, casi tres mil kilos, prove- 
nientes de los arreglos dentales en sus bocas; la inmensa ma- 
yoría de ese mercurio llegará a la atmósfera a través de los 
crematorios. 

Los problemas oceánicos encontradas antes a escala local son 
ahora pandémicos. Los datos de la oceanógrafo, la biología 
marina, meteorología, ciencia de la pesquería y glaciología 
revelan que los mares están cambiando de manera ominosa. 
Un vórtice de causa y efecto forjado por los dilemas ambien- 
tales globales está cambiando el océano de un horizonte acuá- 
tico con variados problemas regionales a un sistema global en 
alarmante aflicción. 

[....] hay un solo océano, con sus corrientes uniéndose en 
los mares y regulando el clima. La temperatura del mar y su 
química cambia al ritmo de la contaminación y de las prácti- 
cas temerarias de la pesca, entrelazándose para poner en peli- 
gro la fiicntc común de vida más grande del inundo. 

Calentamiento por efecto invernadero 

En 2005, los investigadores del Scripps Institution of Oceano- 
graphy y del Lawrcnce Livcrmore National Laboratory cn- 



* hup://www.molher¡oiies.comf'news/realure'2006/'03/ 
the_latc_ol_thc_occan .htm I . 

' Biólogn mnrinn, autora de Silcni S/m'ng (Primavera silenciosa) el texto 
que en 1962 anunció y denunció la muerte multitudinaria de los pájaros por 
los agroióxicos aplicados a cultivos y frutales 
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contraron pruebas de que el océano está calentándose rápida- 
mente. Descubrieron que hasta unos 800 metros de profundi- 
dad, desde la superficie, el océano se ha calentado dramática- 
mente en los últimos cuarenta años como resultado de la in- 
ducción de los gases del invernadero humano. 

Una manifestación de este calentamiento es la fusión del 
Ártico [y de la Antártida]. Por cuarto año consecutivo, la cu- 
bierta ártica de hielo ha retrocedido (en grosor y extensión) 
acelerando un aumento de la superficie del agua que promete 
más calentamiento y fusión de hielos. Con el aumento de las 
aguas polares en los mares más templados y tropicales más 
salados, el ciclo de evaporación y precipitación se vuelve más 
rápido, vigorizando aún más el electo invernadero. [...] Ksta 
aceleración del ciclo de causa y efecto se hará difícil de rever- 
tir, si no imposible. 

La basura atmosférica también está alterando la química 
del mar, asi como miles de compuestos tóxicos de propaga- 
ción devastadora que envenenan a las criaturas marinas. Se 
estima que el océano ha ahsorhido unas 118 mil millones de 
toneladas métricas de anhídrido carbónico desde el arranque 
de la Revolución Industrial, la mitad aproximadamente, de lo 
emitido, con 20 a25 millones de toneladas que se le agregan 
diariamente. 

La acidez en aumento de los niveles crecientes de CO, 
está cambiando el equilibrio del pll del océano. Los estudios 
indican que las cenchas y esqueletos de moluscos y plancton 

que contribuyeron a construir los arrecifes de coral se disol- 
verían en 48 horas de exposición a la acidez que se espera 
tenga el océano en el 2050. Los arrecifes de coral ciertamente 
casi desaparecerán y, lo aún más ominoso, tal legado afectará 
al plancton. El fitoplancton absorbe los gases del efecto inver- 
nadero, fabrica oxígeno y es el productor primario del tejido 
de la red de alimentos del mar. 

La contaminación de mercurio ingresa en el tejido de los 
alimentos por la vía del carbono y de los residuos de la indus- 
tria química. Se oxida en la atmósfera y se establece en el 



fondo del mar. Allí es consumido, entregando mercurio a 
cada eslabón subsecuente de la cadena alimentaria. Los 
predadores como atunes o ballenas acumulan niveles de 
mercurio un millón de veces más altos que las aguas que los 
rodean. El Golfo de México tiene los niveles más altos de 
mercurio jamás registrados, con un promedio equivalente a 
diez toneladas de mercurio que bajan cada año por el río 
Mississippi, y otra tonelada agregada por las perforaciones 
costeras. 

Agujeros negros del océano 

Junto con el mercurio, el Mississippi entrega nitrógeno (so- 
bre todo de los fertilizantes). El nitrógeno estimula en el 
agua el crecimiento bacteriano y de plantas que consumen 
oxígeno, creando una condición 
conocida como hipoxia, o zonas 
muertas. Que aparecen dondequiera 
que el oxígeno oceánico se empo- 
brece por debajo del nivel requerido 
para sostener la vida marina. Una 
porción importante del Golfo de 
México, que en 2001 medía casi 13.000 kilómetros cuadra- 
dos, se ha convertido en zona muerta, el área más grande en 
EE.UU. y la segunda más grande en el planeta. No es ningu- 
na coincidencia que prác ticamente (odas las casi 150 zonas 
muertas (o eutrofizadas) conocidas en la Tierra estén en la 
desembocadura de los ríos y casi 50 ulceren las costas de 
EE.UU. Mientras la mayoría fueron causadas por el nitróge- 
no llevado por los ríos, las instalaciones de combustible fósil 
ardiendo también ayudan a crear esta condición, como lo 
hace el alcantarillado humano, fosforoso, y las emisiones de 
nitrógeno de los automóviles. 

[...] Desde su nivel más alto en el 2000, la captura glo- 
bal de peces silvestres ha iniciado un marcado declive, a 
pesar del progreso en las tecnologías marineras y la pesca 
inlensificada. La llamada eficacia en la pesca ha estimulado 
estragos inauditos en la vida marina, deviniendo en una de 
las más resonantes ineficacias. Una de las formas más 
lesivas es la de que un solo barco puede tender aparejos 
hasta sesenta o más millas de océano [unos cien km o más), 
cebando unos 1 0.000 anzuelos con los que capiura por lo 
menos un 25% de peces no deseados. Estimando unos 2 mil 
millones de anzuelos instalados cada 
año, se terminan tirando al océano 
unos 40 mil millones de kilos anuales 
de peces mur i endose, vida desechada. 

A la pesca con desperdicio hay que 
agregarle las mallas que se ponen con 
boyas y se recogen días despuéí'de 
echadas. Constituyen cortinas casi 
invisibles que van dañando la vida del 
océano. En el Atlántico Norte, redes 
para tiburones y otros peces pueden 
ser de hasta 200 km de largo y se ubi- 
can a unos 300 metros por debajo de la 
superficie y allí pasan a moverse a la 
deriva, atrapando vida. En el curso de 
las operaciones de pesca con tormenta, 
muchas de estas redes gigantescas son 
abandonadas y continúan llenándose 
con presas que a su vez atraen a 
predadoa's que a su vez quedan tam- 
bién atrapados reproduciendo el cíelo 



La llamada eficacia en la pesca ha 
estimulado estragos inauditos en la 
vida marina, deviniendo en una de 
las más resonantes ineficacias 



con nuevos predadores. Están hechas con productos sintéticos 
y no biodegradables, son redes fantasmas con pesadillesca 
eficiencia por años y años. 

Adicionalmcnic, los pesqueros de arrastre dragan cada cen- 
tímetro cuadrado de las plataformas continentales. Pescando en 
el suelo del mar con una verdadera excavadora o bulldozer, las 
rastras nivelan cada año una área 1 50 veces mayor que todos 
los desmontes en tierra y destruyen los ecosistemas del fondo 
del mar. La aeuacultura tampoco es buena: cada kilo de salmón 
cultivado devora como alimento más de tres kilos de peces 
silvestres capturados. Un estudio difundido en 2003 por la 
Universidad Dalhousie de Nova Scotia, basado en datos fecha- 
dos desde los años cincuenta, concluyó que tras cinco décadas 
de tal asalto en cualquier parte en el océano apenas si sobrevi- 
ve el 1 0% de tos grandes peces de 
altura (atún, pez espada) y peces de 
costa (bacalao, merluza, lenguado). 

También están amenazadas otras 
guarderías del mar. En los últimos 
diez años ha desaparecido el 1 0% 
de! lecho de hierba marina, privando 
asi a los peces juveniles, manatíes y tortugas de mar de sus 
hábilats ya en situación critica. Los lechos de algas marinas 
también están muriendo en proporciones alarmantes. 

Mientras continúa la vorágine del ataque humano en los 
mares, la ciencia en ningún momento de su historia ha enseña- 
do más que hoy sobre cómo trabajan los sistemas que sostienen 
la vida sobre la Tierra. Si no se revierte rápidamente el fracaso 
humano en el gobierno del dominio público más grande del 
mundo, ciertamente el océano alcanzará pronto un punto de no 
relomo. 

P.S. de la autora: 

Esta historia está sintonizada con los nuevos desarrollos. Cien- 
tíficos están publicando actualmente una proporción sin prece- 
dentes de observaciones -no sólo predicciones- sobre los rápi- 
dos cambios del océano en nuestro planeta. Primero y princi- 
pal, el 2005 resultó ser el año más caluroso registrado. Esto 
refuerza otros datos que muestran que la tierra es;á más calien- 
te que nunca en los últimos 400 años y posiblemente en los 
últimos 2.000 años. Un estudio emitido por el Centro Nacional 
para la Investigación Atmosférica indica que las temperaturas 




Del documental Priset sobre el Mar de Aral. 
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del océano halladas en el Allánlico Norte tropical en 2005 son 
aproximadamente un grado centígrado más alias que el rango 
normal anterior. Lo cual resultó el catalizador predominante 
para los monstruosos huracanes de la temporada 2005, la 
estación más violenta nunca vista. 

Las noticias del hielo polar no son nada buenas. Los estu- 
dios científicos (2002/2006) de la NASA y la Universidad de 
Kansas revelan que los glaciares de Groenlandia están despla- 
zándose hacia el mar y están fundiéndose dos veces más rápi- 
do que hace diez años. Esto pone en peligro el equilibrio criti- 
co del Atlántico Norte meridional poniendo en zozobra la 
circulación que sostiene nuestra estabilidad climática. El Es- 
ludio Antártico Británico anunció que "el recalentamienlo 
global" del Antartico es tres veces más grande que el que 
estuvimos observando en otras panes de la Tierra; la primera 
prueba a gran escala del cambio de clima también en el conti- 
nente sur. 

Desde que se publicó 'The Fate oflhc Occan' en Mofher 
Jones, es evidente que también ha surgido la politización de 
la ciencia en la guerra sobre el clima global. En enero de 
2006, uno de los climatólogos más relevantes de la NASA, 
James Hansen. acusó a la agencia de intentar censurar su tra- 
bajo. Cuatro meses después, las imputaciones de Hansen tu- 
vieron eco entre los científicos de la Administración Nacional 
Oceánica y Atmosférica, así como en un cienlifico del Estudio 
Geológico de EE.UU. que trabaja en un laboratorio de NOA A 
[Administración Oceánica y Atmosférica Nacional, por su 
sigla en inglés], quien denunció que su trabajo sobre el cam- 
bio del clima global estuvo censurado en su departamento, 
como parte de una política de intimidación anti-ciencia de la 
administración Bush. ; 



-' Véase Luis E. Sabini Fernández, "Un csiilodc vida... necrofilico"\/írftf- 
rtw, n" 7. acerca de la censura de la Casa Blanca acerca de otro informe 
sobre clima, que revela que li manipulación de informes que molestan es 
sistemática y sisicmica. 



Los problemas de la fauna del océano también están agra- 
vándose. En 2005, biólogos del Servicio de Manejo de Mine- 
rales de EE.UU. enconiraron osos polares ahogados aguas 
afuera de Alaska, claramente victimados por la desaparición 
del hielo. En 2006, investigadores del Centro de Estudios de 
Ciencias Geológicas para Alaska encontraron osos polares 
matándose y comiéndose en áreas del mar en las que en ese 
año no se formaron hielos, dejando a los osos privados de 
comida. La Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza y los Recursos Naturales revisó su "Lista de Peli- 
gros" para el oso polar, cambiándole la calificación de con- 
servación 'dependiente' a 'vulnerable' |.--1- J 

La mayoría de estas historias permanece fuera de la vista, 
sumergidas en el remanso de los periódicos científicos. Los 
grandes medios de comunicación resultan incapaces de dis- 
cernir lo bueno y lo malo de la ciencia y dan a todo el mismo 
crédito, sin definirse. La historia de nuestro declinante mundo 
oceánico y de nuestro propio futuro transcurre más allá del 
conocimiento público, sin alterar conductas o metas y marca- 
da por la falla de previsión. <£) 



' Los m.i-m. nos anuncian que Bush se ha sensibilizólo frente u 1<» ow*. Y 
se habla de ponerlos bajo la protección de La Ley de Especies en Peligro. 
Menos mal. Como sostiene Clive Staflbrd Smith. defensor de presos polloi- 
cos (v. el recuadro a pie de página), vivimos en un mundo en que leñemos 
que luchar pan que las leyes que supuestamente favorecen a los animales 
alcancen a los humanos. Porque afganas, bengalies. palestinos, iraquíes, 
somalíes, haitianos, leoneses, nicaragüenses, sudaneses, ecuatorianos, 
aymarás, izoziles. malíes, y laníos otros no parecen ge/ar de la sensibilidad 
de Uush. Al contrario. 



Project Censored (Proyecto Censurado) es un programa a cargo 
del profesor Peier Phillips, de la Universidad Sonoma, 
California. Desde hace treinta años emite un estudioanual 
sobre 25 noticias cruciales ocultadas por la gran prensa de 
EE.UU., cuyo conocimiento permite comprender mejor los 
designios del imperio. En el 2006. publicó el trabajo de Whitty. 
Los textos completos pueden verse (en inglés) en littp:// 
wwv.projectcensored.org/censored_2007/index.htm'' I 



Iguanas y humanos 

Como en Auschwitz, "Arbeid macht freí", en Guantánamo, Camp Delta, a cargo de la enorme prisión estadouni- 
dense, tiene como frase al ingreso del campo: "Honour bound lo fight for freedom" (Estamos atados o unidos al 
honor para defender la libertad). Ese frontispicio se teatraliza con cada movimiento militar: cada soldado saluda a 
su oficial "Honour bound, sir! (¡Unido al honor, mi señor!). Y el oficial responde entonces: To defend Freedom, 
soldier! (¡Para defender la libertad, soldado!). 

Cada día. Cada ve/.. En serio. Cuando uno ocupa la cabeza con semejante vaciedades, es probable que ya no 
pueda ocuparla con algo más valioso. Así, ya vamos viendo de qué va la libertad. Estamos en una cárcel. 

Algunas regulaciones administrativas nos pueden orientar algo más. 

Si el visitante (debidamente autorizado, claro) tiene ganas de golpear a alguno de los centenares de detenidos 
maniatados, que llevan ya varios años de reclusión, se lo considera "contacto suave no dañoso" y no pasa nada. 

Si en cambio, el vehículo (militar, of course) que transporta al visitante llega a atrepellar una iguana, de las 
que se solean por rocas y rutas eti la bahía de Guantánamo la multa es de 10 000 dólares, siguiendo la legislación 
estadounidense sobre protección de la fauna. Con razón el abogado británico Clive Stafford Smith, que representa 
legalmente a decenas de internados en Guantánamo ha elevado a la Suprema Corte de Justicia de EE.UU. la solici- 
tud de una mejora en el trato de los prisioneros hasta llegar a tener los derechos de los animales. Una mascota 
madcinVSA consume más que ireinta humanos afros subsaharianos (negros). 

La Corte ha ignorado el pedido. Los retenidos (¿serán detenidos?) en Guantánamo se siguen suicidando. 

(Fuente: informe sobre Guantánamo del abogado mencionado. Arbelur&i, n°4, Estocolmo, 2/2-2006.) 

v : S 
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Plaguicidas naturales 



El mecanismo de acción de los organofos forados* consiste en inhibir la enzima acetilcolina que delicne los 
impulsos nerviosos, provocando una serie de espasmos moríales. Por suerte, los organofosforados se utilizan 
en insectos, aunque funciona de la misma manera si se aplica en humanos, ya que nuestros impulsos nerviosos 
se regulan ton el mismo mecanismo. Claro que la dosis debe ser mayor. El temor surge, empero, porque nues- 
tras defensas van a ir cediendo a medida que vivamos rodeados en número creciente de aparatos y sustancias 
contaminantes, aspecto morboso de la sociedad consumista. Los laboratorios y empresas que comercializan 
estos productos no nos van a cuidar, nosotros mismos tenemos que hacerlo. Los "fitoterapéu lieos" o, simple- 
mente venenos, son siempre sustancias peligrosas y evitarlos resulla una necesidad. 

A continuación presentamos al lector una serie de preparados caseros para matar bichos o frenar plagas que 
compitan con nosoiros, si así lo considera, en el aprecio por las llores o los productos de la huerta: 

Para combatir insectos (pulgones, cochinillas, mosca blanca, entre otros): 

Purín de ortigas: se realiza dejando reposar en medio litro de agua dos o ires puñados de ortigas, durante 
cuairo o cinco días. Luego se hace una dilución de una parte del purín con diez parles de agua y se aplica. 
Purín de tabaco: se mezcla un puñado de tabaco en agua. Filtrar al día siguiente y aplicar. Esla preparación 
también cómbale la arañuela roja. 

Estos preparados se aplican sobre hojas con algodón o pulverizando. Para favorecer la adherencia se puede 
agregar una cucharada sopera de jabón blanco rallado. 

Para ahuyentar insectos y controlar hongos (royas, mancha negra, oidium, entre 
otros): 

Infusión de cáscara de cebolla: se separan las cascaras de dos o tres cebollas a las que se agrega un litro de 
agua caliente. Se deja reposar durante 24 horas. 

Alcohol de Ajo: colocar seis dientes de ajo picado en medio litro de alcohol fino y medio litro de agua, y re- 
volver unos minutos. Envasar en una botella lapada y colocar en heladera una semana. 
Previo filtrado, estos preparados se pulvenzan sobre las plantas y el suelo, realizando varias aplicaciones. 
También se puede agregar ralladura de jabón a esta aplicación. 

Para combatir las hormigas: 

se machacan y maceran en agua por 1 5 días "venenitos" de paraíso (Melia Azedarnch) y te riega con ese fer- 
mento. También se puede mezclar pimiento blanca y agua en partes iguales, pulverizar y pintar los troncos de 
las plantas. Otra solución es hacer una infusión de 300 gramos de hojas frescas de lavanda con un litro de agua 
y pulverizar. 

Plantas que previenen: 

Si se entierran dientes de ajo o se planta ciboulette (Allium Schoenoprascum), su presencia tiene efecto benéfi- 
co sobre otras plantas, evitando hongos como la mancha negra, oidium y no permite que se acerquen insectos 
dañinos. Varias plagas se combaten plantando ajo, copetes y perejil entre medio de las plantaciones que se 
desea proieger. Los crisantemos, las dalias, asier, tacos de reina y aromáticas en general, repelen insectos y 
funcionan como plantas trampas. La menta pepe riña aleja hormigas por su fuerte olor y los malvones las 
atraen para sí, evitando que consuman otras plantas. 

Compilación: l'errrun García Coni Fuente: Ing. Erncslo Romero. 

* Junio con los on¿aiiwli>iadO!s cutnimtos y piedades son los más uüliradoa tomo insecticidas. 
V ; - 
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ciencia, sociedad e ideología 



Las ciencias naturales 
como ideología* 



Imaginen por un instante que la naturaleza NO se entiende 
de la mejor forma a través de su descomposición en partícu- 
las cada vez más pequeñas. Piensen si la naturaleza llega a 
entenderse mejor si uno estudio las totalidades, los sistemas, 
desde los remolinos del agua hasta la composición del mismo 
planeta. 

El 27 de noviembre de 2001 escuché una conferencia de Nüs 
Uddenberg acerca de "La creencia y el saber" en el nuevo 
circulo de filosofía de Lund. No había lal vez mucho novedo- 
so en la materia en sí. pero hacia el final se puso interesantísi- 
mo, al menos para mi. Se trataba de la explicación de Charles 
Darwin acerca de la evolución, es decir la idea de que el desa- 
rrollo dependía de variaciones azarosas, que no estaba dirigi- 
do a un fin. 

Fue precisamente este pensamiento lo que hizo que se 
levantara tanta polvareda con El origen de las especies y sur- 
giera tanta resistencia. Hasta entonces, el hombre distinguía 
razones secundarias y primarias, y los científicos habían podi- 
do dedicarse sin dificultad en sus investigaciones cotidianas a 
las razones secundarias, en tamo los domingos podían ir a la 
iglesia y allí ofrendar la causa primaria o primera; Dios. Pero 
Darwin se desprendió de ta causa primera; todo era producto 
del a/ar. Eso fue lo que se hizo tan difícil de aceptar. Y 
Uddenberi; mencionó que unos de los primeros adherentes al 
darvinismo en Suecia, el botánico Fredrik Areschough, en 
Lund, insistía en que de todos modos debía haber una volun- 
tad que guiara el desarrollo, lo guiara hacia el ser humano. 

Pero al día de hoy, aclaró el conferenciante, se acepta en 
general en las ciencias naturales, que los procesos físicos y 
químicos actúan al a7ar y asi se producen los cambios, lo que 
llamamos el desarrollo. Y recalcó mucho que tal planteo 
constituye "el pensamiento profundo de las ciencias natura- 
Ies". 



" Primera pane de un trabajo del autor editado en Ordfiom, 
Estocolmo. abril 2003. Traducción del sueco: LESF. 



Erland Lagerroth 

Por último, también se planteó la cuestión de cuan objeti- 
vo puede ser el conocimiento. ¿Puede ser guiado, como tantas 
otras áreas, por ideologías? Y Uddenberg hizo referencia al 
libro de Bengt O. Bengtsson, Genetik och politik, donde se 
muestra claramente como los genetistas clásicos de comien- 
zos del s. XX en Lund tenían ideas políticas muy nítidas y 
que estas influyeron notablemente en sus investigaciones. 
Pero, aclaró Uddenberg, sus conclusiones se han mantenido 
válidas, en pie. La ciencia puede desarrollarse aunque sus 
ejecutores "sean casi ciegos respecto de las convicciones 
ideológicas que los guían". 

De retorno, pensaba sobre esto último. El conocimiento 
limpio, objetivo de la ciencia parece ajeno a lo ideológico y 
al mismo tiempo se caracterizó como criterio decisivo que el 
desarrollo está azarosamente guiado -valga el oxímoro- por 
procesos físicos y químicos; "el pensamiento profundo de las 
ciencias naturales". Si semejante pensamiento es profunda- 
mente científico, esto tiene que significar que de algún modo 
es constituyente del conocimiento de las ciencias naturales. Y 
no hace falta dudar de qué modo: para el pensamiento cientí- 
fico moderno desde el s. XVII —parala ciencia de Galilci, de 
Newton- era fundamental que la ciencia se dedicara exclusi- 
vamente a lo medible, es decir atender a datos cuantitativos, 
empeñarse en la pregunta del "cómo'' y no la del "por qué". 
Las preguntas sobre la finalidad y el sentido estaban excluidas 
de antemano. Este modo de mirar se hizo también fundamen- 
tal para el conocimiento académico, para la Royal Society 
que se fundó en Londres, así como para las organizaciones 
"hermanas" que se constituyeron en otros países. Darwin con- 
tribuyó más tarde a focalizar el asumo en el azar. 

Sobre esto no hay mucho que decir, si no hubiesen apare- 
cido otros conceptos o concepciones sobre la naturaleza. Sin 
embargo, fue eso lo que pasó; no sólo que habia otros enfo- 
ques antes de que las enseñanzas de Darwin fueran genérica- 
mente aceptadas sino también hoy en día en que crece coda 
vez más una ciencia alternativa. ¿No significa esto que la 
ciencia natural de la que Uddenberg hablaba y a la que sus 
colegas dentro de los marcos institucionales le rinden pleile- 
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sía, en realidad es una ideología? Una ideología que compaitc 
lu cualidad común ton oteas ideologías de no ser objetiva. 
Esta ciencia de la naturaleza no es un conocimiento sin presu- 
puestos sobre la naturaleza; sino más bien un conocimiento de 
la naturaleza de determinada manera, con un enfoque básico 
determinado y no otro. 

¿Acaso podríamos hoy día imaginar otra posiblidad? Para 
eniender esto, deberíamos e>;aminar las instancias que históri- 
camente han sido partes de la finalidad, como ser Dios, el 
Hombre, la Naturaleza. Al principio era Dios el activo: según 
el primer libro de Moisés, fue Dios el que creó tanto a la na- 
turaleza como al hombre y elaboró con ellos siguiendo su 
albedrío. Pero con la ciencia moderna a partir del s. XVII y 
part i cu I armen le con los desarrollos técnicos consiguientes, el 
hombre fue ocupando cada vez más un lugar: se lo empezó a 
ver cada vez más como en igualdad de condiciones para ser 
activo y creador. Y cuando sobrevino la secularización, y 
Dios quedó definitivamente afuero, el hombre quedó solo 
como el único uctory creador. 

La tercera parte de esta relación, la Naturaleza, siempre ha 
sido vista (salvo para modelos de pensamiento corno la magia 
o la alquimia) como un objeto pasivo en las manos de Dios o 
del hombre. Un objeto pasivo que en la ideología de la cien- 
cia natural y analítica ha stdo reducido a átomos, partículas 
atómicas, quania, cuerdas. 

Pero si no desnatural i /amos la naturaleza fraccionándola 
hasta en sus más mínimos componentes y la dejamos tal cual 
es, es decir un mar de unidades dinámicas, un sistema 
interactuante, la imagen que obtenemos es muy otra Entonces 
podremos ver que esta tercera parte es también activa, que 
puede actuar y reaccionar, y todo ello de un modo que dista 
mucho del azar. la Naniraleza puede ocupar el papel de Dios 
y hacerse a sí misma y por último, también al hombre. El 
mundo en que vivimos se parece mucho más a nosotros mis- 
mos de lo que las ciencias naturales nos han hecho creer. 

Esto es un modo alternativo de pensar que en muchos 
aspectos repugnaa la ciencia institucionalizada. 

En primer lugar, se desvía de la matriz forjada en el s. 
XVII, Galilci, Descartes, Newton, que precisamenti: adoptó el 
principio del conocimiento científico natural y analítico que 
reduce todo a sus mínimas panes y las correspondientes leyes 
elementales. 

fcn segundo lugar, el reconocimiento de la naturaleza 
como "actor", parte activa, al lado del hombre, implicaría un 
cuarto paso en la desentronización del hombre; los otros tres 
pasos son aichiconocidos: 1 ) Copémico desplaza a la Tierra 
de la posición central del universo al convertirla en un satélite 
del Sol, 2) Darwin retira al hombre de su lugar como copia 
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divina para convertirlo en un producto tardío de la evolución; 
3) Freud muestra que el ser humano ni siquiera es amo en su 
propia "casa", sino un dependiente, por no decir un dirigido, 
desde su inconsciente. Este cuarto desenlron i /amiento signifi- 
ca ahora que la naturaleza, el objeto pasivo que el hombre 
hasta ahora se había habituado a ver como material e instru- 
mento para sus propias creaciones y objetivos, se ha converti- 
do en su igual como actuante, como agente tcm poro-espacial. 

Ahora se entiende mejor la amarga resistencia contra to- 
dos los intentos de pensar de un modo distinto: se trata de 
rechazar este ente extraño, de preservar por todos los medios 
la gran herencia sobre la cual se han construido las ciencias 
naturales; su ideología. 

Pero, ¿cómo puede uno imaginarse entonces unas ciencias 
naturales distintas, que entiendan a la naturaleza como ac- 
tuante, con sentido propio? También en este caso se trata de 
procesos físicos y químicos pero iw para las diminutas pin tes 
de la materia (incluidas las moléculas de ADN) sino para 
totalidades y sistemas que reciprocamente pueden llamarse 
estructuras de disipación y sistemas de auioorganización. 
Llenan nuestro mundo, desde el remolino, !a luz de la vela y 
la rotación hasta la energía solar infinitamente derramada en 
nuestros ciclos terráqueos, que abarcan el clima, el estado 
meteorológico, las corrientes marinas, los circuitos del agua y 
de otras sustancias; todo desde los menores sistemas 
ecológicos hasta los mayores, la Tierra misma, Gaia; todo 
desde la célula viva hasta los grandes sistemas en el cuerpo, 
hasta el organismo mismo. Todo eso funciona de un modo 
nada azaroso: con ayuda del maravilloso mecanismo de re- 
iroalimentación, se afanan todos en tanto haya energía accesi- 
ble, por realizarse, convertirse en sí mismos. Si se producen 
trastornos exógenos o endógenos que no resuden demasiado 
gravosos, logran las más de las veces transformarse ellos mis- 
mos, de modo tal que pueden sobrevivir bajo las nuevas con- 
diciones aparecidas. Pero no se trata, obsérvese, de una mera 
adaptación pasiva sino de una activa creación en correspon- 
dencia con el entorno. 

Desde un ángulo inesperado, desde la propia naturaleza, 
proviene aquí entonces actividad, con objetivo y con signifi- 
cado en este mundo, que para la ideología de las ciencias 
naturales habia sido reducido exclusivamente a objeto. Pode- 
mos ahora advertir que el error del "materialismo" no consiste 
en ser una enseñanza sobre "la materia", sino que no habia 
entendido qué era la malcría. A causa del reducción ismo ana- 
lítico, no estaba en condiciones de ver que la naturaleza fun- 
ciona como un sistema autoorgan izado. 

La capacidad para entender totalidades parece haberse esfu- 
mado en la tradición de los 350 años de ciencia "moderna" <J) 



Santo Biasatti promete desde Radio Mitre "tratar las noticias con respeto, seriedad y profesional ¡dad". 

Probablemente los medios de incomunicación de masas no puedan masque, bien o mal, tratar las 
noticias. 

Pero ya que de noticias se trata -los hechos van quedando cada vez más lejos de nosotros, vulgares 
humanos- ya que de tamices de hechos se trata (porque una noticia no es un hecho sino lo que queda 
de un hecho mediatizado y matizado por las agencias o los agentes comunicarles), preferimos a Bar- 
celona. 

Que trata a las noticias como se merecen, con irrespeto, con sentido del humor, y nos importa me- 
nos sí como profesionales, amateurs o semi profesionales. 
Porque al menos asi podemos acercarnos a la realidad. 



individuo y estado 



noticias de no tan lejos ni de hace tiempo 

El individuo y el estado 
en Suecia 

Luis E. Sabini Fernández 



"¿7 hombre es perecedero. Puede .ser; más perez- 
camos resistiendo y si es ta nada lo que nos eslá 
reservado, hagamos que sea una injusticia esto." 
Miguel de Unamuno 

Que las sociedades modernas parecen ser cada vez más socie- 
dades de control, no hace falta ni leer a Foucault para presen- 
tirlo, que las redes institucionales son cada vez más fuertes, 
más extendidas y profundas y que el resultado no es un ser 
humano cada vez más libre o soberano sino alguien cada vez 
más condicionado, tampoco parece ser novedoso. Y eso, aun- 
que vivamos en un universo cada vez más licuado, como nos 
enseña Zygmunt Bauman. 

Que la sociedad sueca ha cumplido un cierto papel de 
vanguardia o experimentación pionera al respecto tampoco es 
novedoso. Suecia constituye una rara mixtura de 
patriarcal ismo fuerte con una defensa de los derechos de las 
minorías, de los débiles, que expresó con mucha nitidez la 
socialdemocracía primero como oposición y luego, durante 
décadas ( 1 932- 1 976) como gobierno. 

Los derechos de la mujer, de la infancia, de los homo- 
sexuales y, al menos antes del asesinato de Olof Palme 
[1986], los de los pueblos castigados por poderes imperiales, 
como lus casos de Chile, Nicaragua, Victnam, agredidos to- 
dos ellos por los intereses de EE.UU.. o el de Palestina, de 
alguna manera también victimada por los intereses de EE.UU. 
sólo que en simbiosis con los del sionismo, caracterizaron la 
Suecia del s. XX. Hay que agregar, a favor de Suecia el esta- 
do y Suecia la sociedad, que la actitud hacia los perseguidos 



del mundo se pudo considerar única en el planeta: Suecia 
recibió una cantidad de refugiados políticos que, en la decada 
de los '70, se equiparaba con la de los cupos de todos los 
otros estados nacionales firmantes de la Convención de Gine- 
bra para refugiados. Se convirtió asimismo en el único estado 
del orbe que recibió perseguidos políticos de todos los regí- 
menes políticos que los "producían": de los países comunis- 
tas, polacos críticos o crasamente partidarios del verde dólar, 
de los estados islámicos igualmente intolerantes, de EE.UU. 
(refractarios a la guerra en Victnam), los objetores de con- 
ciencia de la España de Franco y otros perseguidos políticos 
de igual procedencia, los refugiados políticos 
indoafrolatinoamericanos pertenecieran a las vanguardias 
armadas o a la resistencia pacífica de América Lapobre, los 
kurdos perseguidos por los estados turco, iraquí o iraní, los 
eritreanos que no comulgaban con el comunismo de último 
momento de los militares etíopes..., Suecia acogió refugiados 
políticos franceses: aquellos hijos de la France que habían 
cooperado con los argelinos independentistas. En 1968, el 
presidente de Gaulle decide amnistiar a los militares franceses 
que habían empleado la tortura para evitar la independencia 
argelina y a los civiles "pies negros" que habían combatido el 
independentismo árabe argelino. Pero no hace lo mismo con 
los franceses que apoyaron esc independentismo. Estos, si- 
guieron siendo "delincuentes" para el estado francés colonial 
más o menos ex. 

Ese comportamiento internacional le dio todo un perfil al 
estado nórdico mayor (aunque sólo con 8 millones de habi- 
tantes), pero con el paso del tiempo o el asesinato de Palme, 



Refugiados criminalizados 

Grupos minoritarios luchan en Europa contra la política generalizada de rechazo a refugiados políticos e inmigrantes. Tal 
vez el episodio más atroz y que, por la sangre, alcanzó a los medios de incomunicación de masas haya sido la matanza de 
unos diez afros que procuraban sortear las vallas de los enclaves españoles coloniales más o menos ex de Ceuta y Melilla. 
En Suecia a los solicitantes de asilo se los deposita (verbo que se usaba durante la dictadura del 76 con los chupados o 
detenidos ¡lególes) en algunas edificaciones, o habría que decir depósitos, a la espera de resolución, que suolo ser su ex- 
pulsión.. 

En Mafmó, ciudad sueca del sur, el grupo de apoyo a los asilos se acercó a los recluidos y les litaron calzado por sobre las 
alambradas, puesto que ios depositados sólo cuentan con pantuflas para dificultar su fuga. 

El funcionamiento del estado sueco es de tipo Trampa 22. si no tenes pasaporte te "internan - y si lo tenes, no conside- 
ran que puedas pedir refugio. 

"No es un delito pedir asilo. Es un derecho humano.' La pregunta es entonces qué derecho tiene el estado sueco que 
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se ¡lie desdibujando, mejor dicho, plegándose a la política 
euroceniristade aprovechamiento de la periferia pero de clau- 
sura ame los reclamos de los expoliados. 

En realidad, la estructura jurídica, por debajo incluso de 
aquellas políticas a favor de los perseguidos ajenos, siempre 
tuvo aspectos preocupantes, al lado de los positivos, como su 
seguridady fluidez. La estructura administrativo-jurídica del 
estado sueco fue demandada varías veces en instancias 
supranacionales por los abusos del estado. Por ejemplo, sobre 
la familia (con demasiada facilidad se le retira la patria-potes- 
tad a los progenitores y se instauran hogares de adopción que 
a la larga complican mucho los cuadros ya de por sí conflicti- 
vos, y dificultan toda reparación). 

Por su parte, los j urados para juicios de menor cuantía 
están constituidos por cinco miembros designados tradicio- 
nalnicntc (durante seis décadas) por los cinco partidos con 
representación parlamentaría (ignoramos qué ha pasado con 
tal composición cuando el Parlamento pasó a albergar más de 
cinco partido?; en la actualidad siete). Liste tipo de integración 
judicial no tendría porque estar mal aunque los designados no 
tuvieran idoieidad jurídica, pero si empieza a estar mal cuan- 
do se pueden designar, y se designan, a miembros con muy 
malos atributos para la ecuanimidad mínima exigible, puesto 
que las designaciones corren por la militanciu y la confian- 
za... partidaria. 

Que tas lobotomiasy las esterilizaciones forzosas estuvie- 
ran vigentes en Suecia hasta la década de los '60 del siglo que 
nos abandonara recientemente otorga la penosa impresión de 
que el apáralo médico- represivo público sueco elige la tran- 
quilidad y la calidad (real o presunta) social antes que el inte- 
rés de los seres humanos concrcios. de carne y hueso. 

Pero si en algo se puede notar la falencia de la estructura 
jurídico-administrativa sueca es en la relación directa, de 
conflicto entre "el particular" y la estructura administrativo- 
estatal. Entre el individuo y la red del estado-de-bienestar que 
todo lo abarca. En ese conflicto se empieza a sentir en la nuca 
el aire de lo inapelable, de lo estatuido y -como si fuera la 
opinión de Fidel en Cuba- de lo que está fuera de discusión. 

Carlos es un canario de nacimiento pero prácticamente sueco 
por adopción puesto que a los veinte años, con un amor de 
por medio, se estableció en Succia y allí ha forjado familia, 
hijos, trabajo, militancia. 

Rondando la cincuentena y trabajando como asistente 
social, a fines de los '90. traba relación con Tatiana. una pola- 
ca también radicada en Suecia. A través, lógicamente, del 
idioma sueco, común. Pocos artos después de iniciada la rela- 
ción Tatiana entra en un proceso de Alzheimer que destruye a 
pasos agigantados su idioma sueco, aprendido como adulta. 



Curios inicia estudios de idioma polaco, que lleva adelante 
durante vanos cuatrimestres (universitarios) para mantener un 
vinculo que cada vez más se sostiene únicamente a través del 
idioma materno de Tatiana. 

Las disposiciones legales suecas para personas incapacita- 
das (cu este caso por enfermedad) establecen el nombramien- 
to de un tutor. Un posible candidato, era lógicamente Carlos, 
pero Carlos declina el nombramiento a favor de una media 
hermana, también polaca, también residente en Succia. Se 
trata de una pariente que estando Tatiana sana no tenia prácti- 
camente relación con ella, con lo cual la cesión de ( arlos 
puede entenderse como un error de perspectiva. 

La media hermana interna a Tatiana en una clínica donde 
su estado empeora, para desesperación de Carlos, que preten- 
de primero que se la atienda sobre la base de su idioma mater- 
no o al menos, con su mediación, puesto que él logra comuni- 
carse con ella en polaco. Carlos impugna finalmente la tutoría 
de la medio hermana. Y aquí empezamos a ver "la máquina 
de triturar individualides concretas". La tutora, ya incluida cu 
la red institucional, reclama que se le impida el paso a Carlos, 
simple "particular", para relacionarse con su pareja. Y un 
médico jefe de clínica, referente principal del hospital que 
tiene a Tatiana, escribe informes para ejecutar tal prohibición 
afirmando, p. cj.. que la presencia de Carlos daña la alimenta- 
ción de Tatiana y perturba a otros internados al ser filmados. 
Carlos rechaza los términos de tales informes porque consi- 
dera que ayuda efectivamente en la calidad alimentaria de 
Tatiana y porquejamas ha filmado ni usado en su vida una 
íilmadora. Impugna al médico jefe por falso testimonio y 
calumnia. 

Un médico con cargo de responsabilidad que esgrima 
algunas aseveraciones que no pueden sostenerse tendría que 
quedaren apuros, pero el médico conserva su puesto aunque 
el vilipendiado exija pruebas y careos que jamás le serán 
otorgados. Todo esto empezó a mediados de 2004: ante tribu- 
nales municipales, primero, luego provincialesy finalmente 
ante la mismísima Suprema Cune de Justicia. Todas las ins- 
tancias nacionales se limitaron a refrendar la instancia ante- 
rior. Aunque Carlos se refiera a cargos tan graves como su 
impugnación a quien lo inhabilita sobre la base de infundios y 
calumnias. Pero se trata de personas "investidas". Lueeo de 
haber agolado todas las instancias judiciales suecas en no- 
viembre de 2006 Carlos presentó su caso ante la Corte Buró- 
pea de Derechos Humanos con sede en Estrasburgo. 

La sensación de Carlos de ser un individuo abandonado, 
ignorado, ninguneado, es prácticamente inexpresable. Cuando 
"la máquina" ha decidido, toda discusión parece de más. 
Abrimos esta nota con una cita elegida por Carlos, (f) 



se pretende de deiecho para detener a ese solicitante. 

La persecución a los solicitantes de asilo ha llevado a situaciones de 
alto riesgo sanitario a los pequeños bifls de estos perseguidos. No saben 
por qué deben permanencer encerrados. Y caer en una apatía profunda. 

El proceso de criminalización de víctimas "normaliza" la oprosión d© 
algunos grupos, como pasa ahora en general en Europa y EE.UU. 

En Malmó so loyó la carta de un refugiado que hi-yó por la ventana de 
uno de estos depósitos gracias al apoyo de un grupo de lucha contra la 
política olicial de asilo, se mantuvo luego escondido, —clandestino— y 
logró más tarde que se le diera permiso para vivir en el país. 

¿Porqué se encarcela gente que no ha cometido delito? se pregunta- 
ba desesperada la hija de uno de estos prisioneros de ¡a democracia. 

-Ayuda, no somos criminales-. Foto de Sefan Bergmarv, Arbolaron 14/2005. 
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los pueblos / 
islam 



Islamismo no os 



La serie de acontecimientos catastróficos a escala mundial 
que, a partir de la destrucción de las neoyorquinas torres ge- 
melas pasando por los atentados de Madríd y de Londres 
-para mencionar solamente los que han golpeado de lleno a 
los países que se proclaman cancerberos de Occidente-, han 
dado origen, merced a la insidiosa campaña de los medios 
masivos de comunicación al servicio del EstabJishment, a una 
creciente fobia contra los musulmanes y el Islam, trastocan 
las definiciones y confunden, adrede, la parte con el todo. Y 
de tal modo se equiparan las nociones, ya que no los concep- 
tos, sobre islamismo, fundamentalismo, integrismo y terro- 
rismo, que el diario machacar de los mass media sobre esa 
homologación malintencionada se asemeja cada vez más a 
un coro de rencorosas comadres que juegan a las escondidas 
con la historia y visten a la mentira con el traje de la verdad. 

Ignorancias, equívocos, falacias 

Descuéntese desde ya que no pretendo hacer la apología o la 
defensa del terrorismo, al que rechazo en todas sus manifesta- 
ciones, ya las del terrorismo de estado (la impune prepotencia 
de los fuertes), ya las de los de grupos irredentos o radicales 
(el recurso desquiciante de los débiles). Descartada la justifi- 
cación de una violencia que golpea indiscriminadamente a 
justos y pecadores voy a referirme al aspecto ideológico y 
geocstraiégico de una pugna cuyos dramáticos inicios hacen 
prever que los próximos decenios del siglo XXI serán el es- 
cenario de la Teieera Guerra Mundial o algo muy parecido, si 
nos atenemos a la sumatoria de los conflictos de «baja inten- 
sidad». 

Como en el Occidente, salvo en los centros universitarios, 
se conoce poco o nada del Islam y la sociedad y cultura mu- 
sulmanas, los prejuicios de todo origen y el disparate malin- 
tencionado vierten sobre la opinión pública las renacidas 
versiones de una leyenda de miedo y de odio que viene desde 
el medioevo, cuando la Cruz y la Media Luna combatían en 
derredor del More Nostrum, aquel Mediterráneo de los con- 
quistadores, los comerciantes y los piratas. 

Un historiador de origen libanés al referirse al desconoci- 
miento generalizado que se tiene de la cuna geográfica y la 
civilización de los árabes ha dicho al respecto que «ningún 
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país, ninguna nacionalidad ha sido menos estudiada en los 
tiempos modernos que Arabia y los árabes. He aqui un país 
que siendo ¡a cuarta parlo de Europa y ¡a tercera de los Esta- 
dos Unidos de América, es virtuaJmente desconocido, pues no 
hay proporción entre ¡o que se sabe de él y lo que se ignora. 
Comparativamente hablando conocemos hoy más de las re- 
giones árticas o antarticas que de Arabia.»' Por su parte. 

VIeg Grccnfield, periodista estadounidense, escribió en 
Newsweek el 26 de mayo de 1979 que «ninguna otra parte 
del mundo es incomprendida por nosotros de forma más 
desesperante, sistemática y tozuda que esa estructura religiO' 
sa, cultural y geográfica conocida cerno el Islanvr 

Atento a ello, es deber de quienes practican una «ciencia 
con conciencia» poner las cosas en su lugar para que el Islam 
y los musulmanes recobren, a la luz de los hechos y las ideas, 
su dimensión cultural verdadera y su humana grandeza, no 
exenta como lodo lo que atañe a nuestra especie de yerros y 
debilidades, para que el tan reclamado diálogo entre Occiden- 
te y Oriente -dos imprecisas nociones aquejadas por toda 
clase de equívocos- sea emprendido entre fuerzas espirituales 
en equilibrio y tradiciones religiosas no tergiversadas ni dis- 
minuidas. 

Este reclamo de imparcialidad y estudio quiere ser el fruto 
de la buena fe de quien conoce de cerca el Islam, y no sola- 
mente por los libros consultados en su calidad de profesor 
universitario de religiones comparadas, sino por sus viajes a 
las tierras africanas y asiáticas y, sobre todo, por haberlo pro- 
fesado con la guia de un maestro en años juveniles, practica 
que para siempre consolidó su certeza de que La ilaha il-la 
A-lahu. es decir, que «no hay más Dios que Dios». Este reco- 
nocimiento y afirmación monoteísta han ido conmigo desde 
muy temprano, de tal modo que me siento eonsusianciado con 
judíos, cristianos y musulmanes en cuanto a la certidumbre de 
la existencia de un Dios único, eterno, intangible, invisible, 
inimaginable en su inmensidad cósmica y moral, omnisapiente 
y omnipotente creador de los mundos y la vida. Los 
cosmólogos que aceptan, como Lemaítre la explosión del 



1 Philip K. Hilli. Historie de ¡os árabes. Razón y Fe. Madrid. 1950. p. 3. 
! CU. p. Husuin Smilh. Las religiones det mundo. Occaitu. M¿\ico. 1 999, p. 
231. 



terrorismo 
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Oeuf cosmique y los que apoyan de hipótesis de Gamow acer- 
ca del Big Bang, también, implícitamenle, reconocen la activa 
intervención de Dios en el alumbramiento del Universo. 

Fuera de csic Señor del Gran Poder, y desde mi humildad, 
no me rindo ante ningún 

dogma o misterio de contrario de lo que ocurre 

segundo grado, ni creo ! | S | am nopodría 
en la resurrección de la PMV3d3 de 

carne, ni en la virginidad . . 

de María, ni en las huríes 

del Paraíso, ni en el resabio pagano de la adoración a les san- 
tos, ni en la cariocinctica Santísima Trinidad un rompedero 
de cabeza para los doctos y un extraño enigma paralas 
nienlcs ignaras- , aunque tiemblo cuando pienso en el infierno 
que nos metió alma adentro la natura naturata (lo creado) 
viciada por la incomplctitudy la contingencia, defectos in- 
concebibles en la perfección y eternidad de la natura 
noturans (el creador). 5 En este recodo del espíritu asoma el 
problema del mal, grave asunto que preocupa a partir de la 
serpiente biblica y que teólogos y filósofos contemporáneos 
deberían una y otra ve/ analizar a la luz de una teodicea que, 
a mi juicio, teniendo en cuenta los escalofriantes sucesos de 
actualidad y los que nos promete este siglo del Anticristo, no 
fuera tan complaciente como la leibniziana/ 

Visto lo anterior, sería bueno que los lectores uruguayos y 
rioplatenses comenzaran a preocuparse poi el conocimiento 
en profundidad de un credo religioso y de un estilo de vida 
cuyos fieles y actores, árabes y no árabes, musulmanes lodos, 
protagonizaron: una impresionante peripecia histórica en el 
espacio-tiempo de la civilización, a partir del siglo VI de 
nuestra era. Y ello va sin lener en cuenta el crecimiento irresis- 
tible del islamismo en nuestros días, que, en el orden cuanti- 



' Los términos natura naturata y mima noturans tucron introducidos al 
lenguaje filosófico por Avurrocs, el eton pensador ó'obc nacido en Córdoba. 

España, al comentar la obra de Aristóteles sobre el ciclo. 
' La voz Teodicea, cuyo significado en griego es "justificación de Dios", fue 
utilizada por Leibniz para demostrar que la infinita bondad de Dios, exenta 
de mal. había otoipdo a la Tierra la condición de "el mejor de los mundos 
posibles". Más tarde, el filósofo francés Víctor Couiin llamó Teodicea al 
sector de la Metafísica que examina las pruebas sobre la existencia y atribu- 
ios de Dios. 



tativo, no solamente trepa con pie ligero la montaña demo- 
gráfica, sino que anuncia y realiza, en el orden cualitativo, un 
programa plenario en el campo político y cultural, pese a 
todas las retrancas internas -los señores del petróleo- y exter- 
nas-los imperialismos de ayer y de 

en el Cristianismo, el n0 >~ t ) ue ' e ' m P'den levantar vuelo. 

ii una religión li;r e ' P aso P rev '° ^ e una 
u el ira n"pr<;nnalp«! " buena y veraz información, fácil i ta- 

da por la excelente bibliografía que 

v_ hoy se dispone en los medios aca- 

démicos y en las editoriales de divulgación científica, será 
difícil penetrar en el meollo de la más pura de las religiones 
monoteístas nacidas en el seno de Arabah. la llanura desierta, 
que se expandió velozmente por los campos y ciudades del 
Viejo Mundo gracias a su robusta simplicidad y su 
democratismo intrínseco. 

Los secuaces de Iblis 

Según grita a los cuatro vientos una insidiosa y mundiaiizada 
campana de desprestigio los antiguos «perros infieles» han 
vuelto a las andadas al par que la temida Guerra Santa de los 
ejércitos del Profeta se reitera y sataniza en los ataques de las 
bombas vivientes, testimonio de un nuevo y globalizado 
ten-orismo.Y como los atentados provienen de sectores 
radicalizados del Islam, tras los cuales resuena la voz amena- 
zante de Bin Laden, un millonario capitalista rencoroso y no 
un revolucionario popular, entonces caen sobre las gentes 
adoctrinadas por el Corán los miedos y los odios de los go- 
biernos y pueblos de los países "centrales". Las difamacio- 
nes, entonces, caen como un alud montaña abajo y crecen 
alimentadas por aquel gocbbcliano espíritu de repetición que 
de tanto reiterar las mentiras las convertía en verdades para 
los ignorantes y los incautos. Dicha actitud está actualmente 
asumida por los EE.UU. de Bush y los estados europeos con 
cola de paja, quienes soplan *obre las llamas del fuego 
inquisitorial para quemar esos poseídos por el Diablo que 
portan vestidos talares, turbantes y luengas barbas de conspi- 
radores y, colmo del fanatismo, se arrodillan orientados hacia 
La Meca cinco veces al día para alabar la grandeza de Alá y 
bendecir su Guerra Santa, que así llaman en el Occidente al 
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jihad nial interpretado y peor comprendido. Dichos temores e 
iracundias son los caballitos de batalla espoleados por los 
representantes del terrorismo de estado, aquel que ilustrara y 
defendiera Maquiavelo, los cuales se proclaman los cruzados 
contemporáneos contra la barbarie de la Media Luna y sus 
portadores Je fronteras afuera y fronteras adentro. Y digo 
fronteras adentro porque las cifras de la presencia musulmana 
en los países europeos son impresionantes: «Existen hoy 
alrededor de dos millones tle musulmanes en Alemania (prin- 
cipalmente de Turquía), el mismo número en Inglaterra (casi 
lodos ellos procedentes del subcontüiente indio), unos seis 
millones en Francia (en su mayoría originarios de Africa del 
Norte): alrededor, en suma, de quince millones en la Unión 
Europea, incluso antes de su expansión hacia el esle....» s 

Ame la existencia de este quiste étnico y credo alóctono 
Tony Blair ha sido muy claro: el Sanio Oficio del león britá- 
nico (o sea Scotland Yard y los otros servicios, secretos o no 
tanto) será implacable con los musulmanes residentes o naci- 
dos en las islas. En efecto, el «pacifico» y «civilizado» pue- 
blo inglés (que padece una interesada amnesia acerca de las 
matanzas ayer practicadas.cn las Indias Occidentales y 
Orientales, entre muchos otros genocidios planetarios) sospe- 
cha que tras cada muslim se agazapa un peligroso traidor, 
ciando no un terrorista, que es menester vigilar, capturar y 
devolver a sus apestosas madrigueras de origen. Quien asi 
habla y procede justifica, junto con su socio transatlántico, el 
malamusu Imanes estadounidense George W. Bush, la masacre 
de civiles inocentes realizada ayer en Afganistán y hoy en 
Irak, que los partes de guerra denominan «daños colaterales». 
Este cínico termino, traducido al buen romance, supone niños 
destripados y mujeres y hombres reventados por los bombar- 
deos de una invasión «preventiva» cuyo norte es el petróleo y 
no la extirpación del «eje del mal». Dicho «eje», tal como 
funciona en la geometría del Pentágono y la geopolítica de 
Bush, portavoz del complejo industrial-militar, se irá convir- 
tiendo en un trazado zigzagueante, cuyos próximos candida- 
tos a la extirpación pueden ser los pobladores de la paragua- 
ya (y trinacional) Ciudad de Este antes de que se les ocurra - 
suposición para nada descartable- hacer pie en el pacifico 
reduelo palestino de los comerciantes fronterizos del Chuy, 
localidad a caballo entre Brasil y 
Uruguay. 

Al estilo de la española lim- 
pieza de sangre, que so capa de 
purificación racial y religiosa fue 
el taparrabos de una confiscación 
de los bienes de los judíos y 
moriscos. EE.UU. e Inglaterra 
evocan y reiteran aquella vieja 
conducta etnocenlnca al desencadenar la persecución y cace- 
ría de los potenciales terroristas lectores del Corán, cuya ins- 
piración homicida sin duda proviene de Iblis, el demonio 
arábigo que le dio fuelle a los huracanes Katrinay Rita, según 
se chismea en el zoco -el árabe suq, mercado- en estos 
días de escándalo y de ira. 

Fundamentalismo, Integrismo, terrorismo 

Cada época define sus términos y carga las antiguas voces 
con nuevos significados, los políticos y letrados de Occiden- 
te, y con ellos los medios de comunicación masiva > el pue- 
blo llano maleado por la propaganda, hacen brotar el terroris- 



' JaclGoody. El Islam en Europa* Gcdisa, Barcelona 2005, p. 22. 



mo de la cueva donde nace el discurso sectario del 
fundamentalismo y el integrismo. calificativos que caen de 
lleno sobre la grey musulmana. Anteriormente nadie había 
confundido el IRA con los irlandeses católicos ni al ETA con 
los vascos, pues los europeos están exentos de ese virus que 
provoca la patología moral atribuida a los seguidores del 
profeta Muhammad. Vale la pena definir los citados vocablos 
y analizar de paso la carga semántica coa los que se los lia 
desvirtuado. 

¿Qué quiere decir fundamentalismo y de dónde proviene 
este termino? Gramatical y etinx>lógicamente se remite al 
fundamento, al fondo, al suelo, o lo que sirve de base firme y 
estable. L-ó pro- fundo, del latín fuñáis* es lo que está muy por 
debajo de la planta del zapato andariego. Y hablando de pro- 
fundidades, en materia religiosa, la voz surge en Occidente y 
no en Oriente. Se proclamaron fundamenta listas los integran- 
tes de la secta Los Hermanos de Plymouth, fundada en Ingla- 
terra en 1830. Sostenían que la Biblia era literalmente infali- 
ble y que debía interpretarse al pie de la letra. I ,e daban la 
espalda a los progresos de las ciencias físicas y biológicas, 
cuyas conquistas contradecían los versículos del Génesis. 
Eran tradicional islas y conservadores, al punto que ¡os más 
radicales, los hermanos «explosivos», sólo comían con quie- 
nes formaban parte de la secta. Hl fundamentalismo se hace 
adulto y resuena con mayor estrépito en EEUU a raíz de 
una serie de folletos aparecidos en el bienio 1910-1°, 12 (The 
Fundamentáis: a Testimony of the Trulh). La Biblia es la 
indiscutible palabra de Dios y los dogmas del cristianismo - 
\irginidad de María, resurrección carnal de los muertos, se- 
gundo advenimiento de Jesús. Juicio Final, etcétera- son 
cuestiones intocables. Fue en el seno del protestantismo bau- 
tista, metodista y presbiteriano donde el fundamentalismo 
abrió una brecha polémica: de un lado estaban los teólogos 
liberales, que para interpretar la Biblia recurrían a los buenos 
oficios de la exégesis razonada (los modernistas), del otro 
militaban los ortodoxos inflexibles y retrógrados, que no sólo 
defendían la secuencia de los siete días de la Creación de 
Génesis ! (olvidando que Génesis 2 invierte el orden y des- 
echa la secuencia semanal ) sino que negaban las conquistas 
materiales de la civilización, incluyendo los aspectos benéfi- 
cos de una mayor calidad de vida. Y a tal 
punto se atizó el ruego de la intransigencia 
iradicionalista que se desencadenó una con- 
troversia mayúscula en EE.UU. hacia el año 
1927 cuando se intentó condenar judicial- 
mente al profesor Scopes por haber enseña- 
do en un colegio público la teoría darwinista 
de la evolución de las especies. Hoy día esta 
arcaizante tendencia ha sido revitalizada por 
la ola de intolerancia y oscurantismo que anega el ala protes- 
tante radical, en la que milita el presidente de EE.UU., quien, 
según confesión propia, fue impulsado por el mismísimo Dios 
para emprender su cruzada, cual nuevo Godoficdu de 
Bouillon, contra el Eje del Mal. 

El Btble Belt estadounidense, con anterioridad a los actua- 
les desplantes de Bush, ya apretaba su etnturón doctrinario 
hasta la asfixia, quitándole el aire a toda tendencia renovado- 
ra, a todo liberalismo científico, a toda política democrática. 
De tal modo, en perpetua vigilia, espía, persigue y golpea: 
Darwin na sido de nuevo puesto en el índex. Esto no es lo 
peor, por cierto. Un nuevo tipo de santa inquisición, alentada 
por la caza al terrorista, se cierne en los tiempos que corren 
sobre el pueblo de EE.UU., vigilado desde lo alto por los 



La voz surge en Occidente y no en 
Orlente. Se proclamaron 
fundamentalisias los integrantes 
de la secta Los Hermanos de 
Plyinoufli. Inglaterra, sostenían que 
la Biblia era literalmente infalible. 



satélites y «cubado desde adentro por los servicios de inteli- 
gencia del estado. Esto ha «aído como consecuencia ei 
avasallamiento de la privacidad individual y de los derechos 
humanos colectivos. 

fin cuanto al calificativo inlegrismo, aplicado a los movi- 
mientos musulmanes radicales, también se le debe desechar 
como extemporáneo y erróneo. Según una distinguida 
islamóloga española, «el integrismo, a su vez. es el nombre 
dado dentro del catolicismo al movimiento ultraconservador 
encabezado por el obispo francés Marcel Lefébvre, suspendi- 
do a di\'m'\s por el papa Pablo VI (1976), excomulgado por 
Juan Pablo II en 1988 y que murió en 1991, dejando un 
grupo de seguidores.» * Integro, en español, significa intacto, 
entero, dado que a partir de la raíz latina taz, locar, surgen 
tangere y taclittn, ¡angibilts e intactus. Lo curioso es que el 
integrare latino quiere decir renovar mientras que el 
inlegrismo católica por recurrir a un solo ejemplo, se opone 
terminan lemenie a oficiar la misa en otro idioma que no sea el 
latín, lo cual supone un reverente apego a una tradición de 
ininteligibilidad de lo sagrado. Dios, en consecuencia, apare- 
ce como más misterioso e imponente si se expresa en un idio- 
ma que el vulgo no comprende. 

En la actualidad el Diccionario de la Real Academia Espa- 
ñola al referirse a la voz integrismo la caracteriza asi: «Acti- 
tud de ciertos sectores religiosos, ideológicos o políticos par- 
tidarios de la intangibilidad de las doctrinas tradicionales» 



" Dolores Hnmon. Una introducción al Islam; religión, historia y cultura. 
Critica. Uarcelona. 2002, pp. 27-28. 
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(vigésima segunda edición). Pero con lo visto ni el 
fundamenlalismo ni el integrismo, csién bien o mal utilizados 
los términos, suponen el terrorismo. Algunos autores, como 
Olivicr Roy, hablan de la actual marca ideológica y violentísta 
provocada por el «neofundamentalismo» al par que otros, 
entre los que figura Gustavo de Aristegui, optan equivocada- 
mente por el término « islamismo»,' lo que en vez de aclarar 
los conceptos los oscurece de modo definitivo. De lal modo el 
hinduismo. el nudismo, el judaismo, el cristianismo, etc. esta- 
rían mentando credos religiosos proclives a la utilización de 
métodos extremistas, cuando no terroristas, para imponer sus 
dogmas a sangre y fuego o castigar a los «infieles» que profe- 
san otras creencias. Islamismo, pues, no equivale a terroris- 
mo. Se trata de una religión sencilla y maciza, accesible al 
pueblo llano, plena de eficacia persuasiva. 

Vayamos ahora, entonces, al examen del termino «terroris- 
mo». El terrorismo define a una antigua práctica utilizada 
para amedrentar y espantar a las humanas criaturas por parte 
de otros seres humanos -los invasores, los amos y los gober- 
nantes, sise ejerce desde arriba, y los vencidos, los 
disconformes y los oprimidos, si proviene desde abajo- con 
el propósito de imponer acatamientos o romper reales o pre- 
suntas cadenas. La voz «terror» proviene de la raíz 
indoeuropea ter, temblar, que en griego se convierte en tremó 
y en latín tremeré, tremolare, lenificare, ctcctcra.Y es en el 

' Olivicr Roy. FJ bkm mundial 'izado. Los nmulmmes en la erade la 
gMetitavUrn. BoMaMm, aaredona. 2003. 

■ Gustavo Je Ailsiegui. B islamismo corara d Islam, las cknvs ¡Kira 
ealemkr el temnsmo yiladim. LOictoncs B, liaiwrtuna. 2004. 
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latín, por lo demás, donde surge literalmente el término terror. 

Vistas las actuales conducías que se estilan en el seno de 
cieñas minorías musulmanas, existen, y a la vista están, mo- 
vimientos y actos terroristas -a los que, desde adentro, se 
califican como «martirios» . Paralelamente la mala interpre- 
tación que se le da úyihad enturbia la comprensión de los 
preceptos religiosos y morales. Esta voz en árabe significa 
«esfuerzo» y no Guerra Santa, la cual está representuda por el 
pequeño esfuerzo, que a veces sólo es intención, como lo 
sugiere el eco arcaico de la palabra. De tal modo el Yihad-e- 
Asgar es el de la espada, bl esfuerzo grande, el Tifiad -e- 
Akbar, se refiere al combate íntimo del cspiriiu contra las 
imperfecciones psíquicas y morales de la falible condición 
humana. Se trata de una lucha en el seno solitario de la con- 
ciencia, de una pulseada con esa parte titánica del alma, 
como dirían los órticos. que se desvia hacia el error, que con- 
duce al exceso, que atenta contra los derechos del Otro. Pero 
antes de analizar el fondo y el trasloado de esta doble empre- 
sa debemos averiguar, mediante la inmensa documentación 
existente -mucho mayor que la referida a la vida de Jesucris- 
to- quién era Muhammad y qué características esenciales 
posee el dogma fundado por este nabi (profeta) que se cons- 
tituyó en el definitivo «enviado de Dios» que «selló» la serie 
iniciada por sus antecesores, entre los cuales figura Jesús. Un 
escritor norteamericano, Michacl I Iart, llegó a decir acerca de 
Muhammad que «su incomparable combinación de influencia 
secular y religiosa le conceden el derecho de ser considerado 
el personaje más intluyente de la historia humana». 

Si no se dispone de inteligencia y paciencia para compren- 
der qué significan el Corán y el islamismo poco se podrá 
avanzar en la interpretación de esta Wehanschauung que lía 
la sociedad, la política, la economía, la religión, la moral y las 
costumbres en un solo envoltorio sagrado. Al respecto, dos 
autores británicos expresan lo siguiente: «Al contrario de lo 
que ocurre en el Cristianismo, el Islam no podría convenirse 
jamás en uno religión privada de conciencia y ética persona- 
les. Más bien se traía de una forma completa de vida que 
rige ¡a vestimenta, la economía, la ética empresarial, los 

impuestos, la justicia y los castigos, los pesos y las medidas. 

la política, la guerra y la paz, el matrimonio y la herencia, la 
familia y !a vida doméstica, el cuidado de los animales y el 
ganado, las relaciones sexuales en el marco del matrimonio, 
la educación, la dieta, la cocina, el comportamiento social, 
las normas de saludo y las reglas de hospitalidad.» ' 

Denuncias de los pensadores de 
Oriente y Occidente 

Como antesala a la comprensión de las abismales diferencias 
que existen entre el islamismo como concepción religiosa y 
las prácticas terroristas quiero recordar dos opiniones que 
merecen ser meditadas en estos dias, si bien fueron emitidas 
hace un cuarto de siglo. Una pertenece a un diplomático arge- 
lino y la otra a un pensador francés. 



Veamos primero la opinión de Muhammcd Bedjaqui, el 
musulmán: "Cuando las velas de Europa se hincharon con el 
viento de las conquistas y los descubrimientos geográficos y 
se fundaron los imperios coloniales, el hecho expanslonlsta 
se alimentó roo justificaciones morales pues cada época his- 
tórica segrega sus propias coartadas. Así se inventó ¡a mi- 
sión civilizadora. Se decía que el colonialismo ultramarino 
estaba destinado a llevar la antorclta de la fe. pero sumergió 
a los pueblos en las tinieblas de la esclavitud. La coloniza- 
ción de las tres M, la de los Mercaderes, délos Militares y 
de los Misioneros, no tuvo el menor respeto por las culturas 
autóctonas, ni tampoco por los pueblos, a los que se negó su 
existencia como pueblos, su cualidad de pueblos soberanos 
y su condición de pueblos civilizados— El imperialismo cul- 
tural subsiste todavía, conducido por los imperialismos eco- 
nómico y político, y arrastrándolos a su vez. ¿ Qué se conoce 
en Europa y en Norteamérica del Islam y de la civilización 
árabe? Las mentalidades, allí, nos ofrecen escandalosos 
abismos. Por ¡o menos en los comportamientos psicológicos, 
los unos siguen siendo Los Cruzados de los otros" 10 Hoy en 
día las Cruzadas se dan en la realidad de los hechos y no en 
las elucubraciones mentales de los neocolonialistas. En efec- 
to, no solamente en el terreno psíquico se alberga la idea de 
la lucha contra "el eje del mal", que. de seguir aumentando la 
lista de candidatos al castigo, pronto será un ecuménico y 
rechinante carromato cargado con los herederos del Viejo de 
la Montaña, los famosos hassasí, o sea los asesinos consumi- 
dores de hachís (Itaxix, hierba í«ca, que así se le dice en ára- 
be a la vulgar marihuana). También se reaviva la consigna de 
muerte al musulmán en el destino manifiesto del Dios (protes- 
tante) de los ejércitos que Bush lanza contra todo aquello que 
se interponga entre las ambicionadas materias primas y los 
dividendos de sus business, para lo cual, utilizando como 
pretexto la lucha contra el terrorismo, miente como un bedui- 
no -si traemos a cuento el despectivo dicho español, hijo de 
medievales enemistades- y actúa como una despiadada ave 
de presa. 

Y aquí va e! pensamiento de Roger Garaudy, que comple- 
menta en otro nivel lo expresado por su prologuista musul- 
mán: "Las palabras reflejan la desintegración de esta cultura 
(la de Occidente]; a partir de ahora se le llama a la paz equi- 
librio del terror, a la traición a los pueblos se la denomina 
seguridad nacional, a la violencia institucionalizada orden, a 
la competencia selvática liberalismo .k al conjunto de tales 
regresiones, progieso." " 

Ambos pareceres se complementan. Desde un nearo histo- 
rial de agresiones y egocentrismos que desprecian lo que 
ignoran, como diria Antonio Machado, los países enriqueci- 
dos comandados por EE.UU. le niegan al Islam su entrada al 
reino de los valores y lo hacen desde la atalaya orgullosa de 
una civilización que consideran exclusivamente occidental y 
excluyentemctitc cristiana. <D 



• Chris Horric j Pctcr Chippindalc. ¿Qué es el islam? Alianza Editorial, 
MadtiJ 1994, u. 12. 



10 Muhammcd Bcdjanui. Prólogo al libro de Roger Giraud>. Promesas del 
íslum. Planeta. Barcelona. 1982. p. 7. 

11 RíigerOaraudy. Op CÍf. p. 10. 



'ser objeto, no sujoto 

Luciana Salazar, un ente perteneciente al rubro mujer-tapa, de las que remodelan su cuerpo y sus curvas con siliconas y 
otros componentes químicos, hizo declaraciones sobre el amor: "Dejó a un tenista porque me estaba enamorando: 
Leyó bien. No q jq se cs?aba enamorando y entonces unirse, ni que se estaba enamorando de otro y por eso deiar al tenis- 
ta, sino que abandona al destinatario de sj enamoramiento... 

Porque de lo que se trata es de lucir o usar el cuerpo, pero jamás de comprometerse con lo que uno es. Tener, no ser. Te- 
ner lolas, tener acompañantes. Vmculearse. jamás vincularse. 
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El Islam y la mujer: un caso concreto 

"El Islam exige sumisión absoluta de la mujer" 

De una entrevista de Peter Letmark a Ayaan Hirsi Alí * 

Ayaan Hirsi Ali es una política profesional integrado al "Partido del Pueblo" (liberales) en Ho- 
landa. D¿ ongen somalí, pidió refugio en Holanda hace unos quince años, a sus 22, cuando iba 
a ser casada a la usanza tradicional con un hombre que ni conocía. Está amenazada de muerte 
luego que hiciera junto con Theo van Uogh -asesinado por e! mismo motivo- la película Sumi- 
sión, en donde Ayaan puso en juego su propia experiencia. 

Sufrió de ablación de clítorisy era maltratada por su madre y siempre tuvo que oír de sus 
hermanas que eran los (hermanos) varones los que importaban. 

Semejantes experiencias infantiles son para algunos la causa de su posición tan acida respec- 
to del Islam. 

Su vida cambió radicalmente tras el asesinato del cineasta van Gogh, en noviembre de 2004, 
en Holanda. Sus criticas a las costumbres islámicas le habían atraído rechazos y molestias, pero 
cuando lleva adelante el proyecto de Sumisión, parle I, con van Gogli, donde denuncian los abu- 
sos contra las mujeres en nombre del Islam, la presión se hizo mucho más amenazadora. 

En el cuerpo del cineasta asesinado había una carta prendida con un alfi ler dirigida precisa- 
mente a Ayaan Hirsi Ali. Por eso pasó a la clandestinidad, pensando entonces que iba a ser algo 
transitorio y que la furia iba a desaparecer. Pero los riesgos no parecen haber ai u. tinado y es per- 
manentemente custodiada en todas sus salidas y actividades; es diputada nacional por el partido 
liberal holandés. Al mismo tiempo, consideraque el asesinato ha marcado un nuevo rumbo en la 
política de integración en Holanda. Porque se ha hecho conciencia del camino en que se está. Se 
ha encarado una política de integración en serio, sostiene. 

Busca apoyar mujeres expuestas a violencia vinculada con "el honor femenino". I .levar ade- 
lante escuelas libres musulmanas mixtas. Apoyar la formación de mujeres inmigrantes tanto en 
educación como para salida laboral. 

En uno de los textos de un libro que publicó recientemente,' "La jaula de la virgen" sostiene 
que la pobreza y la inferioridad en que se encuentran los países islámicos obedece a su moral 
sexual. "Las mujeres encerradas en sus casas y tan a menudo maltratadas son incapaces respec- 
to del mundo. Y puesto que son ellas las que educan a ¡os hijos, /es transmiten una idea limita- 
da, recortada, empobrecida del mundo, además de su frustración, su amargura y su furia. Y eso 

no sólo sobre las hijas, sino también sobre los varones. 

Si las mujeres pudieran educarse, y hacerse independientes, esto se transmitiría a los hijos y 
¡levaría a un avance general de la sociedad, sostiene. 

Aun cuando ella advierte que la moral sexual que describe en su libro también se encuentra 
en las sociedades cristianas y patriarcales, insiste en que la problemática dentro de) Islam es ma- 
yor. 

"£/ Islam se fundó en la adtura del desierto árabe. Que es la misma que tienen las cristia- 
nos que viven en Siria. 7 Es uno cultura del honor por encima de lodo. Una religión que prescri- 
be loque vas a hacer durante todas las horas de tu vigilia? 

'Se cree que todos los que venimos de Africa dejamos atrás un pasado traumático. He visto 
a niños jugando en las montañas de basura de Nairobi, aspirando thinner o cola plástica: ha- 
blar de mi vida como traumática no tiene sentido. ' 

"Venir a Europa, ver que las mujeres pueden ser Ubres y tener su propia sexualidad, eso es 
lo que ha influido en mí\ sostiene. 



» Enlrovisia en D»ge»s Syheitr. G«ocolmo. 39/82005. Traducción, selección de lexio y notos. LESF. 
1 Krítf er rail Om krinmr. Islam wh en haiire vátlii (Exijan su derecho. Sobre mujeres. Islam y un mundo mejor). 
' En lugar de silfos, x auiodcno minan aiirios (sic) o sirianm. 

1 Al «cucharla uno se da cuenta que el Islam habría cumplido el sueño del calvinismo. ¡Mezclas de culturas, religiones 
e ideologías! 
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coiestinos / israelíes 



Gaza, asfixiada 




Niñas israelíes firmando bombas. 



Desastre humanitario 
en la Palestina ocupada 



Prensa Araguaney 



Desde que Hamos ganó las elecciones en enero de 2006, Israel somete a los palestinos a un maltrato aún mayor. Sin 
embargo, ¡a comunidad internacional muestra una pasividad hiriente. En Gaza, la violación de derechos humanos está 
llegando al limite. El informe de Araguaney no tiene finita personal aunque está escrito en primera persona. Por su 
valor testimonial e indicación de origen, lo difundimos, previa su "rioplatensización idiomática ". Tras el informe, ha 
sobrevenido un gobierno de coalición, Hamas-Fatah; la actitud israe/i no parece haberse modificado. 



Desafio a cualquiera a venir a Gaza y a no estremecerse. Las 
condiciones son una aírenla a los valores civilizados. 

"Es asombroso que unos pocos kilómetros más al norte 
haya prosperidad y aquí encontremos una miseria que rivali- 
za con la que pueda darse en cualquier otro punto del plane- 
ta". La afirmación corresponde al judío británico David 
Mellor, vicesecretario del Foreign Office, y habría que acudir 
a hemerotecas para encontrarla. 

Aludía el político al tremendo contraste entre la pobreza 
del territorio palestino y la riqueza israeli días después de que 
estallara la primera lntifada, en diciembre de 1987. 

El poderoso ejército israeli mataba entonces a jóvenes y 
niños que lanzaban pedradas a los soldados. 

Desde que explotó la segunda revuelta, en septiembre de 
2000, asesina a hombres armados y a transeúntes que tienen 
la mala fortuna de pasar junto a un miliciano. Una coinciden- 
cia casi imposible de evitar en la franja, donde si algo abunda 
son los fusiles y la munición. A los palestinos que consumen 
sus días en Gaza Ies parece que este pedazo de tierra, hoy sin 
apenas árboles, era el paraíso en la época a la que se refería 
Mellor. 

Siempre se han sentido engañados por el mundo. Pero la 
frustración y la desesperación alcanzan estos días cotas sin 
precedentes. 

Sufren un bloqueo económico que ha convertido a Gaza, 
pese a que la hospitalidad de los lugareños con el extranjero 
nunca desaparece, en un lugar muy desagradable. 

El dirigible de las Fuerzas Armadas israelíes, siempre 
vigilante, se mantiene suspendido sobre la vertical de Erez, el 
cruce fronterizo a las puertas de Gaza del que parte, hacia el 
mar y tierra adentro, un muro de cemento. 

Al franquear el lúgubre corredor de 600 metros que da 



• Prensa Araguaney. ES/. Fundada en Venezuela. 1984. 
<wcbmaslcr.araguaney.com> 19/1 1/2006. 



entrada a la franja se divisan los tanques sobre las lomas are- 
nosas donde año y medio atrás se alzaban tres colonias judías. 

Cientos de blindados rodean el pequeño territorio (367 
knr) desde hace meses. Invaden casi a diario por el sur y por 
el norte. 

Desde el 25 de junio de 2006, fecha en que Hamas captu- 
ró a un soldado israeli, y hasta el 1" de noviembre, los unifor- 
mados han matado a más de un centenar de militantes y a dos 
centenares de civiles, decenas de ellos mujeres y niños. Se 
retiran a las pocas horas, pero no tardan en volver a la carga. 

Buques de la marina patrullan y disparan con frecuencia a 
los barcos pesqueros que se atreven a faenar más allá de las 
pocas millas autorizadas. 

Los cazabombarderos y los helicópteros Apache 
sobrevuelan Gaza; el zumbido amenazador de los aviones no 
tripulados se siente a menudo. 

Los alimentos llegan cuando el gobierno israeli lo estima 
oportuno. Así cada día. La sensación de asedio es agobiante. 
Gaza es un gueto que dispone de un aeropuerto que Israel no 
deja funcionar, y carece de un puerto marítimo que Israel 
impide construh*. Completamente aislado, pese a que los paí- 
ses árabes -"esos traidores", ajuicio de tantos-, los europeos, 
EE.UU. e Israel no le quitan el ojo de encima: están a la espe- 
ra del colapso del gobierno de Hamas. 

Siempre se topa uno con novedades, aunque no pueda 
hablarse de sorpresas. 

Siempre hay algún edificio que estaba en pie en la última 
visita y que aparece ahora derruido por las bombas israelíes. 

A mediados de octubre le tocó el turno a las naves indus- 
triales lindantes con la frontera, demasiado cercanas a ésta, 
como para que los milicianos lancen desde ahí sus cohetes 
caseros. 

Es sólo un ejemplo de una destrucción gratuita, sin senti- 
do. En este caso lo decidieron los militares sobre el terreno 
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sin contar con la aprobación del Ejecutivo de Ehud Olinen. El 
gobierno turco canceló una visita oficial a Israel por el destro- 
zo de estas fábricas y Washington también se quejó. Unas 
protestas formales que no causan efecto alguno. 

Israel siente que goza de impunidad absoluta. 

En los 10 km. que conducen hacia la ciudad de Gaza, los 
socavones en las carreteras y los puentes hundidos fuerzan 
cambios de ruta. 

En los márgenes de la vía, camiones despanzurrados, ta- 
lleres con columnas quebradas que dan la impresión de que 
pueden venirse abajo en cualquier momento con los mecáni- 
cos dentro, chatarra por todas partes, basura, 
muy escaso tráfico, edificios 
descascarados... "La vida en Gaza es una 
mierda", resume Muñir, uno de los taxistas 
siempre pendientes de Li I legada ele 
foráneos. 

El lunes 23 de octubre comenzó la festi- 
vidad de ['id c! Fítr, tres días al termino del mes sagrado de 
Ramadán que los musulmanes emplean para reunirse con sus 
familiares. Algunos restaurantes de la ciudad de Gaza están a 
rebosar, y las niñas bailan melodías encaramadas o los mesas- 
Los padres observan a sus hijas y aplauden. Sin excesivo en- 
tusiasmo. 

En Bcit Hanun —en el extremo noreste de la franja, y lu- 
gar predilecto para los milicianos que lanzan los cohetes con- 
tra Israel- no fue una fecha para el jolgorio. "Los militares 

israelies entraron y dispararon contra ios depósitos de agua 

en el tejado", comenta Ibrahim Hamcd, profesor universita- 
rio, lbrahim muestra la silicona que ha adherido a los bidones 
para impedir las fugas de agua y señala desdo la terraza la 
ubicación de los carros de combate, ya compañeros habitua- 
les. Vive con el miedo en el cuerpo: "Cuando escuchamos 

que /legan los blindados nos melemos en las habitaciones 
más seguras, las que tienen más paredes de por medio". 

Enfrente de la espaciosa casa de Ibrahim y Amelia, su 
esposa española, nada queda del inmenso naranjal arrasado 
por los tanques no se sabe cuántas veces. Sólo se observan 
unos pocos edificios, uno de ellos derribado hasta los cimien- 
tos por las excavadoras israelies. 

Pertenece a la familia Shimbari, mucho más desgraciada 
que la de Ibrahim y su esposa, que también han perdido a un 
sobrino que se asomó a una ventana de su casa para ver la 
enésima incursión de los blindados. El T de noviembre, un 
francotirador isracli le alcanzó certero. 
Aquel lunes 23 de oc- 



carpa cu la que los familiares de los fallecidos reciben las 
condolencias. 

"De los israelies no podemos esperar nada y los árabes 
no existen. Ames confiábamos en países como Francia. Ale- 
mania, España. Ahorasólo contamos con Dios", añade Ali. 
que afirma pertenecer a Fatah, el partido laico palestino. 

Los palestinos han mirado a derecha e izquierda, abajo, al 
frente y a su espalda. Han luchado en guerras contra el Estado 
de Israel; han rectificado y optado por el camino de la nego- 
ciación; han comprobado que no les ha llevado a la meta de- 
seada, que para ellos las reso- 



Siempre se han sentido engañados 
por el mundo. Pero la frustración y 
la desesperación alcanzan estos 
días cotas sin precedentes. 



I Israel 



Israel sisme que goza de 
impunidad absoluta. 



tubre murieron siete 
miembros de la familia 
Shimbari. Los mataron en 
el naranjal. Ibrahim y 
Amelia vieron la matanza desde su vivienda. 

''Por las noches estamos acostumbrados a los ataques, 
pero esta vez fie a las diez de la mañana. La casa temblaba 
Pude ver cómo cayó el primer muerto y cómo las mujeres 
empezaron a gritar Retiraron unos metras el cadáver, y otro 
proyectil cayó en el mismo lugar donde fue alcanzado el pri- 
mero de los Shimbari. Durante una hora, ¡os soldados apos- 
tados en una casa cazaron a otros seis. Jamás habla sentido 
ese pánico". 

Sorprende, sin embargo, la calma de los deudos y la natu- 
ralidad con que explican la matanza. Han visto demasiadas. 
"Se ceban con nosotros porque algunos miembros de nuestra 
familia están en la resistencia", dice Ali Shimbari bajo la 



Iliciones de Naciones Unidas 
que exigen el fin de la ocupa- 
ción, casi 40 años después, 
simplemente no se aplican. 
No han hallado el camino. 
Y ahora, cada vez más, 
miran al cicle y rezan a Alá. I lombres que apenas escuchaban 
a los imanes, que no pisaban las mezquitas y que incluso se 
emborrachaban de vez en cuando -hoy et alcohol está prohi- 
bido- se han convertido en devotos musulmanes. 

Los cadáveres son el pan nuestro de cada día en este territorio 
árido, invadido por la sensación de que no hay alternativa a 
una calamidad que no deja de agravarse, de que no hay mane- 
ra de salir del pozo. 

Además, la penuria está desembocando en la indigencia 
de amplias capas de la población. Lo saben los dirigentes de 
los países occidentales, que pretenden con el bloqueo derro- 
car el gobierno islamista de Hamas elegido en las urnas en 
enero. Poco importa que las consecuencias las padezca la 
población civil. 

Huele mal. La basura se amontona en las calles, infinidad de 
ellas sin asfaltar. Una de las avenidas del barrio de Zcitun, en 
la ciudad de Gaza, es un auténtico vertedero. Apesta. Los 
crios juegan entre los desperdicios y rebuscan en las bolsas. 

"En los últimos meses, muchos niños están enfermando 
de neumonía y gastroenteritis por la mala nutrición: porque 

las casas están abarrotadas; porque la basura no se recoge, 
¡a compra de medicinas y de productos de limpieza se ha 
desplomado y la medicina preventiva es un auténtico lujo", 
cuenta Raed Sabbah, médico del hospital Mohamcd A Duna. 

En otra pequeña clínica, la farmacéutica Shada Matar, 
siete años sin salir de Gaza, cuenta: "Muchos enfermos no 
tienen nada, los alendemos gratis. Una parte de nuestro tra- 
bajo es repartir leche a los niños. La gente se ha enterado y 
s# acerca para llevarse algún cartón, pera no podemos satis- 
facer a todos y cada vez tenemos más altercados porque ¡os 
nervios están a flor de piel. ¡Pero si casi todo el dinero que 
tenemos lo gastamos en combustible para los generadores'" 

Y es que la energía eléctrica escasea desde que la avia- 
ción israeli bombardeara la única central de Gaza a finales de 
junio. Otro castigo colectivo más. Otro acto de barbarie que 
suscitó tímidas protestas de los países occidentales, pronto 
olvidadas. 

En la misma clínica que Shada trabaja Heba Turnan. 23 
años, embarazada de ocho meses y con un pequeño bulto en 
el pecho del que no puede operarse. Nunca ha visitado otro 
país. "Sólo he ido a Jan Yunis". apunta esta mujer que se hace 
cargo de la administración del centro. 

Ríe a las primeras de cambio, aunque no tiene esperanza 
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alguna en una mejoría de las condiciones de vida y de la si- 
tuación política. Está deseando emigrar para siempre. 

Como han hecho 1 1 .500 jóvenes con licenciaturas univer- 
sitarias que han abandonado Gaza y Cisjordania en los últi- 
mos meses, desde que el embargo ha recrudecido con todo su 
vigor. 

Son muchas las funcionarias que han pedido vacaciones 
sin sueldo. En primer lugar, porque el gobierno en bancarrota 
sólo paga parte de sus bajos 



Muchos niños están enfermando 
de neumonía y gastroenteritis 
por la mala nutrición; porque las 
casas están abarrotadas; porque 
la basura no se recoge, la compra 
de medicinas y de productos de 
limpieza se ha desplomado. 



salarios (entre 300 y 400 
euros), y porque asi ahorran 
el dinero destinado a 
guarderías. 

El psiquiatra Fadcl 
Ashur dibuja un panorama 
alarmante: "La gente sólo se 
preocupa de tas necesidades 
biológicas. Cuando ta situa- 
ción se calme tendremos 

oleadas de pacientes. La incertidumbre y la ansiedad son los 
sentimientos predominan/es, es un fenómeno masivo. Las 
personas se comunican menos que antes, y apenas hablan de 
política porque la división en la sociedad es enorme. Por 
primera vez detectamos un odio profundo entre las diversas 
facciones". 

Es evidente que el embargo está afectando en mayor me- 
dida a los grupos sociales ligados al entorno del anterior go- 
bierno, dirigido por Fatah. 

Los empresarios vinculados a este partido pierden dinero 
a raudales y cierran una empresa tras otra. 

La crisis del ya de por sí débil lejido industrial de los 
territorios palestinos es también profunda. Fuad al Samnah, 
presidente de la patronal de la industria metalúrgica, esboza la 
magnitud del desastre: "El embargo ha provocado una caída 
del 25% de la actividad industrial desde abril. Todos los pro- 
yectos han sido congelados. Y además, como el gobierno no 
paga las deudas contraidas, que se elevan a 565 millones de 
euros, los industriales y comerciantes tampoco saldan sus 
deudas entre ellos ", afirma Samnah. La quiebra de la cadena 
productiva ha provocado la fuga de 130 empresas a otros 
países árabes. 

"Desde los Acuerdos de París, firmados por ¡a OLPy el 
gobierno de Israel en i 995 para regular ta actividad econó- 
mica", prosigue el industrial, "hemos intentado fundar fábri- 
cas en Cisjordania y Gaza, pero 1 64 cerraron porque Israel 
tas considera competencia para sus empresarios e impide la 
entrada de las materias primas ". 

En resumen, el sector industrial representaba el 19% del 
producto interior bruto palestino hace sólo siete meses. Ahora 
está en el 10%. "Todo lo que se haga'\ concluye, "será papel 
mojado mientras no dispongamos de una ventana al mundo". 

Pero el Ejecutivo israelí no permite la 
reapertura del aeropuerto de Rafah, financiado 
con fondos españoles y bombardeado por la 
aviación de Israel hace más de dos años. 

Las perspectivas son diferentes para los 
simpatizantes islamistas, que ignoran lo que es 
la prosperidad, "fiamas cuenta con una red económica inde- 
pendiente", detalla el psiquiatra Ashur, "puede continuar así 
por más tiempo. Pero su núcleo duro sólo abarca al 20% de 
la población. Los demás prefieren estrellarse contra un muro. 
Necesitan un cambio, y las alternativas son el hambre o 
afrontar la violencia". Las milicias de Fatah, rivales encarni- 



zadas de Hamas, se han sumado al caos organizando huelgas 
a punta de pistola. 

A pesar del catastrófico panorama, la ingeniera Enas 
Nashuan, 31 anos, regresó en julio de 2006 desde New Haven 
(EE.UU.), donde cursó durante año y medio un posgrado en 
ingeniería medioambiental. Ahora observa el deterioro con 
impotencia. Trabaja en el Ministerio de Industria y es la res- 
ponsable de los análisis químicos. 

"Hay una gran diferencia entre la Gaza de 
2004 y ta de 2006. Siempre hubo algo de conta- 
minación, pero ahora la situación es pésima 
porque la gestión de residuos sólidos, que era 
aceptable, se ha convertido en nefasta. También 
la contaminación del aire se ha agravado por la 
quema de basuras y materiales tóxicos en fas 
calles. No se pueden llevar los desperdicios al 
basurero porque está junto a la frontera y los 
soldados israelies no permiten que se acerquen 
los camiones. Como apenas hay electricidad, el 
tratamiento de aguas residuales se ha limitado. Se bombean 
las aguas negras al mar. y en su recorrido se filtra a los 
acuiferos ". 

En el mismo laboratorio que Enas está empleada -aunque 
más bien ociosa, como la inmensa mayoría de los funciona- 
rios- Gada I lassuna: "Los productos que vienen de fsraely 
los que se fabrican en Gaza deben ser ana/izados antes de 
salir al mercado. Pero como no permiten la entrada de mer- 
cancías, no tenemos trabajo." 

Tampoco se analiza la producción local, porque depende 
completamente del abastecimiento de materias primas del 
exterior", señala Gada. E Israel guarda la llave. 

Según precisa Mohamed el Bakri. director de un sindica- 
to agrícola, la situación es perversa: "Los productos que ves 
hoy en los mercados son israelies. No dejan pasar aceite o 
harina si antes no entran los artículos de sus empresas. Han 
cerrado las terminales de carga durante la temporada de la 
cosecha de jhiti/las, y los campesinos, al año siguiente, no 
cultivan porque no ven salida a su fruta. 

Por eso las que hay están a precio de saldo. Lo mismo 
sucede con las flores. En los últimos seis años, los tanques 
israelies han arrasado un tercio de las tierras cultivables, y 
otra tercera parte no se puede sembrar porque linda con ta 
frontera. Esta es la política de la ocupación. Es sencillo: 
cuando destruyen una fábrica en Gaza, las factorías del lado 
israelí producen más para reemplazar lo destruido aquí." 

las tiendas están vacías. El abastecimiento es una suerte 
de lotería que depende de cualquier circunstancia menos de 
las necesidades del mercado. O al menos de las urgencias del 
mercado palestino. 

Sólo hace un par de semanas no había forma de encontrar 
fósforos, y algunos de los artilugios en boga son mecheros 



hemos intentado fundar fábricas pero 164 cerraron porque 
Israel las considera competencia para sus empresarios e 
impide la entrada de las materias primas" 



que tienen incorporada una pequeña linterna. Sólo hay colas 
en las oficinas de Western Union. Maruan al Barasi, el direc- 
tor de la principal sucursal de Gaza, asegura que trabajan 
como nunca: "Desde que se impuso el bloqueo han aumenta- 
do un 30% las remesas que llegan del exterior. Recibimos 
más de 60 millones de euros al año. Y aunque la población es 
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menor, las transferencias son más cuantiosas a Gaza que a 
Cisjordania porque aquí la sitvación económica es desespe- 
rante". 

Pero los dólares de la diáspora suponen un alivio nimio. 
Hasla en los deialles que parecen menos trascendentes, el 
fastidio es permanente. 

Conducir por las noches es peligroso sin semáforos, los 
socavones en el asfalto rebosan 
agua Iras las primeras lluvias del 
otoño. Han de adaptar los hora- 
rios de comida a la disponibili- 
dad de energía. Las repentinas y 
bruscas llegadas de electricidad 
rompen las computadoras. La 

lisia de contratiempos desde que los israelies bombardearan 
la central eléctrica es interminable. 

Gran parle de la población vive de la ayuda humanitaria 
que reparte ACNUR (Alto Comisionado de la ONU para la 
Ayuda de Refugiados). Unos cupones para los cientos de mi- 
les de los más desfavorecidos, que casi han olvidado el sabor 
de la carne y de muchas fruías. Están a la venta, sí, pero a 
precios prohibitivos. Hay demasiada genle que deambula por 
los mercados sin comprar nada. Demasiados que sólo andan a 
la búsqueda de pan. 

Y aunque la carestía causa estragos, los palestinos más 
ilustrados se dicen hartos de la ayuda humanitaria. "La ayuda 
internacional, también la de tos europeos, es pura hipocre- 
sía. El dinero que nos dan sirve para que compremos produc- 
tos. ¿A quién? A Israel. Los fondos llegan aquí y terminan 
allí. Es una faifa de respeto. La mayoría de los proyectos 
productivos se ha congelado en los últimos meses. Solamente 
hay ayuda alimentaria y de emergencia, como si aquí hubie- 
ra terremotos. Lo que necesitamos es respaldo político para 
que Israel cumpla sus obligaciones y abandone los territo- 
rios ocupados", sostiene Mohamed el Bakri. 

En el cada vez menos activo mundo de las ONGs se roza 
el absurdo. Said al Maqadma, director del Centro Palestino 
para la Democracia y la Resolución de Conflictos, ahora re- 
cauda fondos para una granja de ganado vacuno y está embar- 



"Es sencillo: cuando destruyen una 
fábrica en Gaza, las factorías del lado 



cado en proyectos para la protección de la infancia patrocina- 
dos por UNICEF; los proyectos ya en marcha se han paraliza- 
do en muchos ayuntamientos porque el gobierno es de 
Hamas. 

Los islam islas ya regían muchos municipios cuando los 
planes fueron aprobados sin problemas políticos, pero el 
triunfo de Hamas en las legislativas de enero no fue aceptado 
por los donantes; léase lalJKy EE.UU. 

"Como Beit Hanun tiene alcalde de 
Hamas, se han negado a tratar con el 
Ayuntamiento para instalar contenedo- 
res de basura y mobiliario, y le han 
concedido el proyecto a un club depor- 
tivo", sonríe Maqadma. "Es para vol- 
verse locos. Nos presionan para que cortemos toda relación 
con los miembros de Hamas. ¿ Cómo vamos a organizar una 
conferencia sobre democracia? 

Estamos en la época más deprimente que yo he vivido en 
Gaza", apunta Maqadma, quien a sus 46 afios lleva tres sin 
poder viajar a ningún lado y 16 sin pisar Cisjordania. Porque 
los impedimentos para viajar entre los dos territorios 
palestinos son, salvo contadísimas excepciones, insalvables. 
R! primer ministro, residente en Gaza, y el viceprimer minis- 
tro, oriundo de Nablus, no han podido reunirse. 

Gada Hassuna lleva ya diez años sin poder salir de la 
Franja. Por una simple razón: el gobierno israeli conserva la 
competencia sobre la expedición de los carnés de identidad, 
una más de las innumerables concesiones que hizo el falleci- 
do ex-presidente Yaser Arafat en los Acuerdos de Oslo, en 
1993. Y a Gada. soltera, no se lo otorgan. Asi que sólo puede 
esperar las visitas de sus padres, que emigraron a Kuwait en 
1963 y allí siguen. ¿Es cuestión de seguridad o de destrozar 
vínculos familiares, sociales y económicos? 

"Tanto los amigos de Israel como sus enemigos se han 
asombrado y afligido ante la respuesta de Israel a los distur- 
bios", aseveró una vez el portavoz del Partido Laborista britá- 
nico, Gerald Kaufman. Como Mellor, también judío, lo dijo 
hace dos décadas. 

Pocos se afligen hoy, mientras Gaza se pudre. ® 



Embajadores con pocas pulgas y ninguna duda 

Zvi Mazel es el embajador de Israel ante Suecia. 

Cuando en un museo de la capital sueca, una pareja de judíos pacifistas, Freiler, expuso una obra "Blanca Nieves y la 

insensatez de la verdad", representada por un mar"de sangre" y una feto del personaje infantil en referencia al sacrificio de 

los palestinos en su tierra, Mazel, en plena inauguración, destruyó la instalación a patadas. 

Cuando alguien le preguntó por la ocupación de territorio palestino, se dio vuelta y gritó: "¡No hay ocupaciónr 

El gobierno sueco no hizo lo obvio, declarar persona non grata a semejante ejemplar. Sólo se permitió recordarle que 

"estaba equivocado". 

Por consiguiente Mazel prosigue su labor. Con toda libertad y soltura "informa" a su patria que en los medios de comu- 
nicación suecos "a diario aparecen incitaciones para matar judíos". Vale la pena aclarar que en Suecia rige una ley que 
trata corno delito cualquier tipo de discriminación racial y con mayor fuerza se condena toda exhortación al más mínimo 
maltrato -no ya asesinato- de cualquier etnia o minoría. 

¿A qué otro embajador, de qué estado, se le permitiría tantos traspiés, metidas de pala, calumnias o pateaduras? 

El embajador israeli en Argentina, Rafael Tildad, no le va en zaga. Con pateaduras menos físicas, pero igualmente contun- 
dentes. En plena invasión israelí a El Líbano, como el periodista Pedro Brieguer informaba de los muertos civiles desarma- 
dos libaneses, de los castigos colectivos prodigados por el ejército sionista, reclamó el despido del periodista del canal 
oficial argentino y lo calificó de "deshonesto". Dada imposibilidad de denunciarlo como antisemita -Brieguer es de origen 
judío- estampillarlo como terrorista; vocero de IlezboUá. 

fuentes\ Arbolaren. Estocolmo, 21/1/2004 y prensa local argentina. 
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Privilegios de "el pueblo elegido" 

fragmentos de una nota de Jalid Amayreh, 

"Israel Rabbis: Don't Spare civilians" (Rabinos israelíes: no escatimen sangre palestina) 

El 7 de setiembre 2004, un grupo "prominente" de rabinos le pidió al ejército israeli "no vacilar en malar 
civiles palestinos" en una carta entonces elevada al ministro de "Defensa" israeli. Shaul Mofaz. 1 

Los rabinos citaron entonces un mandato talmúdico: "nuestras vidas están en primer lugar". Aclara- 
ban entonces que la predicación cristiana de 'poner la otra mejilla' no les concernía. 

Entre les firmantes figuraba Haim Druckman, conocido líder del movimiento fundamental isla juvenil 
Bnci Akiva y Youval Shario, director de una universidad talmúdica dedicada a la vez a estudios 
talmúdicos y al servicio militar activo. 

Hay que aclarar que estos rabinos son minoría dentro de la comunidad judía, pero su importancia no 
proviene de su representatividad sino de sus fuertes vinculaciones con los "halcones" en el aparato estatal. 

Otro rabino, Oov Lior, habia elogiado públicamente a Baruch Goldsetin. un colono judio estadouni- 
dense que en 1994 asesinara a 29 palestinos que estaban orando dentro de una mezquita. Lior recordó que 
"miles de vidas no judias no va/en ni una uña de un judio". Cuando la matanza en Jenín. en 2002, la labor 
de "limpieza" militar que significó la muerte de aproximadamente un centenar de habitantes de ese asenta- 
miento de refugiados contó con anuencia o promoción desde algunos rabinos entre los más ortodoxos... 

Más grave aún es la persistencia de semejante actitud 

A fines de 2006, el Yesha Rabbinical Council, un organismo religioso basado en colonos, el sector más 
agresivo con la población palestina, con motivo de la invasión israeli a FJ Líbano declaró públicamente: 
"Durante la guerra el enemigo no tiene inocentes". Una vez más surgieron las criticas a la moral cristiana 
porque "debilitan el espíritu militar y el de la nación y nos atesta ¡a sangre de nuestros propios soldados 
y civiles". 

Observemos que los rabinos archiortodoxos que tanto precian la sangre judía tenían que estar entera- 
dos que el ejército israeli no mataba a un grupo armado y en el tendal caia un niño palestino o libanes, 
sino que las perversamente llamadas "fuerzas de defensa" se dedicaban a segar la vida de civiles desarma- 
dos en escuelas, refugios, viviendas. Es decir, que la política militar israeli fue la de castigar colectiva- 
mente a la población libanesa, probablemente por albergar en su seno al 1 tezbollá, > a la palestina porque 
aspiran a "eliminar" ese problema... 

Como lo ha señalado un comentarista anónimo en <uruknet.info> ; si la aseveración de los rabinos 
fuera asumida por los chinos, los iraníes y tantos otros, esos otros también podrían sostener que matar 
ajenos no implica condena alguna y probablemente habríamos ingresado a un mundo de múltiples nazis- 
mos y exterminios. Porque, "semejante declaración pública debe aplicarse a tuda el mundo". Árabes y 
musulmanes incluidos. "Sise pretendiera que solo los judíos tienen semejante derecho, habríamos ingre- 
sado de lleno en una definición racista, de supremacía judia. ím población estadounidense rechaza por 
abrumadora mayoría a ¡os sup-emaetstas blancos y a Hiller con su idea de raza superior, así que sin 
duda los rabinos estaban hablando de derechos para todos los humanos. ¿Quién podría imaginar que los 
rabinos son hipócritas/" 

Si no hay inocentes en la guerra. Irán, Siria. Hezbollá, Al Qaeda, Rusia, incluso China, podrían querer 
borrar a kurdos, chcchcnos, libélanos y a Israel del mapa, y eso estarla totalmente jusif lleudo según la ley 
judía, de acuerdo con las afirmaciones de esos rabinos. "Pero entonces, de acuerdo con esa misma ley 
judia, Hiller habría estado totalmente justificado en la matanza .sistemática de millones de enemigo* [...]. 

l'or lo mismo, "el Nunca Más para el nazismo se convierte ante las consignas de estos rabinos en un 
chiste de pésimo gusto." 



1 AlJazira. 9A/2004. 

2 líe orientación baasista. sumiias pro-I lussein. 




La obra Mi nombre es Racftel Come cancelada en un teatro canadiense 

La obra en la que aparecen escritos de Rachcl Come, la activista por la paz, estadounidense, 
tue censurada por segunda vez. La compañía de teatro canadiense CanStage anunció que can- 
celará sus planes de presentar la obra "My ñame is Rachcl Corrie" (Mi nombre es Rachcl 
Come) en Toronto. Corrie tenía 33 años cuando fue matada, aplastada por una lopadora israeli 
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Y rabinos 



Porque somos judíos 



Rabino Mordechi Weberman 



Hay quienes nos preguntan por qué marchamos con los palestinos ¿Por que alzamos su bandera? ¿Por qué defendemos la 
causa palestina? 

"Ustedes son judíos", nos dicen ¿Qué esián haciendo? 

Y nuestra respuesta es muy simple: ¡precisamente porque somos judíos es que marchamos con los palestinos y alzamos 
su bandera! 

¡Precisamente porque somos judíos es que demandamos que el pueblo palestino retorne a sus hogares y a sus tierras! 

Es así, nuestra Tura nos encomienda ser justos. Nos llama a perseguir la justicia y ¿que pudría ser más injusto, entonces, 
que un siglo de atentados del movimiento sionisia invadiendo las tierras de otro pueblo, expulsando a su población y roban- 
do sus pertenencias? 

Los primeros sionistas proclamaron ser un pueblo sin tierra que marcha hacia una tierra sin pueblo. 
Palabras que suenan inocentes. 
Pero completa y totalmente falsas. 

Palestina era una tierra con un pueblo. Un pueblo que desarrollaba su conciencia nacional. 

No tenemos duda de que si los judíos refugiados hubiesen llegado a Palestina, no con la intención de dominar, no con la 
intención de construir un estado judío, no con la intención de desahuciar, no con la intención de privar a los palestinos de 
los derechos humanos básicos; habrían sido bienvenidos por los palestinos, con la misma hospitalidad que los pueblos 
islámicos han brindado a los judíos a través de la historia Habríamos vivido juntos como los judíos y musulmanes vivieron 
en el pasado en Palestina, en paz y armonía. 

A nuestros amigos islámicos y palestinos del mundo, por favor escuchen nuestro mensaje; 
Hay judíos en el mundo que apoyan su causa. 

Cuando apoyamos su causa no nos referimos a una partición como la propuesta por la ONU en 1947 y que no tenía nin- 
gún derecho a ofrecer. 

Cuando apoyamos su causa no nos referimos a las áreas recortadas y fragmentadas de la Margen Occidental ofrecida; 
por Baraken Camp David, junto con justicia para menos de 10% de los refugiados. 

¡No nos referimos a otra cosa que no sea el reintegro de todo el territorio, Jerusalén incluido, a la soberanía palestina! 

En este punto la justicia demanda que sea el pueblo palestino quien decida si los judíos pueden permanecer y cuántos 
deberán seguir en esta tierra. 

Éste es el único camino hacia la reconciliación definitiva. 

Pero exigimos más. Aún devolviendo et territorio a sus dueños legítimos no hemos hecho lo suficiente. Debe tener lugar 
una disculpa al pueblo palestino que sea clara y precisa, kl sionismo los dañó. El sionismo robó sus hogares. El sionismo les 
robó su tierra. 

En esta proclama hemos declarado previamente que respondíamos a la palabra de la Tcrá, que nuestra fe reclama que 
seamos honestos y justos, bondadosos y amables. 

A través de los anos, hemos asistido a cientos de encuentros pro-palestinos y dondequiera que vayamos, los líderes y la 
audiencia nos complacen con la calidezde la hospitalidad propia de Oriente. ¡Que gran mentira cuando se dice que los 
palestinos en particular o los musulmanes en general odian a los judíos! Ustedes detestan la injusticia, no a los judíos. 

No teman amigos. A la larga, el mal no prevalecerá. La pesadilla sionista está en su ocaso. Está extenuada. Sus últimas 
atrocidades señalan el ultimo aliento del moribundo. 

Ambos viviremos para ver el día en que judíos y palestinos nos fundiremos en un abrazo de paz bajo la bandera 
palestina en Jerusalén. 

Finalmente, cuando el redentor de la humanidad llegue, los sufrimientos del presente quedarán muy atrás en las bendi- 
ciones del lüturo. 



* Fie: The March Auarcncss Ferum, bwajfccdrackffímarchforiuMicc.coiii. Traducción del inglés: Fermín García Coni. 



en Gaza en marzo de 2O03. Este año, el New York Theatre Workshop fue noticia en todo el mundo [¡sic!| cuando se retiró de 
un contrato para representar la obra. La compañía Theatre Workshop citó quejas sobre la critica que realiza la obra a la políti- 
ca israelí en los Territorios Ocupados, y parece que preocupaciones similares provocaron la decisión de CanSlagc. En una 
entrevista con la revista Variety, un miembro del directorio deCanStage, Jack Rose, reconoció que no había leído ni visto la 
obra, pero afirmó: "Mi opinión fue que provocaría una reacción negativa en la comunidad judia". 
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Represión israelí en Jerusalén 

(•ESCARAMUZAS, DETENIDOS, HERIDOS Y NO MUERTOSP 



LESF 



«El tercer lugar más sagrado para el Islam en Jerusalén 
constituye el alma y el corazón del patrimonio cultural, 
histórico, religioso y nacional palestino y árabe, y es el 
símbolo de sus más de 5.000 años de existencia comíanle 
sobre esa tierra, muy anterior a la entrada de los hebreos 
en Palestina, según el Viejo Testamento, tras el derrama- 
miento de sangre de niños, mujeres y hombres masacrados 
en la completamente destruida Jericó. La destrucción de la 
mezquita de Al-Aqsa, que Dios no permita, culminaría la 
limpieza israeli de la estructura cultural palestina después 
de haber destruido la infraestructura esencial para la 
vida.» 

^ Nicola Nasser y 



Algo inusitado ha sobrevenido ante la puerta de Al-Magharibah, uno de los lugares más sagrados del Islam en Jerusalén. 
Algo inusitado en medio de la política de siempre: judaizar Jerusalén, borrar las huellas palestinas y musulmanas y derribar sus 
moradas en tanto se sigue sistemáticamente ampliando un Jerusalén israelí. Como explica Nicola Nasser en Opednews.com: 
"La política 'arqueológica 'de Israel en Jerusalén", difundido por rebelión.org, "ya sea 'construcción', 'modernización', 're- 
novación ' judaización 'o 'excavaciones arqueológicas \ desde que Israel ocupó la Ciudad Santa en 1967. ha ido llevando a 
cabo deforma inexorable en Jerusalén un proceso de 'limpieza ' cultural. " 

Como era previsible, la resistencia palestina no se hizo esperar, pese a lodos los recaudos de orden y represión tomados por 
el gobierno israeli. Asi que las topadoras, los albañiles y los cavadores fueron obstaculizados por la población palestina, una 
ve/ más abusada y sus derechos negados. Con lo cual, como 
también era previsible, entró a tallar la policía o los militares 
israclícs. Decenas de heridos. Decenas de detenidos. 

Y aquí aparece lo inusitado, ya que no en la política de 
colonización y expansión en sí. Las fuerzas mal llamadas de 
la "Defensa" israelí no han matado a ningún protestado 
palestino. No ha habido muertos entre los centenares de parti- 
cipantes en "los disturbios". Por momentos, uno creería que 
las fuerzas del orden israelí han confundido su objetivo cre- 
yendo que tenían que reprimir a exaltados israelíes; colonos 
ortodoxos, panteras negras sefaradíes, partidarios de Paz Aho- 
ra o algún otro agolpamiento judio de los que no coinciden 
con el gobierno... 

Como no creemos en cambio alguno en la naturaleza del 
Estado de Israel como hecho histórico, nos queda únicamente 
interpretar esle sorpresivo giro de lo represivo como mera- 
mente láctico: los poderes sionistas han acusado el golpe a la 

imagen tras el atropello asesino y frió descargado sobre la Franja de Gaza y El Líbano y no han tenido más remedio que oír un 
cierto clamor generalizado, por más asordinado que este por los controles que el lohby sionista ejerce sobre los medios de inco- 
municación de masas. La impunidad prácticamente total vivida durante medio siglo ha trastabillado. 
Enhorabuena. (D 

La Universidad Abierta... ¿abierta a qué? 

La carga ideológica de definiciones "científicas " 

La UAI, Universidad Abierta Interamericana, o Interamerican, vaya uno a saber, publicitó una investigación que dice 
haber hecho entre habitantes de la capilal federal cuyos resultados han deparado un alto crecimiento del antisemitis- 
mo. 

¿Cómo es eso posible y que no lo registremos cotidianamente? 
¿Qué han medido, para percibir algo que parece tan alejado de la realidad cotidiana? 

Por empezar, la UAI "publicita" resultados prácticamente ágrafos. Unas tortas estadísticas, nada más. Ni una pala- 
bra sobre definiciones, universos tomados, sectores entrevistados, nada. 

Los fundamentos metodológicos, empero, están claros: "el antisionismo es una manera de antisemitismo"; "no se 
puede determinar bien si la gente responde de esa manera para no admitir abiertamente sujudeofobia o por no estar 
bien informada sobre lo que ocurre en Medio Oriente." ¡Menos mal que ellos sí saben sobre el "Medio Oriente"! 

Asi. la UAJ extrae como de una galera que el antisemitismo se expresa en la condena a la política israelí considera- 
da agresiva (¿contra los palestinos, contra los libaneses?); en considerar que Israel y su política expansionista (por la 
erradicación de aldeas palestinas, por el muro que desgarra los territorios no israelizados) y negacionista (de la exis- 
tencia de un pueblo asentado milenariamente en el territorio considerado Israel) y es responsable de la tensión y la 
violencia en la región. 

Curiosa definición de antisemisimo que ha patrocinado el elenco de "halcones-gallinas" que encabeza, al menos 
simbólicamente, el Joven Pendejo (Bush en inglés quiere decir vello pubiano o mata). Y que coincide punto por punto 
con lo "descubierto" por la UAI. 
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Ahmadinejad, Irán 
y el genocidio de los 
judíos por el nazismo 

Luis Sabini Fernández 



Irán, un país confesional, dominado por un sisiema de creen- 
cias trascendente, como el Islam, está sufriendo un proceso de 
dogmatización, característico por otra parte, de las sociedades 
en donde el fervor religioso aumenta mientras disminuye la 
comprensión, como es el caso de EE.UU. con su sectarismo 
cristiano o el de Israel con el suyo sionista. 

En una nota en que procuramos presentar la situación iraní 
y consideramos las "torpezas del actual presidente iraní" 1 , 
destacábamos las jugadas mediáticas de Condolezza Rice y 
otros representantes del poder occidental que aprovechaban 
afirmaciones endebles, lamentables o afiebradas de Mahmud 
Ahmadinejad. 

Sin embargo, lo que se presentaba inicialmente como pro- 
puestas diversas y ocurrentes; por ejemplo la propuesta de 
Ahmadinejad de que fueran países europeos donde se habían 
llevado a cabo persecuciones a judíos (Alemania, Polonia, 
Rusia, Hungría, Estonia y un triste y largo etcétera) los que 
repararan a la comunidad judía incluso con territorio, evitan- 
do así la salida colonial, colonialista, que ha significado el 
establecimiento del estado tsraelí en tierra palestina, propues- 
ta de por sí atinada, se ha ido metamorfoseando con el paso 
del tiempo en vulgar negactonismo: poner en duda que los 
nazis hayan hecho morir masivamente (luego de ser puestos 
en situación) a millones de judíos. 

La dirección político-religiosa iraní invitó a un encuentro 
multitudinario con la consigna "Un mundo sin Israel". 3 Parti- 
ciparon de tal acontecimiento hasta rabinos antisionistas. Sin 
embargo, también participaron ideólogos de esa visión 
exculpadora de la responsabilidad nazi por atrocidades, gene- 
ralmente nutrida de antiscm itismo. ¿Está Ahmadinejad ha- 
blando ahora de un mundo sin judíos? Una significativa y 
peligrosa desviación la de lo israeli a lo judío. O una muy 
grosera identificación. Que afortunadamente muchosjudíos y 
no judíos rechazamos. 



1 '^Construcción de realidades y políticas", fuiums. n" 9, invierno 2006. 
1 Poco ames, habían hecho una convocatoria que agrupó a 15 mil partici- 
pantes bajo el nombre: "Un mundo sin EE.UU." 



Entendimos, y entendemos, como comprensible que Irán 
esté buscando energía nuclear con fines pacíficos, como ha 
invocado. Aunque no nos parece la mejor elección en energía, 
no vamos a cuestionar a Irán ante un tipo de energía del que 
disponen decenas de estados en el mundo, incluida la Argenti- 
na. 

Podríamos aceptar incluso que Irán estuviera buscando 
acumular plutonio para, a la larga, conseguir energía nuclear 
con fines militares. Puesto que semejante adquisición crearía 
un equilibrio nuclear, lamentable, penoso, pero al menos me- 
jor que la actual situación en el Cercano Oriente en que Israel 
dispone de "la bomba" y siendo el único estado en la región 
con tal disponibilidad, ejerce un poder omnímodo. Kl poder 
israeli está frenado por la escasa distancia ante algunos con- 
tendientes; palestinos, libaneses. Pero con respecto a Irán 
empieza a haber una distancia geográfica que hace pensable 
tal tratamiento, de Israel a Irán... o de Irán a Israel. 

Si a esa factibilidad militar, le agregamos el negacionísmo 
ideológico, es hora de temer que la furia y el odio de los sec- 
tores musulmanes más "puros y duros" de Irán procuren la 
destrucción del pueblo, la grey religiosa, lo que fuere, judío, 
así como la furia y el odio nazi propendieron a "la solución 
final del problema judío". 

Tal posición no nos parece sólo intelectualmenle obtusa y 
políticamente inaceptable. También nos parece suicida. 

La intolerancia religiosa, la mendacidad en el tratamiento 
de cuestiones históricas han deparado demasiadas victimas 
para albergar algún tipo de condescendencia. 

Es cierto que el nazismo encamó una noción de "raza 
superior" que aspiraba a los privilegios de los 
"superhombres" (occidentales y cristianos) y, en cambio, en- 
tre los musulmanes están hoy quienes resisten la política de 
los privilegiados del planeta. De aquellos que, como las élites 
de EE.UU. con su "Destino Manifiesto" o como tantos 
israelíes e israelitas a través de Israel con su noción de "pue- 
blo elegido", pretenden ser los "superhombres". 

Pero aun así, los enemigos de mis enemigos no tienen 
porque ser mis amigos. 



Una colaboración a la campaña preelectoral argentina: 

Mauricio nunca tuvo un día de trabajo, siempre tuvo Franco. 
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en un 10 de octubre 

Cuando ((celebramos» el día de Colón * 

Mumia Abu-Jamal 

Para millones de estadounidenses, el Día de Colón es un día de desfiles por las calles, cenas familiares y. merecidamente, un 
día de vacaciones pagadas (para los canadienses, es el Día de Acción de üracias). Pero, yo siempre me pregunto: ¿qué piensan 
del Día de Colón los sobrevivientes de estos 500 años de genocidio, matanzas y robos de sus [ierras? 

¿Qué piensan del Día de Colón los que se llaman nativoaniericancs? Indudablemente algunos (los que están condi- 
cionados culturalmente a seguir formas norteamericanas) sí celebran ese día, como muchos estadounidenses. Sin embargo, 
yo todavía me pregunto. Cuando pienso en el Día de Colón, no pienso en el presente: tampoco pienso de celebraciones. 

Pienso en el momento, hace 500 años, cuando tres barcos españoles oscurecieron el horizonte del Mar Caiibc. Cuan- 
do el hombre conocido como Cristóbal Colón pisó tierra y encontró gente a quienes erróneamente llamó, «indios»: el 
mundo cambió parasiempre. 

Pienso en la gente, gente a quienes Colón describió como «bien formados», «muy bien parecidos» y con «rostros bo- 
nitos». Afortunadamente, el diario de un sacerdote español dice exactamente lo que estaba pasando en octubre de 1492; 
Fray Bartolomé de las Casas escribió que Colón se maravillaba por su belleza y por su bondad, pero también se dio cuenta 
de algo: «No llevan anuas y ni siquiera las conocen, porque yo les mostré espadas y el/oslas agarraron por los Jilos y 
por su ignorancia se cortaron». 

El almirante Colón notó algo más; que estas gentes «bien parecidas», «amables» y de «rostros bonitos» podrían muy 
fácilmente ser esclavizadas. De las Casas registra los pensamientos del Almirante: «... [C\uando sus Altezas lo ordenen, 
iodos ellos pueden ser ¡levados a Castilla o ser tenidos cautivos en es¡a misma isla; porque con 50 hombres todos ellos 
pueden ser sometidos y 'se les puede hacer que hagan todo lo que uno quiera'». 

Esto, de las notas del primer día. ¡inmediatamente después de tocar tierra! ¡Oía Uno y su primer pensamiento es escla- 
vitud! Naturalmente, lo que siguió después fueron 500 años de infierno para los pueblos nativos... y un infierno por llegar 
para mi llones de africanos. En verdad, eso lo hace a uno pensar dos veces antes de celebrar el Dia de Colón. 



* COMCOSUR, Monlcvidco. SWIO^OOó. Traducción libre del inglés. Fülirah. Frccdom Journal d: Mumia. <hup:/Avww.niumia.O[s/ 
lrccdom.no«>w« w.mumia.org/frccdom.now>. Revisión de la traducción: futuros. 



¿Derechos humanos para quiénes? 



Un comunicado -que prácticamente no fue difimdido por los medios de comunicación-informaba en julio del 2000 que «el 
Ministerio de Justicia y Derechos Humanos de la Nación Argentina se negó a preservar docenas de cadáveres de indígenas 
masacrados en la provincia de Formosaya continuar con la investigación de la matanza». 

Kn esos mismos días. Argentina se abstuvo de votar el texto de la Declaración sobre Derechos de los Pueblos Indígenas, 
aprobado por el Consejo de Derechos Humanos de la ONU, quebrando la posición común adoptada en este tema por el blo- 
que de países de América Latina y el Caribe y defraudando la esperanza de los pueblos originarios que habitan territorios 
ancestrales. Según el canciller argentino Jorge Taiana, el motivo de la abstención fue «la falta de elementos que permitan 
poner al mismo nivel el derecho de autodeterminación de los pueblos y el principio de unidad nacional». Para el sobierno 
argentino, reconocer los derechos de los pueblos originarios, significa una amenaza para el principio de unidad nacional. 

Estas decisiones del gobierno que se hace llamar «de los derechos humanos», nos permiten sospechar sobre a qué huma- 
nos abarcan y a quienes no el reconocimiento de derechos; y nos remiten también al debate necesario sobre cómo se constru- 
yó la «Nación argentina» a partir del genocidio de los pueblos originarios (y también de los africanos esclavizados para re- 
producir el «desarrollo» capitalista» al menor costo), y cómo la lógica de esa «unidad nacional» y de esc «desarrollo», siguen 
sosteniéndose actualmente en la impunidad. 

[...] 

En marzo del año 2005, los descendientes de las victimas (de la masacre del pueblo pilagá en el Chaco, 1 947], junto a la 
Federación Pilagá. iniciaron una causa judicial, fundada en la imprescnptibilidad de los crímenes de lesa humanidad. A partir 
de ello se inició la investigación, en búsqueda de cadáveres y pruebas. El 28 de diciembre del 2005 se localizó la primera 
tumba, dentro del predio de la Gendarmería. En marzo de 2006, se ubicó la segunda tumba, y luego las tumbas colectivas 3 y 



Póyna 48. ícwa (I a 10. otofioSOO? 



«Estoy preso sólo por ser mapuche» * 



Gloria Muñoz Ramírez 

«Quiero reafirmar que no soy un preso político común, sino victima de la criminalización y despojo que vive mi pueblo 
mapuche, por tanto, exijo mi libertad, porque no es justo que me asignen cinco causas de tas cuales ninguna es cierta y 
menos comprobables, sólo por ser mapuche y tener principios claros fundamentados en la restitución de mi pueblo a fin 
de conseguir su liberación». 

Desde la cárcel de Lebu, en el sur de Chile, habla Üciel Santi, mapuche del Arauco, región donde, al igual que en el 
resto de lo que fue su territorio ancestral, los mapuches siguen siendo despojados y reprimidos. 

El movimiento autónomo mapuche, en (oda su complejidad y diversidad, reivindica los derechos políticos y culturales 
de su pueblo. Su resistencia al despojo y al aniquilamienio los ha llevado a la cárcel y en no pocas veces a la tumba. Aún en 
la denominada democracia -explica Ociel desde su encierro-, «nuestras comunidades han sido vulneradas por fas reduc- 
ciones territoriales y sufren la represión física y psicológico, el amedrentamiento, las amenazas y ta persecución política 
permanente». 

Ociel permanece en Lebu, mientrasJaime Marilco Saravia, Patricio Marileo Saravia, Patricia Troncoso Robles y Juan 
Carlos Ilucnulao Licnmil continúan presos en otras cárceles, victimas de un proceso jurídico plagado de irregularidades, 
que los llevó este año a una larga huelga de hambre en busca de su libertad. 

Meses de negociaciones infructuosas, engaños y traiciones del aclual gobierno chileno impidieron la jusia libertad de 
estos cinco luchadores mapuches. La falta de voluntad política para su liberación forma parte de la estrategia de exterminio 
a todo un pueblo que lucha por su reconocimiento territorial, sociopolitico y cultural, la apuesta a sus demandas sigue 
siendo la represión acompañada de subsidios, proyectos y programas gubernamentales de integración, que sólo destruyen el 
tejido comunitario, atentando contra su autonomía y su legítimo derecho a la libre determinación. 

Ociel, Patricia. Jaime, Patricio y Juan Carlos (entre otros mapuches que continúan en las cárceles, enfrentan procesos o 
deambulan en la clandestinidad) son presos políticos por resistirse al avance de los megaproyectos forestales, energéticos, 
viales y turísticos instalados en territorio mapuche. No son presos comunes ni mucho menos delincuentes. Nada les ha sido 
probado y ellos no niegan la justa causa de su pueblo. 

La represión contra el movimiento mapuche no sólo no desapareció con el gobierno de la actual presidenta socialista, 
sino que se ha incrementado en comunidades como h de Temucuicui (ejemplo de los procesos de recuperación de tierras y 
control territorial), que, de acuerdo con un informe de la Organización Meli WixanMapu, «este año ha sido victima del 
acoso y persecución constante de la policía chilena». Hace apenas un par de semanas, informa la Meli. «comuneros y diri- 
gentes de Temucuicui sufrieron una violenta arremetida de los aparatos policiales». Ésta es sólo parte de la realidad de un 
pueblo que se niega a desaparecer. 

V * Fte.: redescrisiianas.net, 29/1 2/2006. 



Claudia Korol 

4, cada una con docenas de restos humanos. 

Ante la imposibilidad de recursos del pueblo pilagá para afrontar la prosecución de la búsqueda y protección de los cadá- 
veres de sus antepasados, se solicitó al Juez federal que intime al estado nacional a facilitar los recursos. l*n la semana pasa- 
da, el Ministerio de Justicia y Derechos Humanos de la Nación rechazó el pedido, negando que los indígenas puedan hacerse 
acreedores de resarcimiento alguno: «..no puede hablarse ríe etnia pilagá... por carecer de afinidades raciales, lingüísticas, 
culturales, etc.», agregando que la situación económiea-social del pueblo pilagá no amerita ayuda alguna en tal sentido y 
que el gasto con esc destino es «...meramente caprichoso, inocuo y no funcional al esclarecimiento de la causa... haciendo 
cargar con desmesurados costos al erario público». 

Los cuerpos de las docenas de víctimas ya encontradas, quedan así sin resguardo perimetral ni aéreo, y quedan compro- 
metidas la posibilidades de ejercicio de derechos tan elementales, como el derecho a la verdad, el derecho al duelo, el dere- 
cho a la justicia, el derecho a la identidad. 

Esta historia en sí misma, denuncia una concepción de derechos humanos, en la cual algunos seres humanos parecen tener 
más derechos que otros. O para ser más clara, algunos pueblos no tienen ningún derecho. 

La concepción queda más en evidencia, al constatar la abstención señalada al comienzo. 

Preguntamos entonces: ¿qué concepción de derechos humanos es ésta que jerarquiza entre los muertos que merecen ho- 
menajes y monumentos, y los que quedan tirados en fosas comunes, abiertas a la intemperie, sin la menor cobertura del esta- 
do de derecho? ¿Qué convenios internacionales de derechos humanos se suscriben y cuáles se niegan? ¿De qué humanidad 
habíanlas, cuando defendemos derechos en el mundo del revés? ¿No debieran ser estos derechos, las urgencias de los izquier- 
dos? 
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Haití: 

racismo, abuso, paternalismo 



Angel Guerra Cabrera presenta en "Haití en perspectiva histó- 
rica" (ALAI-Amlaüna), a panir de una entrevista al presiden- 
te electo en Haití, René Preval (mayo 2006) retazos de la 
realidad haitiana de hoy entrelazados con su historia. Preval 
nos recuerda que su país *7w sido victima desde su nacimien- 
to de un complot internacional porque resultaba un mal 
ejemplo para ¡os poderes intet -nacionales, interesados en que 
nos quedáramos tranquilos como esclavos». AGC trae a 
colación las palabras del tritiitario-tobaguense C.L.R. James, 
historiador y trosquista en su Los jacobinos negros: «La 
transformación de los esclavos, de temblar por cientos ante 
un solo hombre blanco, en gente capta de organizarse a si 
misma y derrotar a lav más poderosas naciones europeas de 
su día es una de las grandes épicas de ¡a lucha y las conquis- 
tas revolucionarias», 

AGC nos recuerda asimismo que la primera revolución 
social triunfante en la América no sajona "hizo da Haití un 
jaro de la libertad a fines del siglo XV III y principios del 
XIX." Mediante una "radical reforma agraria ". Y que 
Napoleón procuró ahogar en sangre tal insurgencia, 
primigenia en la América insular y sureña, restaurando la 
esclavitud abolida por la Convención francesa basándose en 
que: «La libertad de los negros, si es reconocida en Santo 
Domingo y legalizada por Francia, será para todos los tiem- 
pos un punto de unión para quienes buscan la libertad en el 
Nuevo Mundo». Pero las tropas que el Gran Mariscal imperial 
envía, al mando del mariscal Leclerc. fallarán miserablemen- 
te, "como antes el comandante británico Maiilandy sus quin- 
ce mil hombres, llamados por los señores esclavistas" y ter- 
minarán rindiéndose a los haitianos. "Haití fue hloqueadoy 
hostigado sin piedad por las potencias de la época, pero aún 
en esas circunstancias, el prestíante Petion brindó a Simón 
Bolívar refugio, amistad, armas, navios y sabios consejos 
políticos que le permitieron reiniciar con éxito su epopeya 
sudamericana. " 

Pero el racismo no cesa. Para los europeos había algo 



"Se venden niños haitianos en la República 
Dominicana por menos de cien dólares para 
trábalos poco calificados o prostitución.' 

Gary Younge, The Guardian, 22/9.'2005. 



inadmisible. I- rancia logra, nos recuerda ACiC, mediante la 
ayuda de EE.UU., "imponerle durísimas «reparaciones» a 
Puerto Príncipe, que desangraron su hacienda pública en el 
siglo XIX, argumentando las pérdidas económicas que la 
rebelión había ocasionado a sus ciudadanos" 

Desde 1915 hasta 1934, es EE.UU. el imperio que se 
adueña del destino haitiano y ése ha sido el sino a lo largo de 
todo el resto del s. XX y por lo visto, la manipulación sigue, 
y con eurocentrado éxito, en el XXI. "Hoy Haiti es. en Améri- 
ca Latina, el más descarnado ejemplo de cómo las democra- 
cias occidentales han basado su opulencia en el saqueo des- 
piadado, la imposición de la pobreza y la degradación del 
medioambientc en los países del tercer mundo ". 

AGC nos recuerda asimismo que "La ayuda internacional 
que supuestamente iba a recibir Haiti después del golpe de 
estado organizado por El Elíseo y ta Casa Blanca contra el 
presidente Arisiide brilla por su ausencia. Preval afirmó: 
"El tipo de ayuda que necesitamos es como la de Cuba. Ésta 
no es una ayuda en la que se habla de donar ¡SOI) millones 
(dedólares) que luego se esfuman, sino una I...) que verdade- 
ramente ayuda a nuestro pueblo a salu- de la pobreza» [. . .] 
los distimos programas de colaboración cubana en la agri- 
cultura, la acuicidtura y la industria azucarera; en particular 
las becas para formarse en la isla como médicos a más de 
600 jóvenes haitianos y la labor en su patria de más de 400 
galenos cubanos, que han dado millones de consultas, hecho 
descender dramáticamente la mortalidad infantil (véase cua- 
dro) y materna y realizado ya cien mil operaciones, de ellas 
cincuenta mil de alto riesgo" 

Mediante un golpe de estado en 2004 1 quienes dcicntan 
los hilos del poder en EE.UU., Casa Blanca y aledaños, des- 
plazan a Jcan-Bapiistc Arisiide de la presidencia recién gana- 
da (65% de los votos ¡con una participación electoral superior 
al 90%!): lo consideran un ¡ncumplidor, un deshonesto que no 
.sabe mantener sus promesas. 

Tras el golpe de estado que sufriera en 1 99 1 , llevado a 
cabo por la oligarquía haiti ano- estadounidense que controlaba 
(y controla) económicamente al país, Arisiide termina exilia- 
do en EE.UU. Allí procuró el apoyo de la burguesía afro al 
"pais negro" mientras la dictadura no sólo no solucionaba 



1 Entre tantos, véase, p. ej. la presentación de Arochu Castro 
www.lafogala.org/(Mlat¡no/latino3/h3.htm. 
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[(Aristide no dejó la presidencia voluntariamente 
sino derrocado con la ayuda de EE.UU11. 

Mark Woisbrot, coditector del Center for Economic 
and Policy Research, Washington DC (www.cepr.net). . 



nada en Haití sino que iba agravando la situación. Finalmente, 
la élite estadounidense, con Clinton presidente, cambia el 
garrote por el gatopardismo: "prepara" a Aristide para volver 
a Haili y llevar a cabo el más desnudo programa de nuil lla- 
mado neoliberal i smo basado cu la entrega de todos los recur- 
sos del país o las "privatizaciones 1 ', cu decir a los consorcios 
diz que transnacionales, sobre lodo madeinl'SA. Cuando 
Aristide. en 2004. ya reelecto presidente, se niega a ser un 
segundo Menem y procura preservar, como bienes sociales, 
nacionales o públicos, algunas, apenas algunas, funciones 
consideradas esenciales, sobreviene su secuestro por parte del 
Ejército de EE.UU. y su internación en un país africano, pre- 
viamente elegido por los servicios de "inteligencia* del Gran 
Hermano: la República Centroafricana. 

Como la gente que acababa de volarlo se siente estafada, 
v porque el golpe es llevado adelante por personeros de viejas 
dictaduras (a cada cual más sangrienta, la de Cedras, Latortue 
y la de los Duval ier) ; la gente resiste tanto el golpe como la 
situación creada. 

Hay que reconocer que quienes han orquestado la "opera- 
ción Haití 2004" han sabido jugar, transfiriendo la responsa- 
bilidad del "mantenimento del orden", léase de-l a- reptes ión- 
a-los-descontentos-con-el-golpe",a una serie de estados 
vasallos que han asumido con alegría su tarea. 

Y por qué no, con un atimo de "superioridad"', porque, 
0 qué mejor que llaiti para autodemoslrarse la superioridad? 
EE.UU. ha provisto un pequeñísimo batallón a las funciones 
policiales haitianas y ha dejado la dirección a mandos milita 
íes brasileños. La participación en las tuerzas de ocupación es 
lamentablemente un fenómeno que ha logrado contagiar a 
casi toda América del Sur (y no solamente): Argentina. Boli- 
via, Brasil. Chile. Ecuador, Guatemala, Paraguay, Perú, Uru- 
guay más Canadá y los ya mencionados yanquis. Más fuerzas 
"policiales" procedentes de Benin, Croacia, Francia, Nepal y 
Ruanda. 

íoáoAIexandre Peschanski describe así la presencia 
"normalizadora"': 1 "Ante un cuadro de catástrofe social, oficia- 
les y soldados de la ONU, en su mayoría brasileños-, que ocu- 
pan el país desde Junio de 2004. pasan en Jeeps con tracción en 
las cuatro ruedas, impecablemente limpios y blindados. Ims 
vehículos parecen cucarachas tontas: dan vueltas 
en redando, realizan idas y vueltas por las gran- y 




des avenidas, se quedan paradas por algunos instantes. Y se 
van. Tal vez en najla hayan gastado ¡os 25 millones de dólares 
enviados cada mes." 

Pero el papel de los auxiliares del Hermano Grande va 
mucho mas allá de vacaciones. Hay que enderezar a esa gen- 
te, forjar una "salida democrática". 

La ONU organiza la entrega de armas de irregulares a 
cambio de mejoras sociales y habitacionales en sus barrios. 
Vecinos cuentan que varios aceptaron el canje. "A la semana 
hicieron una razzia monumental en nuestros hogares y nos 
detuvieron a 30. Todos habíamos dejado nuestras amias y 
recibido la tarjeta del PMJD como "interlocutor". Fue hace 
tres meses. Un par de ampos todavía siguen presos desde 
entonces" * 



1 Marine Grank\ist, "De kallasossbanditcr" (Nos llaman bandi- 
dos), Estoco\mo, Arbetaren. n° 2. 2006. 



: Aquí habría que precisar que existe algún agrupa- 
micnto iriarxisti-lcmnÍ5ta,como "Botay Ouvriye* 
(Lucha Ohrera) enemigo irreconciliable de Aristide y 
de la organización que lo respalda. Lávalas. Que han 
■"considerado positivo" el derrocamiento de Aristide. 
El desconcierto es tan mayúsculo como para que 
Resumen Latinoamericano (Duchos Airo, nf 70. abril 
2001), irreconciliable con EE.UU. y el poder del 
capital, haya sin embargo, aplaudido el golpe de 
EE.UU. y el capital... en Haití. La Unión Democráti- 
ca vive 

1 Periodista de Brasil de Fato, enviado especial a 
Puerto Príncipe. Traducción: Adítal/ Daniel Barrantes 
<bvr@ci udd .com .ar>. 



Mortalidad Infantil por mi n 


cidos 




PAIS 


HASTA 1 AÑO 


A LOS 5 AÑOS 


Haití 


84 


130 


Repúblca Domnicana 


38 


51 


Brasil 


33 


42 


Argentina 


19 


22 


Uruguay 


16 


19 


Cuba 


7 


8 


y en los extremos: 






Noruega 


4 


4 


Sierra Leona 


183 


316 


Angola 


170 


292 


(daos wtíos elbs cot respondientes al siglo XXI) 
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Asi explica Kevin Pina 5 
las funciones de fondo de 
eslas tuercas de la ONU que 
"revelan una estrategia 
soterrada que se basa en 
una serie de fabos supuestos 
que vienen siendo propaga- 
dos por ¡os responsables 
políticos de la administra- 
ción Bush a través de la embajada de EE. UÜ. en Haití. [. . .]: 
/. Arisüde fomentó y armó a redes de pandillas con el fin de 
hostigar a la oposición y mantenerse en el poder. 

2. Lo que leñemos ahora son Jos restos de esas mismas pan- 
dillas que controlan el mayor barrio de indigentes de Haití 
y que siguen recibiendo apoyo de Aristide. 

3. Esas pandillas están por detrás de las grandes manifesta- 
ciones que siguen llevándose a cabo en apoyo a Arisfide y a 
su movimiento Lávalas. 

4. Si las pandillas fuesen expulsadas, las manifestaciones 
cesarían. " 

Es impecable, salvo la minucia que lo que ha provocado 
la resistencia y la reacción desesperadas de "los bandidos" lia 
sido la intervención norteamericana y el MINUSTAH. 

Pina explica que los militaies brasileños han trasladado 
sencillamente sus esquemas operativos (con toda la carga 
propia de la sociedad brasileña) a Haití. Haciendo jugar fac- 
tores como el narcotráfico que en Haití tiene una presencia 
radicalmente diferente. Pero gracias a esta visión de los man- 
dos brasileños, "el dueño de maquilas * Andy Apaid, miem- 
bro de la coalición anti-lMvalas de entidades de la «sociedad 
civil» llamada Grupo IH4. pudo apoyar a las bandas 
paramilitares como una fuerza de contraposición en los ba- 
rrios de indigentes de la capital de Haili donde el apoyo a 

Aristide sigue fuerte. 

"[. . .] la ONU ha implcmcntodo fielmente la estrategia de 
la administración Bush de desmembrar el movimiento 
Lávalas de Aristide [...] Las opulentas élites de HaUl, [,..] la 
verdadera fuerza detrás de lo que los grandes medios infor- 
mativos proclamaron como el «levantamiento populara que 
derrocó a Aristide en febrero de 2004. " 

El motivo por el cual en las últimas y tan postergadas 
elecciones, en 2006, Preval, cx-primer ministro de Aristide, 
recibió el caudal mayoritario de los votos fue el ser visio 
como el único continuador de la gestión del malogrado 
Aristide. 

Pina nos recuerda que las manifestaciones de más de cien 
mil participantes del 7 de febrero del 2006 que se dieron en 
las principales ciudades del país, reclamando el retorno de 
Aristide, fueron sistemáticamente ignoradas por los medios 
de incomunicación de masas (MIM). Pero que, significativa- 
mente, apenas 48 horas después el MINUSTAH 7 arrasa los 
barrios indigentes de Cite Solcil, lo cual sí ocupa a los gran- 
des medios, siempre tan sensibles a la sangre. Esto no es un 
hecho aislado sino que responde a un "sistema": el "16 de 
diciembre{... 2005] vimos a otra gran manifestación de apo- 



"Uinieron para la estabilización democrática de 
Haití, dicen, pero parecen estar de paseo,como si 
estuviesen de uacaciones" 

Camille Chalmers (Plataforma Haitiana por la Defensa 
del Desarrollo Alternativo, PAPDA), a propósito del 
MINUSTAH. 



■'<haitiactíon.nel>. "La verdad que h ONU calla." Traducido para 
rebelión por José Luis Vivas. 

6 I lailí está infestado de maquilas: véase al respecto. "Tonas fran- 
cas: esclavitud de nuestro tiempo", futuros n° 2, 200 1 . 
1 Aunque los MIM escamotearon celosamente el motivo, se supo 
que el comandante general de las tropas de ocupación en Haili, el 
general brasileño Urano Baccllar, se suicidó estando en funciones. O 
fue suicidado. 



yo a Aristide que comenzó en 
Oté Soled, y seis días más 
tarde la ONU llevó a rabo ur 
asalto mortífero que los resi- 
den/es y grupos de defensa de 

los derechos humanos dicen 

que ha ocasionado una gran 

S matanza de victimas inocen- 
tes. No miembros de pandillas 
como la ONU dijo más tarde, sino residentes desarmados que 
intentaban huir de los disparos que según ellos venían ma- 
yormente de las fuerzas de paz de la ONU. [. . .]." 

Un esquema represivo como el de "la operación militar 
de 6 de julio de 2005." Ante la magnitud de la represión la 
ONU se apresuro entonces a declarar «seis bandidos» muer- 
tos, en tanto que "organizaciones locales de defensa de los 
derechos humanos y activistas comunitarios alegaban que 

unos 70 residentes desarmados podrían haber caído ante los 

disparos de la ONU. La ONU fue aún más lejos y aseveró 
que, (. . .] si hubieran residentes entre los muertos esto se 
debió a la acción de ias pandillas en venganza contra aque- 
llos que ellos creían que habían aplaudido lus operaciones 
militares de la ONU " Pero los "pobres" son tercos y consi- 
deran que la represión constituyó "un ataque preventivo de 
la ONU y de las élites opulentas de Haití para sofocar el 
impacto de las protestas que estaban programadas para el 
día del aniversario de Aristide \...\ ninguna organización 
Internacional de derechos humanos. Amnistía Internacional 
Incluida, jamás quiso llevar a cabo una investigación seria 
sobre esas acciones militares de la ONU, a pesar de las peti- 
ciones dejos sobrevivientes y de los familiares de las vícti- 
mas. " 

Muchos describen, remata Pina su notu, a "Cité Soled 
como formada por dos categorías de personas, la primera 
compuesta por residentes ímiefensos atrapados por el fuego 
cruzado, y la segunda por pandilleros''. Él ve "una tercera 
fuerza que no va a desaparecer. Se trata de gente conciente e 
Inteligente que se opone a la ocupación de su país por la 
ONU. No tienen ningún tipo de armas más que la convicción 
de epte son Aristide y Lávalas los que ¡os representan a ellos 
y a un futuro mejor para sus hijos. " Equivocados o no, están 
en su derecho. Algo que no podemos decir de los militares que 
hacen de policías en una sociedad que ni conocen ni respetan. 

Especialmente si advertimos que "las mejorías pobres de 
Haití (...) están siendo asesinados por las balas de la ONLT\ 
Porque, como concluye el ya citado Granqvist tras su recorri- 
da: * "Haití no era ningún paraíso con Aristide. los 
cantegriles y villasmiseria eran tales antes y después de él. " 
Sin embargo, advierte que conoció en todas sus entrevistas a 
pobladores de las zonas más pobres y a la vez más castigadas 
por las fuerzas de ocupación que se diferencian notoriamente 
de la visión de Batay Ouvrive; "son seres humanos que no 
pueden ser vistos como bandidos y tampoco como victimas 
confundidas por un líder mistificador. Se traía más bien de 
gente fuerte, orgidlosa de sí. conscientes y capaces de exami- 
nar ta situación que viven, fían sido atropellados y pisotea- 
dos, votaron un gobierno que fue sustituido sin consultas, un 

presidente que era justamente el único en que habían podido 
confiar. Tienen amigos y parientes presos o muertos. La espe- 
ranza está remota" [son declaraciones de antes de las eleccio- 
nes de mayo 2006, que ganara Preval). £, 



Ob. eit. 
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Sobre la estética de la construcción y de los 'pinches " 
(celulares) en la Aldea de los Malos Aires: 
Con molivo de la campaña ambientalista de los habitantes 
del rioba de Caballito, cabe recordar la precisa definición 
de un conocido arquitecto, de las "torres" como 

"mersadas", lo que podría extenderse a los constructores de 
las mismas, cuya ética y estética suele basarse en el princi- 
pio de la codicia mercantil monetaria a ultranza, sin respeto 
para nadie ni nada. 

Esto también puede aplicarse a la invasión de los "pin- 
ches" (antenas) florecidos en el horizonie capitalino gracias 
a la plaga de los "celulares", que en su carrera a los pin- 
gües negocios contribuye a decorar ulteriormente las 
"meisadas" torreónicas en lo alto de las mismas, con es- 
tructuras de capa y sartenes o cacerolas, definilorias de la 



"al ta" estética de esta estampida hacia el mango (o dólar o 
similar). 

Ya no preocuparse por los "inexistentes" peligros para 
la salud humana y sobre todo infantil, provocada por estos 
"mérceseos" contaminantes electromagnéticos de la atmós- 
fera de los Malos Aires, ansiosos de imitar a las viejas Chi 
Cago, las Ñiú York y Cia. en lodo el mundo. 

Sobre celulares recomiendo: Ph. Bovet, "Alarma sobre 
el uso de celulares" y M. Saúl, "Peligros del uso infantil" 
en Le Monde diplomatique, n" 75, set. 2005. 

S'itrarn 

-V. de red. Podemos dar una referencia propia: "Celulares 
y contaminación", futuros. n"9. invierno 2006. 



estampas y estampillados 




Trasculturando... nos 

Las callccitas de mi barrio tienen 
un no sé qué de modernidad, circu- 
lación de bienes y globalización. 

La voz al volante de una camio- 
neta destartalada vocifera a la bús- 
queda de "ventanas, puertas, ca- 
mas. . ." y al mismo tiempo, a po- 
cos metros, un aguatero del s. XXI, 
un camión hipermederno de 
WaterFresh, y cruzando de acera 
un "piquete" de vendedores de 
material en papel; alcanzo a dele- 
trear loque dice solo un volumen, 
muy grueso: DICTIONARY. 



Mastellone o el arte de pasar del mercado de enfermos al de sanos 

Por las leyes del mercado, mientras haya mas sanos que enfermos en la sociedad, las empresas alojarán su 
/argel (en el neocastcllano básico que nos enseña la globalización) entre los sanos. Incluso hasta para 
enfermarlos. 

La gama de yogures Ser, por ejemplo, se recarga con vitaminas para hacerlos más vendibles. Claro que 
colocar vitaminas irresponsablemente puede ser causa de trastornos, es decir, de enfermedad. 
Pero para tales eventualidades, Mastellone, que es sagaz, cuenta con recursos. Alojar una pequeñísima, 
casi ilegible película adosada a tos frascos (en real ¡dad aparece en algunos frascos, apenas, presumiendo 
que en el resto se habrán desprendido...) que reza: 

"Alimento adicionado con vitaminas. Estos alimentos han sido formulados para niños mayores de 36 me- 
ses. Debe tenerse en cuenta que en la alimentación existen otras fuentes de estos nutrientes. Se recomien- 
da a las mujeres en edad reproductiva o que busquen embarazo y a las embarazadas no consumir diaria- 
mente por periodos prolongados más de 1 500 microgramos (5000 UI) de vit. A." 
Lo leímos asi, pero ellos lo "publicitan" así: 

"ABm«ntc> adoonadocen vilanwias. E&tos aamtotos han *do Inmutados para mfos mayoies 09 36 mese9. Debe lenerao e<i cuerna q>o en la alimcitaocn 
exttMfi <xi» rúenle* uc.asunnuuiQnias. &o rocomienaa a las nu>eres en eoao í«xoducti\« o que ausquon emtoía¿o y a lasairOaiaíaOas no consumí 
«fitfamanlopor perícdos prolongados mas de 1 500 moogramoi (5000 U> do WI.A.- 
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chinos 



La China de las 
separaciones abismales * 



Zhongguo nongmin diancha fUna investigación sobre campe- 
sinos chinos] de Wu Chuntao y Chen Guidi, periodistas, fue 
editado cu China en el 2004, por una editorial nacional con 
anuencia de las autoridades. El contenido, empero, era tan 
cslremecedor, tan indignante en su desnuda descripción sin 
atenuantes de la vida miserable de campesinos pobres, que el 
Partido Comunista Chino (PCCh), luego de algunos meses de 
publicado, emitió una prohibición. Las directivas partidarias 
paralizaron toda nueva impresión y las librerías dieron conmi- 
nadas a "limpiar" los estantes de semejante obra, pero era 
más bien tarde y la difusión había comenzado y, se dice, con- 
tinúa por medios ilegales o "piratas", tanto impresiones como 
fotocopias en cantidades que nadie alcanza a estimar, aunque 
se supone en millones de ejemplares. En Occidente, en cam- 
bio, el libro ha pasado sin mayor atención y apenas si se co- 
noce que los autores fueron premiados con el prestigioso Pre- 
mio Uliscs, alemán. 

La descripción que Wu y Chen hacen del campo chino no 
es novedosa. Loque sí es nuevo es que la descripción está 
hecha desde la mirada de los mismos campesinos, desde la 
perspectiva de la aldea, nombrando por su nombre tanto a lo 
bueno como a lo malo que allí existe. 

Durante los últimos años han aparecido una buena canti- 
dad de libros con datos sobre China (Joe Studwell. The China 
Dream o Gordon Chang, The Corning Co/tapse of China) que 
tratan los problemas económicos de China y las crecientes 
amenazas a la estabilidad social lan ponderada por el PCCh. 

Estos libros son importantes y dan elementos para enten- 
der la China de hoy, pero se trata de fríos análisis académicos 
y carecen de imágenes de cómo una economía brutalmente 
desviada afecta la carne y la sangre de sus habitantes. 

Ya en el prólogo los autores dan un juicio sumario de sus 
vivencias durante los dos anos en que anduvieron viajando a 
lo largo y a lo ancho de las aldeas de su provincia, Anhui. 
"Vimos una pobreza incomprensible y una maldad criminal 
vimos un sufrimiento incomprensible y un desamparo inima- 
ginable, vimos una increíble resistencia y uno resignación 



* "Klyftornas China", Ordfroni, Estocolmo, 7/8 2006. Traducción 
a cargo do LGSF. V un agradecimiento especial a Oixlfrvnt: aunque 
hemos cdiiaco la ñola ce Oja traduciendo sólo su recensión al libro 
de Wu y Chen, nos hemos inspirado también en la ilustración de la 
nota impresa 



Ingvar Oja 

inadmisible y hemos experimentado sentimientos y ¡rogedlas 
difíciles de asimilar. " Este breve juicio explica asimismo 
porqué fueron premiados, puesto que el Ulises se procura 
otorgar a reportajes "que arrojen luz sobre una realidad des- 
conocida, olvidada o escondida ", Fue lo que hicieron Wu y 
Chen y por eso no sorprende que el PCCh, que procura esca- 
motear esa realidad, haya reaccionado con el instrumento 
preferido de todo poder absoluto cuando tiene que enfrentar 
la verdad: la prohibición. 

' Los autores con sus entrevistas han derribado los decora- 
dos verbales de los Potemkin chinos. 1 Nos aclaran que las 
actuales condiciones de vida no se diferencian mucho de las 
existentes antes de 1 949, cuando el triunfo de la revolución 
comunista. Describen un malestar sordo en constante creci- 
miento en las capas más bajas. Un campesino, soldado 
desmovilizado, recuerda un viejo dicho: "Si existen explota- 
dores crueles, la gente se ve obligada a resistir. " Como lecto- 
res se nos hace difícil captar la crueldad en muchos de los 
abusos a que los campesinos pobres están expuestos, no solo 
por las autoridades locales, corruptas sino también por miem- 
bros del partido que alcanzó el poder justamente basados en 
la lucha por mejorar las condiciones de vida de los campesi- 
nos pobres. 

Wu y Chen relatan acerca de los nuevos impuestos, a ve- 
ces rebuscadísimos, que empobrecen todavía más a los cam- 
pesinos empobrecidos. Los detentadotes locales de poder no 
parecen tener límite alguno en su capacidad de encontrar nue- 
vas triquiñuelas para exprimir un poco más todavía a tos cam- 
pesinos que ya nada tienen. Parecen contagiados de lo que F. 
Dostojevski caracterizaba como "exaltación administrativa", 
una enfermedad que afecta a quien ejerce poderes pequeños, 
a funcionarios de baja categoría. Kn la última década se han 
creado cientos de impuestos nuevos que se cargan a los cam- 
pesinos que no ganan más de 1 00 o 1 50 pesos argentinos 



1 "Los decorados de Potemkin" se hicieron tristemente lamosos: 
durante el reinado de la zarina Catalina II. a mediados del s. XVIII, 
en Rusia, Grigori Potemkin, militar, consejero y amante de la zarina, 
hizo levantar a cierta distancia de los caminos que transitaba la 
zarina en un viaje al sur, unos decorados que representaban pobla- 
dua rurales. Y el prolijo Potemkin informaba a la zarina de los avan- 
ces en el poblamicnto de los yermos territorios rusos y los "docu- 
mentaba" mostrándote, a lo lejos, lossusodichos pueblttos... ln. del 
trad.|. 
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(unos 1 000 pesos uruguayos) al ano en dinero contante y so- 
nante. Cuando el pobre no puede pagar, viene ei cobrador de 
impuestos con una fuerza policial de apoyo y secuestra lo que 
considera de valor FJ aumento din limite ni pausa de los im- 
puestos sobre les campesinos pobres se ha hecho absurdo 
puesto que cobrando la <ota paite de loa ingresos urbanos, 
deben sin embargo, pagar el triple de impuestos. 

La dirección del panido parece incapacitada para resolver 
estos problemas puesto que la política que ha llevado hasta 
ahora en el campo casi siempre ha empeorado la situación. 
Cada nuevo mandato de Pekín anunciando mejoras y el fin de 
la fiebre impositiva ha significado que nucvus cuadros polili- 
cos aparecen en las aldeas, pero muy pronto estos nuevos 
cuadros se convierten en nuevos explotadores y la lista de 
impuestos no hace sino alargarse. 

El nuevo ordenamiento luego de la muerte de Man 
Zedong [ 1 976], cuando se suprimieron las comunas y los 
campesinos empezaron a gozar de un cierto control sobre la 
tierra (aunque sin definir en absoluto un estatuto sobre su 
propiedad), significó una cierta mejora en las con- 
diciones de vida. A mediados de la década de los 
'90, los años buenos, empero, habian desaparecido 
y hacia el fin de la década el desarrollo marchó en 
sentido inverso. Durante los últimos años el abismo 
enire ciudad y campo, un campo que tiene unos 900 
millones de habitantes (40% de la población cam- 
pesina mundial) ha convertido a China en un país 
social y económicamente escindido. Uno puede 
tener una idea de cómo ha castigado esta división si 
tenemos en cuenta que los ingresos rurales durante 
la segunda mitad de los '90 aumentaron un 90% en 
tanto los impuestos y los gastos cotidianos, un 
800%. 

Este desarrollo se puede observar claramente en 
cuadros de la ONU que miden la separación entre 
ricos y pobres hoy en día, que nos muestran que en 
la actualidad es mayor en China que en la ludia, 
que siempre figuro como triste referencia de un 
estado donde el abismo que separa a las clases 
amenaza la misma estabilidad del sistema vigente. I-o confir- 
ma la Academia China de Ciencias Sociales, que sostiene que 
la separación entre ciudad y campo en China se ha profundi- 
zada hasta alcanza! a ser la mayor del mundo, ton la posible 
excepción de ¿imbatiwe (un país totalmente arruinado por la 
pésima administración). 

El llamado coeficiente Gini que la ONU emplea en sus 
mediciones de las grandes diferencias en una sociedad dada, 
nos da 0,54 en China, 0,378 en India (el cero es el ideal que 
denotaría una total equiparación en los habitantes de un país). 
El guarismo para China es alto y sin embargo no alcanza se- 
guramente para mostrar la realidad en China. El economista 
I le Quinglian, que en 1 998 publicara una investigación nota- 
ble acerca del desarrollo económico chino que se perfilaba, 
según él, hacia una explosión social, entiende que el guarismo 
Gini más adecuado para China debería rondar 0,6. Es lapida- 
rio con la teoría del derrame: niega que la abundancia de ri- 
queza en el tope de la pirámide social vaya a otorgar mejores 
niveles de vida, poco a poco, por goteo, sobre las capas más 
' bajas de la misma sociedad. Quinglian sostiene que lo único 
que gotea hacía la China pobre es el cinismo, un cinismo que 
brota, desnudo, claramente en las investigaciones de Wu y 
CheiL 

Lo más importante, probablemente, del libro de los perio- 



distas no es sin embargo, la descripción de los abusos y las 
crueldades, ni siquiera el examen del fracaso de una política 
rural, sino algo que para e! partido es un dato estremecedor: 
que el miedo de los campesinos hacia el poder ha menguado. 
Por todas partes se observa en China que hay protestas, no 
sólo en palabras sino tan a menudo como ellas, con la violen 
cia de la desesperación. Las revueltas campesinas no se calcu- 
lan ya en centenares sino en decenas de miles, desde peque- 
ñas acciones de protesta hasta motines locales con decenas de 
miles de participantes, que estahlecen verdaderas peleas a pie 
firme con policías y militares. 

La dirección del PCCh teme como una pesadilla que las 
explosiones sociales que ya son muy amplias lleguen a au- 
mentar ante las Olimpíadas del 2008, puesto que sus prepara- 
tivos afectan de modo principal a desocupados (la mayoría 

cx-eampesint s pobres), que constituyen p :\cu'm IV>:; ri- 
te" de por lo menos 1 50 millones de seres humanos que pro- 
curan instalarse en las grandes ciudades o en las zonas fran- 
cas, 3 a la caza de un lugar de trabajo. 




Estos millones de desocupados, que carecen de permiso 
de residencia [hukou] en ciudades, han sido convertidos en 
inmigrantes ilegales en su propio país, y una cantidad innu- 
merable de estos desesperados buscadores de empleo han 
dado con sus huesos en los llamados campamentos de repa- 
triación o de retención (que se encuentran diseminados en las 
afueras de las grandes urbes), luego de grandes razzias que la 
policía hace por calles, por ejemplo en Pekín antes de las 
visitas de las autoridades olímpicas. 

No estaría de masque los atletas de ¿lite supieian que su 
próxima visita a la capital china va a signi ficar una enorme 
"limpieza* 1 de pobres inocentes que van a ir a parar a los cam- 
pamentos, que han sido tipificados por un activista por los 
derechos humanos como "campamentos de esclavitud total y 
sin atenuantes " . Tampoco está de mus saber que mientras los 
alíelas del mundo van a ser recibidos con los brazos abiertos 
en Pekín, se les seguirá negando el ingreso al país a muchos 
chinos identificados con la lucha por los derechos humanos, 
que se encuentran exiliados. 

Porque el núcleo verdadero del gigantesco problema chi- 
no hoy es precisamente la carencia total de democracia. (¡) 



: Vcosc al tespec-.o, "Zonas fraileas: esclavitud de nuestro tiempo". 
futuros, n° 2,2001. 
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La Biblia y el colonialismo. Una crítica moral. 

Michael Prior (1942-2004). Buerx>s Aires, Editorial Canáan,2005, 300 pp. Primera edición: The Bible and 
Coioniaiism. A Moral Critique, Sheflieid Academia Press, 1997. 
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Estamos ante un trabajo 

inusual. Su autor, un 

sacerdote católico, vicentino, 
irlandés aborda un tema de 
Aicnc contenido histórico a 
partir de desgarradoras 
cuestiones actuales, como el 
conflicto palcstino-israeli. 

I .o hace con inusual 
franqueza explicitando el 
motivo de su incursión. 
Cómo haciendo sus estudios 
bíblicos en Belén, a donde 
llegó en los '60, 
cntusiasmadísinio con el 
experimento israelí y 
considerando a su estado una 
fieme de civilización y progreso, empezó a sentir, a través de 
los vejámenes en la vida cotidiana de las fuerzas del orden del 
régimen sionisla sobre la población palestina que algo no 
terminaba de "cerrar". Finalmente se decidió a estudiar un 
poco de la vida terrena, cotidiana y a saber de la formación 
del estado israelí. Lo que lo fue llenando de consternación. El 
sueño modernista israelí se perdía detrás de una ocupación de 
tierras más y más colonialista. Y el papel de los árabes 
primero, "a quienes más tarde aprendí a llamar palestina?* 
empezó a parecer más y más el de un pueblo sojuzgado e 
invadido, como tantos otros en el orbe. 

Prior aclara en la Introducción: "Antes de mi continuo 
encuentro con Palestina-lsrael absorbí fácilmente los mitos 
fabricados alrededor del establecimiento del Estado Je 

Israel. Mi bene\'o/entc valoración del sionismo se debió al 
éxito con el que sus ideólogos y los historiógrafos de! Estado 
[de Israel] han ocultado al público las verdaderas 
¡menciones de la empresa sionista. " Es semejante toma de 
conciencia, que pasa inicialmente por la perplejidad, la duda, 
y que avanza laboriosa, progresivamente, la que lo decide a 
escribir un libro que procura desentrañar el papel de lo 
bíblico en el establecimiento del estado israelí, puesto que la 
ideología sionista antepone mandatos bíblicos a toda su 
política de asentamiento en la región. Sin embargo, en el 
prólogo nos confiesa que cuando termina su investigación y 
las reflexiones, en 1995, sus editores le aclaran: "Nosotros 
simplemente no podríamos publicar un libro con un titulo 
como La Bilia y el sionismo". Y los editores de la Shcffield le 
contraproponen un trabajo más amplio, con el mismo tema, la 
Biblia y la cuestión colonial, analizando más ejemplos, que la 
historia lamentablemente otorga sin tanta dificultad. 



Prior, entonces, más que rehacer su libro, sencillamente lo 
amplía. Con capítulos destinados a analizar el papel de "los 
mandatos bíblicos" en la colonización de la América hoy 
llamada latina y en Sudáfrica, su primera colonización, en el 
s. XVII, holandesa. Después de explicar cómo construyó su 
libro, no deja de ser llamativo verificar que cuantitativamente 
no es tanto el cambio; 1 60 pp. del cuerpo principal dedicado 
a Palestina/ Israel, 30 a América "Latina" y 40 a Sudáfrica. 
Pero cualitativamente se enriquece de modo radical, porque 
Prior logra establecer algunas regularidades muy llamativas 
en el uso y abuso de la Biblia. 

Curiosamente no registra ni cucara el análisis del papel de 
la Biblia en otra gran empresa colonial, tan devastadora para 
las poblaciones originarias como las nombradas, pero en 
cierto sentido más significativa; la de la América sajona. 

Prior presenta semejanzas y di fereneias entre América 
Latina, Sudáfrica y Palestina/Israel pasando revista a diversos 
factores; el "mito de la tierra virgen"; el racismo que legitima 
resistir (> aplastar) la oposición de los indígenas, es decir 
forjar "un miio de autodefensa" contra los aborígenes; la 
evangelización (ausente en la empresa sionista que está en 
cuntía de todo proscliiismo que alterarla la pureza del 
"pueblo elegido"); y finalmente el legado, que Prior ubica 
sobre todo en relación a la política de apanheidy donde 
registra en todos los casos, como resultado, la humillación de 
los nativos. 

Tan trascendente rué el papel de la Biblia en la 
colonización sajona norteamericana, que aunque Prior no 
elabora ninguno de sus didácticos cuadros comparativos con 
lo acaecido en esa América, en los últimos capítulos -y en 
general a lo largo de su investigación- recurrirá a varios 
ejemplos que provienen precisamente de esa 'colonización 
bíblica'. Lo cual hace aun más llamativa su ausencia. 

Pongamos un ejemplo del propio Prior que da el alcance 
de su calidad: en p. 28, Prior verifica que muy a menudo se 
asocia el discurso bíblico con la liberación de un pueblo; M Ía 
liberación de la opresión de Egipto, Babilonia, etcétera". Sin 
embargo una lectura consistente |sic; en rigor, congruente] 

del texto bíblico, ¿no exige ver que el Dios liberador del 
Exodo se convierte en el Dios opresor de la ocupación de 
Canaán? El problema es colocado en sus justos términos en 
forma aguda en el comentario de un norteamericano nativo; 
"Los personajes obvios con los cuales identificarse son. para 
los americanos nativos, los cananeos, el pueblo que ya vivía 
en la tierra prometida... yo leí las historia del Éxodo con ojos 
cananeos" (Warrior, 1991, p. 289). 

La obra se convirtió en el capolavoro de Prior y 
constituye un análisis atrevido, erudito, comprometido 
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respecto del colonialismo con apoyo bíblico. Prior reconoce 
una enorme deuda mtelecrual para con Kcith Whitelam con su 
investigación de tan expresivo título: The Invention ofAncient 
Israel; The S'dencing of Palcsi 'miau llistory, que apareciera, 
sin embargo. mu> poco antes de finalizar su propio irabajo. 
Más bien habm que señalar que tanto Prior corno Whitelam 
recocen el acervo de los impodantísinoi aportes de Edwaid 
SaidT 

"Como los lexios bíblicos leídos literalmente han sido 
explotucios a favor de las empresas coloniales. " (cap. 1, p. 
18>. "El mandamiento de. que «Devorarán a todos los pueblos 
que Yahvc su Dios les está entregando, sin mostrarles ninguna 
piedad» (Ueut. 7:16). se va bajo una mieva luz, cuando uno 

evoca cómo tales lexios fueron utilizadas en apoyo del 
colonialismo en xxirias legiones y períodos, en las cua tes las 
nativos eran (a contraparte de los líeteos, tos guergeseos y 
otros. Si no fuera por su procedencia religiosa, tales 
sentimientos bíblicos se considerarían como incitaciones al 
odio racial "(p. 19). 



El impresionante apoyo bibliográfico de más de 600 
títulos nos permite verificar no sólo la vastedad y profundidad 
en el tratamiento sino damos cuerna que la existencia de 
apenas una docena de nombres ibericos entre los citados (que 
incluyen históricos del s. XVI como Las Casas y Sepúlveda) 
revela el trabajo de Prior, mejor dicho su traducción, como 
una obra pionera en el mundo de labia castellana que debería 
desaliar a la intelectualidad en particular. 

A propósito de la traducción, y probablemente de la 
edición, liay que lameniai ciertas imperfecciones, en general 
angliíícaciones. o fallos, pero muy escasos, en la puntuación, 
que hacen fatigosa la lectura o la llevan aconceptualizaciones 
erradas; valga como ejemplo el transcripto en una cita más 
arriba. La presentación, muy cuidada y con mucho apoyo al 
Icctoi (índice de nombres, bibliografía con datos suficientes, 
indtee general detallado), no llega a desmerecerse por la 
presencia de algunas erratas también afortunadamente 
escasas, pero que esperemos no "ver" en reediciones. r£) 

LESF 



El libro negro de Jas marcas. El lado oscuro de las empresas globales. 



Klaus Werner y Hans Weiss, Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 2003. 
Edición original: Edil. Deuticke. Viena/Ftankfurt. 2001 . 

K. Werner se dedica a las actitudes globales de explotación practicadas por las multi- 
nacionales, su despiadada búsqueda de lucro en diversas áreas, con victimas de todas 
clases, desde alimentos c indumentaria hasta bancos y electrónica, etcétera. 

H. Weiss, experto en medicamentos e industria larmaccuuca, muestra como hasta los 
juguetes se producen en condiciones inhumanas. 

Werner se transformó cu un traficante "virtual" de materias primas para averiguar 
qué significa la empresa Bayer alemana en el financ ¡amiento de una guerra que ya se ha 
cobrado más de dos millones y medio de muertos en el centro de Africa y Weiss se con- 
virtió en una especie de "consultor farmacéutico" que tramitaba ensayos clínicos contra- 
rios a la ética médica, vía internet. Algunas clínicas aceptaron realizar dichos ensayos en 
sus pacientes a cambio de abultados honorarios. Los medicamentos nuevos se ensayan 
preferentemente en los "cobayos"' humanos en fcuropa Oriental o en el Tercer Mundo. 
La segunda parte del libro contiene informaciones especiales en fichas de SO empresas multinacionales que atenían en forma 
reiterada contra la ética más elemental, desde zapatillas hasta bananas, desde centrales nucleares hasta ropa interior, etcétera. 
Las tres empresas más destacadas en este "Cuadro de Honor" son Bayer, Total Fina Elf y Me Donald's, en una lista incompleta, (0 
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Cuidado al cruzar... Wa,ler Ra 9° 

Venían sallando contó la pelota que ellas hacían rebotar sobre los mosaicos del palio. Sus risas salpicaban las paredes Me atre- 
pellaron con un mucMn.no de sus descubrimientos recientes: ¡el 7, el 3 y lodos los números impares son aaudos' me dijeron 
aguando sus mirtos. J 

Fl 8 en cambio tiene voz grave y es bonachón como las nubes, continuaron. 
La palabra invierno es amarilla y la letra J es de un verde chillón.. . 

¡ Pero con manchas marrones! (agregó la más chiquita). Los zapallos andan siempre contentos y los damascos viven extra- 
ñando a su pais...y las frutillas... nos producen una cosquillita rara en la piel, no sabemos qué nombre ponerle... 
-Los nombres. . . también llenen, no sé.. . Mariana es ur nombre blanditc pero Héctor, como el del (ío, es áspero como.. . una 
üja... ^ 

- No tanto, es como la corteza de un árbol... 

-Y a la abuela (confesaron) un día le pasamos !a lengua por el codo y le sentimos gusto a tela, pero como el que te produce ver 
la ropa del mecánico aunque no la toques... 

Salieron corriendo nuevamente hacia la calle, mientras me pasaban los últimos informes: "el Sol se hace el agrandado pero 
en realidad es muy tímido..." 

Nunca quise asustarlas, pero sentí que era mi obligación de padre gritarles: 
-¡Cuando pasen frente a la puerta del Señor bncuadrador, bajan la voz!... y si ven venir La Maldita Máquina de Etiquetar ¡se 
vuelven corriendo para casa!... 

Lo abstracto y lo concreto 

El diputado cautiva al auditorio con complejos argumentos y bellísimas metáforas. Al finalizar, será ovacionado. Salvo por 
ella, que mientras escucha, mueve los dedos de los pies y recuerda los agujeros de sus gastados zapatos. 

Hechos 

De pronto los hechos se nos han vuelto confusos, quizás peor incomprensibles. Y no hay forma de ponernos de acuerdo. 
Mientras para algunos son indudablemente anchos y prometedores, otros los ven sinuosos o aplastantes. Cada día aparecen 
nuevas visiones de los hechos, se los comidera ásperos, escurridizos, puntiagudos, tiernos. .. Para tratar de entender al menos 
un poquito y como medida de emergencia, comenzamos usando la conocida técnica de -ponerse en el lucar del otro" Fue un 
desastre. 

Durante unos meses vivimos en medio de un desbande de gente yendo de un lugar a otro, migrando en forma permanente 
por las casas, sillas o balcones de los demás. Era común encontrarse a desconocidos con tu ropa puesta o sentado en tu sillón y 
los puntos de vista se nos iban estropeando de tanlo pasar de mano en mano. Hasta que nos dimos cuenta que la clave de la 
comprensión no era el lugar del otro sino estar dentro del otro. La aplicación de esta receta traio algunos obvios conflictos y 
placeres, pero cuando se aclaró que "dentro" de! otro era "en la vida" del otro, ahí empezamos a organizamos un poco. 

Hace un tiempo que andamos en esto, los intercambios son lentos porque cntrary salir de la vida de los demás no se hace 
tan fácil como ponerse sus anteojos, siempre hay que acomodarse con suavidad y al salir no olvidarse de dejar las cosas en su 
sitio, pero empi iza a ponerse interesante. Ayer, por ejemplo, estuve en la vida de un viejo ferroviario. Nunca me habría imagi- 
nado que le gustaba el baile y amasar tallarines. Me di cuenta, a través de sus recuerdos, que siempre fue un tipo honesto muy 
callado y que además piensa que los hechos son celestes. Yo siempre los vi verdes pero ahora pienso que algo de celeste tam- 
bién tienen 

Asi estamos, los hechos siguen tan incomprensibles como antes, continúan con su estilo pedante, quizás burlándose aún más 
de nuestra ignorancia. Es un buen síntoma, en realidad están nerviosos porque saben que nuestro método ios va a terminar des- 
cifrando. 



Ayuda humanitaria 

Cuando los vimos tropezar, corrimos todos, desesperados. ¡Se habían caído al fondo! Todavía están ahí, ¿los ves?, en el vacío 
pisoteando sus ilusiones. 

Nosotros fuimos y les alcanzamos un puente de aromas y de mares, les regalamos hojas de roble y alhahaca, los acaricia- 
mos con caleidoscopios y guiños, pero ellos. . . ni se movían. . . ¿increíble, no? Seguían muy satisfechos en su tristeza de plásti- 
co, sm piel, sin preguntas. .. Les alcánzame s una escalera de asombro y ellos continuaron buscando un encierro de corral y de 
comisa. Los rodeamos con espejos y emp 'zaron a entonar una oración que alababa "el seguro andar de ojos cerrados". Lo 
tomamos como una provocación, bajamos, les pateamos los bastones y entonces. .. ¡se sentaron en el charco de "Lo posible"! 

A los pocos días nos cansamos, los cubrimos con guitarras, pusimos alrededor un cordoncito para no caemos v volvimos a 
nuestras vidas. 

Después de todo, a veces no hay manos que alcancen contra la parálisis de sueños. (£> 
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